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Capítulo uno

Zoe

"Buena chica. Asegúrate de no perderte nada. Cuento contigo", con eso, mi jefe golpeó una pila de archivos de seguros en mi escritorio y se dirigió a la puerta de la oficina.

Sólo tengo que aguantar su comportamiento condescendiente un poco más. Ya no falta mucho.

"Por supuesto, señor Thompson. Puedo hacerlo", respondí a mi jefe.

De repente se volvió de nuevo hacia mí: "Escucha, pequeña. Cuando Miller se recupere, podremos volver a hablar de tu ascenso. Al menos si sigues sin cometer errores".

"Eso sería fantástico, señor", respondí y sonreí.

Era mucha presión gestionar tanto trabajo extra, pero tenía un objetivo en mente: en cuanto tuviera suficiente dinero, quería abrir mi propia panadería.

Aunque no tenía intención de trabajar en la agencia de seguros para siempre, un ascenso supondría un aumento de sueldo y eso significa que podría ahorrar para mi panadería mucho más rápido.

Ya casi lo consigo.

Después de unas horas de trabajo concentrado, necesitaba desesperadamente un poco de luz y aire para recargar las pilas y seguir trabajando el resto de la tarde. Así que cogí mi bolso y me dirigí a un parque cercano. Allí me senté en un pequeño banco y llamé a mi mejor amiga Callie. Como trabajaba tanto, apenas nos veíamos e intentábamos hablar por teléfono al menos una vez a la semana.

"Hola Zoe", Callie contestó, "¿cómo estás? ¿Cómo fue tu aniversario el viernes?"

"Fue maravilloso. Decidimos no salir y nos acomodamos en casa. Ya sabes: comida deliciosa, postre celestial, buen vino, gran conversación y mucho amor".

"Parece una velada perfecta. Me alegro mucho por ti".

"Sí, después de todas las decepciones de los últimos años, George es realmente el premio gordo. Él parece ser la recompensa que obtuve por sobrevivir a todos los juegos y decepciones de mis relaciones anteriores".

"Sí, había algunos remaches. ¿También te apoya cuando se trata de la panadería?"

"Como en casi todo, estamos de acuerdo en todo. Me apoya siempre que puede e incluso se plantea gestionar la panadería junto conmigo cuando llegue el momento".

"Vaya, Zoe. Eso es realmente genial. Rara vez hay tanta armonía en una relación".

Sus palabras me hicieron sentir un cosquilleo de felicidad.

Pero de repente, sentí que algo me golpeó como un mazazo. Me sentí mal al instante cuando vi a una joven pareja de enamorados, paseando de la mano por el parque.

El hombre... era George.

Y la mujer que estaba con él era mi prima Laura.

Ella rodeó el cuello con los brazos y se puso de puntillas para besarle; fue un beso largo, apasionado y descarado. El tipo de beso que solo te permites cuando estás loca por la otra persona.

En una fracción de segundo, mis sueños se hicieron añicos ante mi ojo interior como si no fueran más que una fina capa de hielo. Me quedé helada.

"Callie, luego te llamo", alcancé a decir antes de colgar.

"Zoe, ¿qué es...?"

Cuando vi que se caían el uno sobre el otro, salí de mi trance y me dirigí hacia ellos con los ojos húmedos de lágrimas y la voz hirviente de rabia.

"¡Bastardo!", rugí. "¿Cómo puedes hacerme esto? ¿Con mi propia prima? ¿Cuánto tiempo llevan haciendo esto?"

Laura parecía avergonzada. Tenía la piel enrojecida y se llevó las manos a la boca. "Zoe, Dios mío, no es lo que parece. Lo siento mucho", balbuceó, avergonzada.

George, por su parte, apenas mostró reacción alguna. Permaneció estoico y sin impresionarse mientras Laura y yo tratábamos de afrontar la situación de alguna manera. Luego contestó con una voz increíblemente calmada: "Siento que hayas tenido que enterarte así, Zoe, pero me alegro de que por fin lo sepas. Llevaba tiempo queriendo romper contigo, sólo que no sabía cómo decírtelo".

"Cualquier cosa habría sido mejor que esto".

Dejé que las lágrimas corrieran por mis mejillas y no me importaron las miradas que nos lanzaban los demás en el parque. Debía de parecer trastornada con la piel enrojecida y las manos volando mientras le gritaba. Me sequé las lágrimas con rabia y lo miré fijamente.

"No quiero volver a verte", siseé. "Me voy a quedar con Callie unas noches. Cuando vuelva, quiero que tú y tus cosas ya no estén en mi piso".

Asintió brevemente. "Empacaré esta noche", dijo. "Ya no habrá rastro de mí por la mañana".

Su indiferencia me estaba matando. Hubiera preferido insultos, súplicas, gritos o llantos -cualquier tipo de escena o muestra de emoción- a esta respuesta fría, distante y vacía. Mientras yo sentía que lo estaba perdiendo todo, George parecía aliviado.

Quería gritarle mucho más, pero en realidad no había nada más que decir. El hecho era que ya no me quería y ningún insulto o declaración de desamor lo cambiaría: no lo querría de vuelta aunque pudiera convencerlo de que se quedara. Para mí, se acabó en cuanto me engañó. Nunca podría perdonarlo por esa traición.

En lugar de eso, sacudí la cabeza y mi voz se convirtió en un susurro entrecortado y sin aliento. "No puedo creer que me hayas hecho esto. Yo... no puedo creerlo, George".

Se encogió de hombros. "Lo siento, Zoe. No quería que acabara así. Nunca quise hacerte daño".

"Yo también lo siento, Zoe", añadió Laura, con voz de quejido autocompasivo mientras se aferraba al brazo de George. Parpadeó con sus grandes ojos azules, pareciendo una damisela en apuros en lugar de la destructora de relaciones que era. "Nunca fue nuestra intención enamorarnos".

Enamorarnos.

Aquella palabra dolía mucho. Si se la estaba tirando, eso era una cosa, pero enamorarse de ella era una traición peor. Significaba que no sólo quería su cuerpo más delgado y su cara más bonita, quería todo lo demás de ella. Y que yo no era lo suficientemente buena en más de un sentido.

"No vuelvas a hablarme".

Les di la espalda y empecé a tambalearme hacia el despacho. Tenía la cabeza hecha un lío. Repasé los últimos seis meses de mi relación con George e intenté averiguar si había alguna señal que se me hubiera pasado por alto. Debía de haber indicios de que esto se avecinaba. Me sentí estúpida por no haberme dado cuenta de nada.

Yo estaba más que dolida. Mientras yo soñaba con el matrimonio y una panadería, él estaba con otra mujer y planeaba su futuro con ella. Me sentí tan ingenua.

Lo último que quería era que todo el mundo en el trabajo supiera lo que estaba pasando en mi vida personal, así que cuando regresé fui directamente al baño, me lavé la cara y me tranquilicé. Le envié un mensaje rápido a Callie para contarle lo que había pasado y que me pasaría por allí después del trabajo. Luego volví a mi escritorio y atraje hacia mí la pila de expedientes.

Aunque sentía que todo a mi alrededor daba vueltas, sabía que tenía que seguir adelante. Estaba más cerca que nunca de hacer realidad mis sueños y rendirme no era una opción.

Era más importante que nunca que siguiera adelante y consiguiera este ascenso; después de todo, a partir de ahora tenía que perseguir mi sueño por mi cuenta.

Había aprendido la lección.

Nunca puedo confiar en nadie más que en mí misma. Especialmente cuando se trata de amor.


Capítulo dos

Liam

Fruncí el ceño mientras mi padre le hacía señas al camarero para que se acercara y pedía una tercera copa de vino tinto de 40 dólares. El restaurante en el que estábamos era ridículamente caro, pero no era el precio lo que me molestaba.

"¿Estás seguro de que deberías beber tanto con tu medicación?"

Se echó a reír: "Tengo menos de un año, Liam. Beberé exactamente todo lo que quiera beber".

Lo vi vaciar el resto de su copa. El vino coloreaba sus labios y los hacía brillar brevemente. En los últimos cuatro meses se había deteriorado terriblemente, su piel había adquirido un preocupante tono amarillo a medida que su hígado empezaba a fallar.

Aunque había sido abstemio toda su vida, había sido víctima de una forma agresiva de cáncer de hígado que se había extendido rápidamente por todo su cuerpo, convirtiendo al robusto y fornido hombre de negocios que yo siempre había conocido en una frágil criatura.

Papá había cambiado desde que recibió el fatal diagnóstico. El hombre con el que había crecido era estricto, exigente y terriblemente decidido. No le había visto beber alcohol en su vida hasta el día en que el médico le dijo que no podían hacer nada más por él.

Durante toda mi infancia estuvo ausente, constantemente en la oficina o viajando al extranjero por negocios. Crecí en un internado y sólo lo veía una o dos veces al año, cuando miraba mis notas y me decía que debía esforzarme más si quería sucederle como director general de Magnitat, nuestra empresa familiar.

"No hay necesidad de acelerar el proceso", murmuré. "Deberías tomártelo con calma".

"Me he pasado toda la vida evitando cualquier cosa que pudiera distraerme de estar en la cima", respondió, "pero ahora ha llegado el momento de pasar el testigo. Estoy harto de preocuparme por los ceros de mi cuenta bancaria. Voy a disfrutar del tiempo que me queda".

Se me tensó el pecho cuando mencionó el relevo. Desde que era pequeño, mi padre me había dejado claro que su legado recaía sobre mis hombros.

Magnitat era un imperio multimillonario que él había construido desde abajo con pura tenacidad y perseverancia, pero a mí siempre me habían dicho que algún día tomaría el timón.

Esta expectativa, esta promesa, ha influido en todas las decisiones que he tomado. Estaba decidido a seguir sus pasos y hacer que se sintiera orgulloso de mí. Me había abierto camino para ser el mejor en todo lo que aspiraba a ser, graduándome finalmente de la facultad de Derecho en Harvard y convirtiéndome en el jefe del equipo jurídico interno de Magnitat, donde ganaba mucho dinero.

Pero eso no era suficiente.

Quería estar a la cabeza del imperio. Ese era el propósito de mi vida, mi derecho de nacimiento. Siempre había esperado que la transición fuera diferente de lo que era ahora, pero la enfermedad de mi padre sólo cambió el calendario, no el objetivo final.

Me decepcionó que nunca me cuidara como había imaginado cuando decidió jubilarse -siempre había tenido la esperanza de que por fin estuviéramos más cerca-, pero estaba dispuesto a asumir la responsabilidad. Llevaba toda la vida preparándome para este momento.

"Estoy dispuesto a ocuparme de todo", le aseguré. "Sólo dime qué quieres que haga por ti. Me aseguraré de que todo siga en perfecto orden. Me aseguraré de que Magnitat prospere. No te defraudaré".

Papá suspiró. Sus ojos oscuros, que solían ser tan agudos y penetrantes, eran ahora apagados y suaves. Aceptó una nueva copa de vino del camarero y bebió otro sorbo. Era como si estuviera retrasando su respuesta.

"Lo he pensado", explicó. "Sé que siempre hubo un acuerdo tácito de que te harías cargo, pero he decidido dejar Magnitat a Stephen. Tú, por supuesto, mantendrás tu puesto actual. Siempre has sido un excelente abogado".

De repente me sentí inseguro en mi asiento.

Stephen, mi hermano, era cuatro años menor que yo y nunca había tenido el empuje y la determinación que compartíamos mi padre y yo. Mientras yo luchaba sin descanso por llegar a lo más alto, Stephen siempre había vagado sin rumbo por la vida para ver adónde lo llevaba. Era licenciado en periodismo, pero nunca en su vida había cogido un bolígrafo para escribir un artículo. En cambio, trabajaba en una tienda de discos.

Dejé el tenedor en silencio e intenté mantener la compostura, aunque temblaba de rabia. "¿Hice algo que te molestara?"

"No, en absoluto. Sólo creo que es mejor quedarse donde estás y hacer lo que puedas".

Tragué saliva. "No lo entiendo. El plan siempre fue que yo me hiciera cargo de la empresa. Lo habíamos acordado. Trabajé duro para ello".

Papá bebió otro sorbo de vino y se encogió de hombros. Su indiferencia me dio ganas de tirar la mesa al suelo: era cruel ser tan indiferente y tirar de la manta. Yo sólo trabajaba para una cosa. Hacia el objetivo que él me había fijado.

"La cosa es, Liam, que no quiero que mi empresa sea comprada por extraños dentro de cuarenta años, cuando te jubiles. Stephen tiene su propia familia e hijos. Sé que si se la dejo a él, permanecerá en la familia Ford".

Sus palabras hicieron girar aún más el cuchillo que ya me había clavado en la espalda. Me parecía a mi padre en todo: era despiadado, ambicioso e intrigante. Me importaba más construir un imperio que cualquier otra cosa. No le juzgué por haber alejado a mi madre con sus maneras egoístas y narcisistas. Siempre había admirado su determinación y nunca entendí por qué la gente que lo rodeaba quería apartarle de su vocación. Yo quería ser como él.

Y ahora me decía que debería haber ignorado todas las lecciones que me había enseñado.

Me aclaré la garganta e intenté que no se notara mi enfado.

"Entiendo", dije lentamente. "Estás asumiendo que los hijos de Stephen quieren continuar con el negocio familiar. Y que podrán hacerlo después de haber sido criados por un hombre que trabaja por el salario mínimo en una tienda de discos de mala muerte. Y también estás asumiendo que nunca tendré una familia".

"Los hijos de Stephen no tienen por qué desempeñar un papel activo", respondió mi padre con indiferencia. "Mientras el nombre de nuestra familia figure en el membrete y los activos permanezcan con los Ford durante generaciones".

Se inclinó hacia delante con expresión seria y un tono sombrío y autoritario que se parecía más al que yo estaba acostumbrado.

"No tuve nada mientras crecía, Liam. Nada. Me rompí el culo para construir algo que durara, para que mis hijos y sus hijos y los hijos de sus hijos nunca se quedaran sin nada. No me cabe duda de que tú llevarías a Magnitat de éxito en éxito, pero ¿de qué sirve eso si muere contigo? Quiero dejar un legado".

Apreté los dientes. Estaba tan enfadado que sentía cómo la presión se me acumulaba en las sienes y me provocaba un dolor de cabeza tremendo. Mi padre estaba deshaciendo todo lo que me había prometido.

"Ese no es un tema que hayas planteado nunca", dije con firmeza. "Nunca me dijiste que debía tener hijos".

"Creía que tenía más tiempo", dijo simplemente. "Quería darme otros cinco o diez años antes de resolver mi testamento y el futuro de Magnitat, pero ya no puedo permitirme ese lujo. Tal y como están las cosas, Stephen tiene dos hijos y tú ni siquiera tienes novia. Por lo que he visto, es poco probable que alguna vez sientes la cabeza. Te pareces demasiado a mí".

Era sal en la herida que yo fuera demasiado parecido a él para hacerme cargo de la empresa que había fundado. Claro que me parecía a él: había seguido sus pasos toda mi vida. Cada decisión que había tomado había sido con la intención de llegar a ser como él. Todo con el objetivo de ser algún día como él, heredar su legado y ocupar mi lugar a la cabeza de la mesa.

"Te equivocas", contradije con rigidez. "Estoy con alguien. Me va muy bien".

Se burló papá. "No hagas eso, Liam. Mentir no va contigo".

"¿Es tan difícil creer que puedo encontrar una esposa?"

"Sinceramente, sí", se echó hacia atrás, me observó y sacudió la cabeza con un suspiro. "Eres un excelente hombre de negocios y un abogado temible, hijo, pero eres egocéntrico, codicioso y tienes complejo de superioridad, lo que significa que estás completamente solo y probablemente siempre lo estarás".

Levantó las manos a la defensiva. "No me malinterpretes, Liam, es culpa mía por la clase de hombre en que te has convertido. Te has vuelto igual que yo. Pero aunque seas el hombre de negocios que siempre quise que fueras, eres un callejón sin salida en lo que respecta al futuro de Magnitat".

Lo miré con el ceño fruncido. "¿Así que es eso? Aunque he trabajado incansablemente para hacerme cargo de Magnitat y me he moldeado a tu imagen, ¿quieres dejárselo todo a Stephen sólo porque consiguió traer un par de niños al mundo antes que yo?", apreté los puños sobre la mesa. "¿Has perdido la cabeza?"

Papá se echó a reír: "Hay cosas más importantes en la vida que el dinero y el poder, hijo. Olvídate de intentar escalar toda la montaña y limítate a disfrutar de la vista desde donde estás".

"¡Eso no es lo que acordamos!"

"Deja de hacer berrinche. No te debo nada", miró alrededor del restaurante para asegurarse de que mi arrebato no había llamado la atención y luego bajó la voz hasta convertirla en un siseo. "Nadie me dio una empresa cuando llegué a la mayoría de edad. Construí la mía propia. Si tanto quieres estar en lo alto de la torre, construye tu propia torre. No tienes derecho a las llaves de la mía".

"Ya veo".

Doblé lentamente la servilleta y levanté la mano para pedir la cuenta. Cuando llegó, dejé el dinero en silencio y empujé la silla hacia atrás.

"He terminado por hoy", dije en voz baja. "Eso fue muy decepcionante".

"¿Te vas?", preguntó papá con una sonrisa irónica. "A eso me refiero exactamente. Coges una rabieta cuando no te sales con la tuya. Abandonas a la gente cuando no te es útil. Cancelas la cena con tu padre moribundo porque no te da lo que quieres. No te queda mucho tiempo conmigo, Liam, ¿estás seguro de que quieres irte ahora?"

Empujé mi silla debajo de la mesa. "No seas tan dramático. Te volveré a ver la semana que viene".

"Esperemos que sí, hijo mío. Esperemos que esta no sea la última conversación que tengas con tu padre".

"Te veré la semana que viene".

Cuando salí del restaurante, estaba tranquilo por fuera, pero por dentro ardía como el fuego. Me sentía manipulado y utilizado, y el intento de papá de hacerme sentir culpable por llamarle la atención sobre su doble moral y su crueldad no hizo sino enfurecerme aún más.

Había sacrificado tanto para convertirme en el hombre que él quería que fuera y ahora me dejaba de lado en favor de mi hermano, que nunca escuchaba lo que papá le decía.

Entré en mi coche y saqué el móvil. Seguía aparentando calma mientras marcaba el número de mi único amigo. Mi capacidad para mantenerme completamente impasible en el exterior me había servido en los negocios, permitiéndome inquietar e intimidar a la competencia y a mis subordinados.

Por desgracia, también hacía que los demás se sintieran inseguros e intimidados. Al menos mi padre tenía razón en una cosa: siempre había estado solo. Y era más feliz así.

Mi amigo Dan contestó al tercer timbrazo. "¡Hola, Liam! ¿Qué tal?"

"¿Estás libre esta noche?"

Se echó a reír. "¿Por qué? ¿Estás buscando quien te haga segunda?"

"¿Qué te hace pensar eso?"

"Sólo me llamas cuando estás de mal humor. Y cuando estás de mal humor, sólo quieres beber y hacer locuras".

No me gustó que pudiera ver a través de mí tan bien y fruncí el ceño, dispuesto a colgar. "Siento haberte molestado".

Dan se echó a reír: "Relájate, Liam. Siempre te tomas todo tan en serio. Esta noche doy una fiesta. ¿Estarás allí?"

Exhalé un suspiro de alivio. "Claro que sí, me apunto".

Después del día que había tenido, merecía desahogarme. Merecía dejarlo de lado.


Capítulo tres

Zoe

La casa de Callie en Malibú parecía sacada de una película.

Siempre había sabido que Daniel era rico, pero cuando vi su finca, me di cuenta de que "rico" no bastaba para describir la casa. Era el tipo de riqueza que la gente normal no puede imaginarse. El tipo de riqueza que significaba que probablemente no se cuestionaría si alguien le dijera que una taza de café costaba noventa dólares.

Cuando la puerta se abrió, Callie me abrazó con fuerza.

"¡Ese bastardo!", siseó.

Iba perfectamente vestida y me di cuenta de que la había pillado preparándose para algo. Llevaba un precioso vestidito negro de cóctel y estaba a punto de ponerse un brillante pendiente de diamantes en la oreja, aún caminando descalza.

Callie era una mujer despampanante, con una hermosa piel aceitunada y un sedoso cabello oscuro. Tenía una figura que envidiaría J-Lo y unos grandes ojos almendrados. Incluso antes de que se casara con un multimillonario de verdad, siempre había sentido envidia de su belleza y su encanto.

"Lo siento mucho", dijo mientras daba un paso atrás para mirarme a la cara y ver cómo me sentía. "¿Y en qué demonios estaba pensando Laura? No pensé que ella fuera capaz de hacer algo así. Lo siento muchísimo".

"Está bien", respondí débilmente. "Me las arreglaré de algún modo".

"¿Qué tiene que decir en su defensa?"

Me lancé a contar todo lo que había pasado después de que ayer terminara tan bruscamente nuestra llamada telefónica, y qué habían dicho exactamente George y Laura cuando los descubrí juntos. Terminé mi relato encogiéndome de hombros, arrepentida, mientras se me llenaban los ojos de lágrimas.

"Se acabó", murmuré con tristeza. "Mañana por la mañana se habrá mudado. Tendré que echar mano de mis ahorros para pagar yo sola todo el alquiler hasta que encuentre un piso más barato. Eso me va a salir caro".

Sacudí la cabeza con desesperación.

"He trabajado tan duro para lograr algo y sigo retrocediendo. Y ahora George se ha ido y... y...", las lágrimas que había estado tratando de contener comenzaron a fluir. "¡No puedo creer que me haya hecho esto!"

Callie me pasó los brazos por los hombros, me abrazó con fuerza y me envolvió en una nube de perfume caro.

"Te mereces algo mucho mejor que ese asqueroso", dijo enérgicamente. "Olvídate de él. Dentro de un año tendrás tu propia panadería y él se dará cuenta de que esta escuálida teleadicta no tiene nada que ofrecer. Estarás viviendo tu mejor vida y te suplicará que vuelvas con él. Cuando lo haga, puedes reírte en su cara".

Sonaba muy sencillo, pero sabía que un año era una utopía. Dos, tres, cinco años ya era ambicioso cuando se trataba de hacer realidad mis sueños.

Pero no podía concentrarme en otra cosa. Una cosa era segura, había terminado con el amor y el romance por mucho, mucho tiempo.

"Esperemos que sí", dije. "De todos modos, es obvio que estás ocupada. Ahora te dejo sola. Te veré en otro momento".

Callie se rió y me agarró por la muñeca antes de que pudiera irme. "No te vas a librar tan fácilmente", sonrió. "De ninguna manera te irás sola a casa esta noche. Te quedas aquí".

"¿No tienes que ir a alguna parte?"

"Alguien en la empresa de Dan se va a jubilar. Estamos organizando su fiesta de despedida en el yate".

La forma en que Callie dijo "en el yate" tan despreocupadamente hizo que se me dibujara una sonrisa en la comisura de los labios. Cuando se dio cuenta, también se echó a reír.

"Lo sé, lo sé...", dijo, "ahora soy una de ellos. Eso todavía me asusta a veces".

Era tan elegante y sofisticada que simplemente pertenecía a la ropa de diseño y a las fincas junto al mar con playa privada. Pero nadie podía decir que no estaba al día. Callie era tan realista como siempre.

"No me sentiría cómoda quedándome aquí sola mientras asistes a una fiesta. Te veré en unos días".

"Tonterías. Ven con nosotros. Podría ser justo lo que necesitas para olvidarte de todo. Apuesto a que George no estará de fiesta en un yate esta noche. Haremos muchas fotos para tus redes sociales y podrás demostrarle que no lloras ni una lágrima por él".

Estaba demasiado agotada emocional y físicamente para mezclarme con los influyentes amigos de Daniel en su yate, pero también odiaba la idea de quedarme sola esta noche. No podía volver a mi piso mientras George estuviera allí recogiendo sus cosas y no se me ocurría nada peor que quedarme sola en un hotel.

Miré mi ropa de oficina arrugada y suspiré: "Parezco un desastre".

"No tienes que preocuparte por eso. Yo me encargaré de ti".

Me condujo al enorme dormitorio principal y abrió de golpe las puertas de su increíble vestidor. Estaba repleto de vestidos, bolsos y zapatos, como la casa de los sueños de Barbie. Cada prenda era más bonita que la otra.

"Seguimos teniendo la misma talla, ¿verdad?", preguntó con una sonrisa. "Ponte lo que quieras".

Suspirando, pasé el dedo por el dobladillo de un vestido de lentejuelas. "No puedo hacer eso, Callie. ¿Y si derramo algo sobre tu ropa o se rompe?"

"¡No te preocupes por eso!", objetó. "Sólo elige un vestido y unos zapatos. Nos aseguraremos de que te veas como si estuvieras vistiendo un millón de dólares y luego podrás presumir de lo feliz que eres sin ese bastardo escurridizo".

No creía que hubiera un vestido en el mundo lo bastante caro para hacerme sentir bien después de lo que George me había hecho. Pero una fiesta en un yate de lujo sería una buena prueba de que no me había destrozado.

Elegí un vestido dorado con falda asimétrica de tul, largo por detrás y corto por delante, que dejaba ver mis largas piernas que George siempre había admirado. La parte delantera del vestido era de encaje con cuentas y la trasera era una intrincada malla de tirantes que mostraba la piel justa para ser considerada atrevida.

El dorado siempre había sido mi color porque resaltaba mi piel profundamente bronceada y mi pelo castaño chocolate. Ahora lo tenía más largo que nunca y me llegaba hasta la mitad de la espalda.

Combiné el vestido con un par de tacones de aguja dorados que había encontrado en la colección de Callie y dediqué unos minutos a aplicar una capa fresca de maquillaje de su bien surtido tocador.

Cuando las dos terminamos, Callie tomó mis manos entre las suyas y se echó hacia atrás para admirarme.

"Dios mío, Zoe, estás fenomenal. George va a llorar hasta quedarse dormido esta noche, eso es seguro. Voy a inundar mi feed con fotos tuyas. Soy amiga de Laura en Facebook y se lo voy a restregar por las narices".

Aunque pensaba que nada podría hacerme sentir mejor, tenía que admitir que esta noche estaba preciosa. "Gracias por eso, Callie", dije sinceramente. "Antes me sentía fatal, pero tienes razón, no es tan mala idea. Hacía tiempo que no me sentía tan guapa".

Callie me sonrió. "Entonces vamos a romper algunos corazones".


Capítulo cuatro

Liam

Dan hizo todo lo posible por animarme después de que le contara todo lo que mi padre me había dicho ese mismo día y el dilema en el que me encontraba ahora, pero la forma en que intentaba relativizar las cosas no hizo más que frustrarme aún más.

"Tu padre quiere mantener el negocio en la familia", dijo razonablemente. "¿Puedes culparle? Es el trabajo de su vida y quiere asegurarse de que pase a sus propios descendientes y no a extraños".

"¿Y qué pasa con el trabajo de mi vida?", objeté. "Lo he hecho todo bien. Me he ganado esta empresa. Lo que dice es completamente ridículo. Lo he hecho todo para hacerle feliz y luego, en el último momento, ¡me da la espalda a todo lo que me ha obligado a hacer toda mi vida!"

Dan se volvió y saludó a algunos de sus colegas que subían por la pasarela al superyate donde organizaba una fiesta de jubilación para uno de los altos ejecutivos de su empresa. Ya estábamos en la cubierta principal y nos situamos en la parte delantera del yate para ver llegar a los invitados.

"Lo siento, Liam", dijo. "Ojalá hubiera tenido más tiempo para hablar de esto contigo con más detalle. Sé que estás preocupado".

Aunque no fuera el anfitrión, Dan atraía la atención de todos. Era increíblemente guapo y tenía un sedoso pelo castaño claro. Parecía James Bond con su esmoquin perfectamente entallado.

Pero, por otra parte, la mayoría de las personas que subieron a bordo también eran muy atractivas. Mientras los observaba, me fijé en Callie, la mujer de Dan, con una mujer que no había visto antes.

Mi mirada permaneció fija en ella. No podía apartarla.

Llevaba un vestido dorado a la altura de Cleopatra y, por un momento, me olvidé por completo de lo que habíamos estado hablando al contemplar su torneada figura, su piel bronceada y su increíble melena oscura. Entonces, la misteriosa mujer y Callie doblaron la esquina y desaparecieron de mi vista.

Inmediatamente volvió a surgir la ira.

"No me preocupa", murmuré. "Sólo estoy cabreado".

Dan volvió a centrar su atención en la conversación e intentó calmarme.

"Sé que has trabajado duro para seguir sus pasos, Liam, pero no es el fin del mundo. Tú también eres un hombre rico. No puedes ni siquiera gastar todo el dinero que tienes, así que ¿qué importa si no vas a ganar otros mil millones? De todos modos, ya has conseguido mucho. Y estoy seguro de que no te faltará de nada con tu padre. Supongo que en el testamento se incluirán otros bienes además de la empresa que irán a ti".

Lo miré con el ceño fruncido. "No se trata del dinero. Se trata de principios. Estoy mejor cualificado para hacerme cargo de la empresa. Yo estudié Derecho en Harvard. Soy el que ha hecho prácticas en tres empresas diferentes de Fortune 100. Soy el que ha trabajado todos los fines de semana, todas las noches y todos los días festivos desde que tenía dieciséis años para demostrar mi valía".

Cerré las manos en puños. "Vivo y respiro Magnitat. Lo conozco al dedillo. Conozco a la gente y su forma de trabajar y sé lo que funciona y lo que no. Bajo mi dirección, la empresa alcanzaría nuevas cotas de éxito. ¿Por qué demonios se la daría a Stephen? No quiero ofender a mi hermano, pero apenas sabe atarse los zapatos".

"De todos modos, todo es una ilusión", respondió Dan encogiéndose de hombros. "Puede que Stephen sea el propietario sobre el papel, pero todo el mundo sabe que tú vas a dirigir la empresa de la familia. Él te pondría de gerente y tú harías lo tuyo como siempre. Es una cuestión legal, nada más. En la práctica, tú tendrías el control".

Me burlé: "¿Así que yo hago todo el trabajo y él escribe su nombre en la puerta? Parece un buen trato para él".

Miré hacia las suaves olas. El sol empezaba a ponerse y el yate de Dan lucía precioso con sus luces de hadas parpadeantes decorando la terraza.

"Debería haber adivinado que estarías de su lado", añadí con amargura. "Has cambiado desde que conociste a Callie y tuviste a Nico. Todo el mundo a mi alrededor se está ablandando".

Dan se rió de mí. "No es que me esté ablandando, es encontrar perspectiva. Mi vida adquirió una nueva perspectiva cuando conocí a Callie y me di cuenta de todo lo que me había perdido. En el caso de tu padre, fue el diagnóstico lo que le hizo hacer balance".

Su expresión se volvió seria. "La familia es importante, Liam. Las relaciones son importantes. No quieres ser un lobo solitario toda tu vida, al final te aburrirás".

"No me interesa la revelación que ha tenido desde que enfermó", dije fríamente. "Me prometieron esta empresa y Stephen no se merece lo que me he ganado".

Me apoyé en la barandilla y bajé la voz hasta convertirla en un murmullo malhumorado. "Si hubiera sabido que sólo tenía que dejar embarazada a alguien para llegar a lo más alto de la empresa, no habría tenido tanto cuidado con todos esos rollos de una noche del pasado", di un trago a la botella de cerveza que tenía en la mano. "Es absurdo que hayamos llegado a esto. Una completa locura".

Dan suspiró: "No sé qué decirte, tío. Parece que tu padre ha tomado una decisión, así que tienes que aceptarla o seguir tu propio camino. Lo único que sé es que tienes un buen trabajo donde estás ahora. Eres el abogado principal y estás ganando mucho dinero. Podrías quemarte pidiendo más, ¿y para qué? ¿Para subirte el ego?"

Lo miré con el ceño fruncido. "No se trata de mi ego".

"Bueno, tampoco se trata de tu sueldo. Tienes mucho dinero. Y te encanta ser abogado. ¿Has pensado alguna vez si serías feliz como director general?"

"No quiero ser feliz. Quiero tener éxito. Quiero continuar el legado que mi padre supuestamente quería para mí. También quiero construir algo. Si él me pusiera al volante, podría lograr mucho con esta empresa. Si tan sólo me diera una oportunidad..."

"Hay otras cosas por las que vivir además del trabajo", añadió Dan. "Pero mírame a mí. Pensaba que mi carrera lo era todo hasta que llegó Callie y ahora soy más feliz que nunca".

Puse los ojos en blanco. "Ya sabes lo que pienso de las relaciones. No necesito a una mujer colgada de mi brazo, fingiendo que le gusto mientras persigue sus propios intereses".

Dan suspiró. "Veo que sigues siendo un cínico".

Se detuvo un momento y miró las olas con expresión pensativa. Al cabo de un rato, volvió a hablar.

"Quizá sea lo mejor", me dijo. "Llevas haciendo lo que se espera de ti desde que eras un niño y nunca has pensado realmente en lo que quieres para ti. No tienes ni idea de quién eres en realidad. Deberías ver esto como una oportunidad para mirar dentro de ti y darte cuenta de qué más hay ahí fuera. Ahora sabes que no tienes que ser como tu padre, puedes ser tú mismo".

"Eso no me hace sentir mejor", refunfuñé. "Sólo he querido una cosa. No hay nada más que quiera hacer".

Dan se encogió de hombros. "Será una píldora difícil de tragar si no cambias de opinión. Te aconsejo que amplíes un poco tus horizontes. Eres un tipo inteligente, Liam. Podrías hacer cualquier cosa".

Me dio un codazo y señaló con la cabeza a los invitados que se arremolinaban en el yate.

"Necesito mezclarme", explicó. "Tomar una copa. Intenta no sentirte miserable. Y, por favor, no me metas en problemas acostándote con la cita de alguien. No queremos que se repita lo de Pasadena".

Volví a poner los ojos en blanco. "Vale".

Me apretó el hombro por última vez y me sonrió cálidamente. A pesar de lo enfadado que estaba, me relajé un poco.

Puede que Dan se haya convertido en un pelele sentimental y me moleste la mitad del tiempo con sus nuevos ideales sobre el amor y la familia, pero también era la única persona que conocía que podía soportarme.

A decir de todos, era odioso, pero había sido un amigo leal conmigo durante años. Le estaba agradecido por haberme apoyado y, en el fondo, me alegraba de que hubiera encontrado la clave de la verdadera felicidad.

"Estarás bien, Liam", me prometió. "Tanto si eres el jefe de Magnitat como si sigues tu propio camino, estás destinado a grandes cosas. Y la opinión de tu padre no es la única que debe contar para ti. Hay mucha gente que te admira y te respeta. No lo olvides".

Le devolví la sonrisa vacilante. "Gracias, Dan. Te lo agradezco".

Su consejo de que me marchara y me dedicara a otra cosa cuando mi padre dejara la empresa a Stephen no me tranquilizó lo más mínimo, pero su amistad sí. Había dado en el clavo al mencionar lo importante que era para mí la opinión de mi padre. Todo lo que había hecho, lo había hecho para ser algún día alguien en quien mi padre confiara y respetara, pero incluso después de años de jugar a su juego, había encontrado una nueva forma de demostrarme que nunca sería lo bastante bueno. Dan comprendía muy bien cuánto dolía eso.

Era consciente de que lo había hundido en su propia fiesta con toda mi negatividad y mis quejas, así que sonreí, estiré los brazos por encima de la cabeza y miré a los invitados con cara de hambre.

"Hay algunas mujeres bastante guapas que trabajan en su empresa", pensé en la mujer del vestido dorado que había desaparecido entre la multitud. "Creo que yo también me mezclaré un poco entre los invitados".


Capítulo cinco

Zoe

El yate era al menos diez veces más grande que mi piso.

Sacudí la cabeza con ligero asombro mientras subía por la pasarela para embarcar. Callie me había enganchado del brazo. Todo el mundo la saludaba al pasar y, una vez más, resultaba extraño lo mucho que había cambiado desde que habíamos sido compañeras de piso. Callie brillaba como una reina; hermosa y en un pedestal frente a un sinfín de admiradores que la adoraban.

Todos sus invitados se movían en los círculos de Daniel, lo que significaba que eran asquerosamente ricos. Daniel Bennington era un multimillonario hecho a sí mismo que poseía su propio imperio empresarial. Parecía que todos sus conocidos eran igual de ricos. Todas las mujeres estaban cubiertas de diamantes y todos los hombres llevaban relojes Patek Philippe o Rolex. La gente del barco brillaba literalmente por su riqueza.

Al menos brillé un poco esta noche. Con el precioso vestido dorado de Callie, no estaba completamente eclipsada por los demás invitados. Mientras no abriera la boca, nadie se daría cuenta de que yo no pertenecía a su grupo social.

Oí a Callie quejarse cuando llegamos a lo alto de la pasarela y seguí su mirada para ver qué le había llamado la atención tanto. Arriba, en la cubierta, observé que Dan hablaba con alguien a quien no había visto antes.

Fuera quien fuera, era endiabladamente guapo, con el pelo oscuro y unos ojos oscuros brillantes. Parecía tener unos treinta años y al mismo tiempo estar en muy buena forma. Incluso desde aquí podía ver lo anchos que eran sus hombros y sólo podía imaginar la perfección de su cuerpo bajo el traje. Parecía ser de esos hombres que se ejercitan todos los días.

"¿Qué pasa?", le pregunté a Callie, que seguía frunciendo el ceño en dirección a aquel hombre increíblemente atractivo.

"No sabía que Liam iba a venir esta noche", dijo, "cada vez que aparece, le está restregando algo a alguien por las narices. El tipo es un mujeriego mortal. Normalmente no me importa, pero esta es una reunión de trabajo. Pondrá a Daniel bajo una mala luz si hace algo mal".

Volví a centrar mi atención en los dos hombres. Podía imaginarme fácilmente que Liam era un mujeriego. ¿Quién podría resistirse a un hombre con ese aspecto?

Era alto y ancho de hombros, tenía el pelo oscuro, los ojos oscuros, un físico increíble y parecía un modelo. Pero mientras todos los demás a bordo reían y se preparaban para una velada divertida, él tenía una expresión seria en el rostro que me pareció fascinante.

Por no mencionar el hecho de que si estaba en ese yate, sin duda era alguien que tenía unos cuantos ceros en su cuenta bancaria. Muchas mujeres se desmayarían si tuvieran la oportunidad de irse a casa con un hombre tan bien dotado y rico como él.

"¿De qué se conocen?", pregunté.

"Sus padres son amigos y siempre estuvieron unidos desde niños. Luego hicieron prácticas juntos en un bufete de abogados a los veinte años y se hicieron amigos muy cercanos. Dan cree que es un buen amigo, pero a mí nunca me ha caído bien".

"¿Por qué no?"

Callie hizo una mueca. "Es arrogante y aburridísimo. Sólo habla de trabajo. Le pregunté a Daniel qué ve en él y todo lo que dice es que en el fondo Liam es un buen tipo y que le cae bien".

Ya sentía curiosidad, pero su explicación sólo hizo que Liam pareciera más misterioso. Apostaría a que un hombre tan rico y atractivo como él tenía un montón de historias que contar si se le hablaba con propiedad.

"No puede ser tan malo si Dan responde por él".

"Hmm. No estoy tan segura de eso. Creo que vendería a su propia madre para salir adelante".

Mientras caminábamos, Callie cambió de tema y se mostró entusiasmada por enseñarme el lugar. Me llevó dentro del yate hasta el bar.

También aquí la fiesta estaba en pleno apogeo y la gente se arremolinaba tanto en el interior del yate como en las cubiertas. La música animada llenaba el ambiente y creaba una atmósfera divertida y despreocupada.

"El mejor sitio es el solárium", me explicó. "En verano, me gusta tumbarme allí como una lagartija. Es el lugar más relajante del mundo. Deberías comprobarlo esta noche si tienes la oportunidad".

"Lo haré", prometí.

Callie se quedó conmigo una hora, pero tuvo que excusarse cuando una de las mujeres se mareó. Fue a ayudarla a tumbarse en uno de los camarotes y a buscar agua.

Había disfrutado de la velada hasta que ella se marchó. En cuanto se fue, me pareció como si hubiera perdido mi manta de seguridad y el glamour de toda la gente rica que me rodeaba se volvió deslumbrante, abrumador.

Empecé a preguntarme si el vestido que llevaba era tal vez demasiado revelador y si era buena idea publicar en las redes sociales las fotos que Callie me había hecho.

Me preguntaba si George o Laura habían visto estas fotos.

Vestirme elegante y pasar la noche en un superyate con la élite de Los Ángeles se suponía que era un "que te jodan" para ellos, pero en el fondo sabía que no era más que una frase vacía. Al fin y al cabo, George y Laura estaban juntos y, aunque yo estaba rodeada de ricos, me sentía sola.

Me quedé en el bar y decidí que lo más seguro era quedarme donde pudiera conseguir una copa lo antes posible. Me sentía incómoda rodeada de gente no sólo increíblemente rica, sino también intelectualmente fuera de mi alcance. Por los fragmentos de conversación que captaba de los grupos que pasaban, estaba claro que la lista de invitados estaba formada por abogados, políticos, médicos y agentes inmobiliarios. Me sentía demasiado intimidada para soñar siquiera con mezclarme con la multitud.

"Parece que tú tampoco conoces a nadie aquí".

Levanté la vista para ver quién se me había acercado y se me cortó la respiración al darme cuenta de que era el hombre peligrosamente guapo del que Callie me había advertido.

Liam tenía incluso mejor aspecto de cerca. Era alto, ancho de hombros y se rodeaba de un aire de autoridad y superioridad. Se apoyaba en la barra como si fuera el dueño y miraba a la gente con una expresión ligeramente desdeñosa.

No pude evitar mirarle fijamente. Nunca supe muy bien qué pensar cuando se describía a alguien como seductor, pero eso era exactamente lo que era Liam. Exudaba impaciencia y arrogancia, pero aun así había algo irresistible en él.

Me sentía como una fangirl frente a su mayor enamoramiento célebre, aunque no podía explicar por qué él tenía tal efecto sobre mí. Había muchos hombres ricos en este barco, pero había algo en Liam que hacía que mi corazón diera un vuelco.

Levantó la mano para llamar la atención del camarero y le ordenó su pedido.

"Whisky con hielo. Y otro vaso de lo que esté bebiendo la señorita".

Un "por favor" no lo mataría, pensé irónicamente.

Había estado tan ocupada mirándole, fijándome en su prominente barbilla y sus afilados ojos oscuros, que no me había dado cuenta de que me había olvidado de contestarle hasta que siguió hablando.

"Soy amigo del anfitrión", explicó. "Daniel Bennington. ¿Lo conoces?"

"Sí. Es el marido de mi mejor amiga".

"Ah. Así que conoces a Callie. Espero que mi nombre nunca haya salido en la conversación. Esa mujer no me soporta".

Cogió el whisky del camarero y se bebió la mitad de un trago, luego me acercó mi té Long Island.

"Diría que la mitad de la gente de este barco no me soporta, la verdad. Cuando miro a mi alrededor, reconozco a algunos. Una vez que llegas al 1%, sigues encontrándote con la misma gente".

Esa es la arrogancia de la que hablaba Callie.

No sabría decir si su fanfarronería era un intento de flirteo o si realmente era tan despistado como parecía. No me caía muy bien, pero suponía que era mejor hablar con un narcisista guapo que quedarme sola sintiéndome incómoda.

De repente se volvió hacia mí, se enderezó y me tendió la mano.

"Lo siento, no me he presentado correctamente. Soy Liam Ford".

Le estreché la mano. "Zoe Leicester".

"¿Y de dónde eres originaria, Zoe Leicester?"

Ladeé la cabeza. "¿Cómo sabes que no soy de Los Ángeles?"

Se encogió de hombros. "Siempre me fijo en eso. Déjame adivinar, ¿del Medio Oeste?"

"Maine, para ser exactos".

"Tan lejos de California como se puede estar. En eso tenía razón. ¿Y qué te trajo aquí?"

"Vine a Los Ángeles hace cinco o seis años para cambiar de aires. Siempre me gustó la idea de vivir en una gran ciudad".

"¿Y cumplió tus expectativas?"

Había una pizca de cinismo en su voz, como si ya hubiera previsto mi respuesta.

"Me gusta estar aquí", dije simplemente. "Nunca puedes aburrirte en un lugar como éste".

"Hmm. No estoy tan seguro de eso", señaló a la gente que nos rodeaba. "Estas son algunas de las personas más aburridas que he conocido".

Levanté las cejas y no estaba segura de cómo juzgar a alguien que miraba tan descaradamente por encima del hombro a los demás.

"Es curioso. Porque pareces y suenas igual que ellos", me eché hacia atrás y lo miré fijamente, poniéndome juguetonamente un dedo en la barbilla mientras le escudriñaba de arriba abajo. "Abogado, diría yo".

Entrecerró los ojos y también me escrutó. "¿Qué te hace pensar eso?"

"Bueno, casi todo el mundo aquí parece ser abogado, político o médico. No eres lo bastante encantador para ser político y no creo que tengas aptitudes para la cirugía. Así que sólo queda abogado".

Agitó su vaso en mi dirección y sonrió. "No está mal. Ahora me toca a mí".

El examen de Liam comenzó a mis pies. Podía sentir cómo me ardían las mejillas cuando su mirada subió por mis piernas, recorrió mi cuerpo y finalmente se posó en mi rostro. Su mirada analítica era inesperadamente íntima.

Todo en él destilaba atractivo sexual, desde sus ojos oscuros y tormentosos hasta su traje perfectamente entallado. El aroma de su colonia cuando se inclinó para mirarme más de cerca me causó un ligero calambre en los dedos de los pies. Me imaginé cómo sería su cuerpo bajo las marcas de los diseñadores.

El hecho de que un hombre tan guapo me mirara con tanta atención me ponía cachonda. Su evidente riqueza y su actitud chulesca me intimidaban, pero me negué a acobardarme ante su mirada. Levanté la cabeza y lo miré a los ojos con valentía mientras esperaba a que sacara sus conclusiones sobre mí.

"Panadera".

Casi me atraganté y me pregunté cómo demonios podía adivinarlo con sólo mirarme. No había horneado desde el miércoles, así que era imposible que me quedara harina en el pelo.

"¿Cómo lo sabes?", balbuceé.

"La forma de tu mano derecha sugiere que sueles sostener un batidor y detecto un ligero olor a vainilla en ti. Veo algunos cabellos rotos en tu nuca, como si a menudo te enredaras con las cintas de un delantal".

Se me abrieron los ojos de asombro y me quedé con la boca ligeramente abierta.

¿Quién demonios era este tipo, Sherlock Holmes?

"No puedo creer que te dieras cuenta de todo esto sólo porque estuviste a mi lado unos minutos", dije. "Eso es asombroso".

Liam bajó la cabeza y sonrió, ocultando su sonrisa juguetona detrás de la mano. Sus serios ojos oscuros centellearon con picardía por un instante.

"Sólo te estoy tomando el pelo", me explicó. "Callie probablemente ha mencionado tu nombre cientos de veces desde que la conozco. Todo el mundo sabe que su mejor amiga va a abrir la próxima pastelería de moda en Los Ángeles".

Se me encogió el corazón porque me di cuenta de que, incluso cuando estábamos separadas, Callie me alababa y me animaba. No tenía ni idea de que hablaba de mí con sus otros amigos, pero me emocionó saber que lo hacía.

Me sonrojé. "Seguro que exageraba. Todavía estoy muy lejos de conseguir algo así".

"Hmm", terminó el resto de su whisky y le hizo señas al camarero para que le trajera otro. Ni siquiera había tocado la bebida que tenía en la mano cuando me pidió un segundo Long Island. "Puedo entenderlo".

Lo dudaba.

Echó la cabeza hacia atrás como si quisiera beberse la copa de un trago, pero luego se lo pensó mejor, tomó sólo un sorbo moderado y la volvió a dejar sobre la encimera.

Fue entonces cuando me relajé un poco. Liam se había comportado como un idiota conmigo, pero tenía la sensación de que estaba teniendo un mal día.

"La cosa se pone peor", añadí. "Hoy he pillado a mi novio con quien mantuve una relación de dos años liándose con mi prima a pocas manzanas de mi trabajo", me bebí el resto de mi vaso y cogí otro para sustituirlo. "Se está mudando de nuestro piso mientras hablamos".

"Ouch", murmuró Liam. Sonrió y chocó su vaso contra el mío. "Brindo porque has tenido un día de mierda".

"Brindo por ello".

El alcohol de mi primera copa estaba empezando a hacer efecto en mi organismo y me sentía más tranquila, sobre todo porque ahora tenía a alguien con quien hablar. Liam podía ser un imbécil, pero también parecía dispuesto a quejarse conmigo de su día, lo cual me parecía bien porque yo no podía evitar quejarme del mío.

"Sabes, realmente pensaba que George iba a declararse pronto", le dije a Liam, dando un largo sorbo a mi bebida a través de la pajita. "Pero se ha estado tirando a otra a mis espaldas durante Dios sabe cuánto tiempo".

Liam asintió y me dio la razón. "Supongo que en realidad no conoces a nadie. La gente puede sorprenderte de la peor manera".

Liam sacudió la cabeza con tristeza y siguió bebiendo. Se había enfadado mucho, pero yo tenía la sensación de que detrás de sus bravatas había algo más que un simple derecho. Parecía triste y cansado. Me pregunté qué le hacía tan infeliz.

Podía sentir el peso del día pesando sobre mis hombros. "Te sientes tan perdida cuando todo se desmorona, aunque creías que lo habías hecho todo bien".

La expresión feroz y tormentosa de Liam se suavizó un poco y asintió. "Siento mucho lo que te ha pasado hoy. Este tipo parece un completo idiota que no sabe lo que se pierde. ¿Qué clase de idiota sale a comer una hamburguesa cuando tiene un filet mignon en casa?"

Su analogía me hizo reír. Me dio la impresión de que Liam no consolaba a otras personas muy a menudo, pero aprecié sus esfuerzos por animarme.

"No estoy segura de que me guste que me comparen con un trozo de carne, pero gracias", terminé mi segundo Long Island y suspiré. "Aunque Laura es mejor que el filet mignon. Es guapa y una alta ejecutiva de marketing. El paquete completo".

Liam me fulminó con la mirada. "Me niego a creer que tu prima pueda compararse contigo. Eres la mujer más hermosa de este barco. Eres simplemente impresionante".

El corazón me dio un vuelco. No podía recordar la última vez que George me había dicho que era guapa o que había conseguido que mi sangre bombease de esa manera, pero el cumplido de Liam y la forma firme y radiante en que lo pronunció me hicieron flaquear un poco. Había algunas mujeres realmente hermosas a bordo de este barco esta noche y él podía tener a cualquiera de ellas, y sin embargo dijo que yo era la más hermosa de todas.

En un día en que me habían hecho sentir fea y desechable, sus palabras eran todo lo que necesitaba oír. Egoísta y patéticamente, las ansiaba. Y tal vez fuera un halago o que el alcohol se me había subido a la cabeza, pero de repente Liam ya no me parecía un imbécil distante y egoísta. De hecho, empezaba a parecerme bastante bueno.

Mientras le pedía al camarero otra ronda de bebidas y luego volvía sus hipnotizadores ojos oscuros hacia mí, comentó: "Me han dicho que el solárium es el mejor lugar del yate. ¿Quieres salir?"

Todo lo que pude decir en respuesta fue. "Sí".


Capítulo seis

Liam

Físicamente, Zoe era exactamente mi tipo de mujer.

Era delgada y menuda, con el pelo oscuro y rizado, labios carnosos y ojos grandes con largas pestañas. Desde el momento en que la vi en el Sky Lounge del yate, me quedé mirando el vestido dorado que se ajustaba a sus curvas. Mis ojos siguieron los tirantes que cruzaban su espalda desnuda, imaginando cómo se sentiría esa piel suave y hermosa bajo mis manos.

Y llevaba poco tiempo soltera. Muy recientemente. Llevaba el dolor en la frente y su vulnerabilidad era conmovedora e increíblemente seductora.

Las bebidas empezaban a hacer efecto y me estaba relajando. Había sido un día frustrante y llevaba horas hirviendo de rabia, pero la fácil compañía de Zoe tenía un efecto tranquilizador en mí. Quizá porque fue la primera en decir que comprendía mi frustración cuando todos los demás pensaban que era un gilipollas.

Subimos juntos a la cubierta superior, la más alta y pequeña del barco. Como era muy estrecha y no había asientos, no había nadie más allí arriba, lo que significaba que Zoe y yo podíamos mirar hacia las cubiertas inferiores y ver la fiesta mientras estábamos solos.

"La vista es estupenda aquí arriba", comenté. "Estamos bastante lejos de la orilla".

Zoe miró hacia la costa y asintió. "No sabía que nos íbamos a alejar de la orilla esta noche. Pero esto es precioso".

Era una tarde tranquila y agradable, con el cielo despejado y una brisa cálida. El sol se había puesto y las estrellas centelleaban en la negra extensión. A lo lejos, podíamos ver las luces de Malibú titilando en la orilla. Con la música y las risas en las cubiertas bajo nosotros, era un lugar relajante en el que estar.

Zoe se apoyó en la barandilla y me miró con frialdad. Era preciosa. Su larga melena oscura ondeaba con la brisa mientras el yate se movía por el agua e incluso en la oscuridad sus ojos marrones brillaban. Los dirigió hacia mí con interés, lo que bastó para excitarme incluso antes de que cerrara los labios en torno a su pajita de una forma que me resultó absolutamente irresistible.

"Así que eres abogado", me dijo, "¿qué tipo de derecho ejerces?"

Crucé el solárium y me coloqué a su lado, acercándome deliberadamente más de lo necesario. Terminé mi tercer whisky y dejé el vaso. Sentía la piel caliente por el alcohol y la brisa de la noche de verano. Al mirar a Zoe, el calor se extendió por mi cuerpo.

"No me atrevo a decírtelo", bromeé, bajando la voz hasta convertirla en un susurro seductor. "Después de todo, no quiero aburrirte".

Dejé que mis dedos se deslizaran por la barandilla hasta que mi mano se posó sobre la suya. Inhaló bruscamente cuando se dio cuenta de que la estaba tocando, pero no se apartó. Se ruborizó ligeramente y bebió otro sorbo.

Sabía que había exagerado. Zoe acababa de romper con su novio y yo estaba preparado para que me rechazara. Me sorprendió cuando, en lugar de eso, se giró para que nos miráramos a los ojos y levantó la cara expectante. Sus labios estaban a la altura de los míos y su mirada era firme y tentadora. Era como si me desafiara a besarla.

Y yo nunca había rechazado un reto.

Le puse la mano a un lado de la cara, me adelanté y apreté mis labios contra los suyos en un beso apasionado. Ella soltó un suspiro de satisfacción y se puso de puntillas para corresponder a mi beso.

Normalmente, mi corazón no se aceleraba tanto durante un simple beso, pero empezó a galopar en mi pecho.

Tal vez se debía a los tres vasos de whisky, o las estrellas en el cielo y el mar en calma y despejado que teníamos delante, pero en aquel beso había más química que en ningún otro que hubiera experimentado antes. Las chispas se encendieron en mi pecho y sentí que me excitaba increíblemente sólo por estar tan cerca de ella.

"Este yate tiene doce camarotes", murmuré.

Hasta ahora, tentar a la suerte había funcionado, así que quería ir un poco más lejos. Zoe sólo había tomado dos copas; eso significaba que no me estaría aprovechando de nadie con pocas inhibiciones. Éramos dos adultos con consentimiento mutuo que habíamos tenido un mal día. El universo nos unió para darnos un poco de consuelo físico y esto era demasiado perfecto para ignorarlo.

"Si quieres, puedo enseñarte uno de ellos", le pasé el dedo por el brazo. "Y te prometo que no será aburrido".

Zoe me miró fijamente y por un momento pensé que iba a poner los ojos en blanco y decirme que no estaba interesada. En lugar de eso, me cogió el codo y sonrió. Había algo juguetón y ardiente en sus ojos.

"Eso suena divertido".

Me dio luz verde y eso fue todo lo que necesité para agarrarla de la mano y arrastrarla detrás de mí bajo cubierta. Sonreí perversamente mientras la guiaba entre la gente vestida de diseñadores. Todos hablaban de leyes y encuestas mientras yo estaba a punto de intimar con la mujer más despampanante a bordo.

Tuve suerte.

La conduje al cubículo más alejado del ruido de la fiesta y nos metimos dentro. Cuando cerré la puerta y eché el cerrojo, ya estaba empalmado. En cuanto nos perdimos de vista, la atraje hacia mí y la besé profundamente. Sin dudarlo, dejó caer el bolso al suelo y me rodeó el cuello con los brazos. Me sorprendió que me devolviera el beso con tanta lujuria.

En ese momento, sólo pude sentir lástima por el idiota que había arruinado su relación con esta mujer hermosa y enérgica. Su pérdida fue mi ganancia hoy. Mientras él estaba en alguna parte empaquetando sus cosas en cajas de mudanza, yo tenía ante mí la noche de mi vida con una diosa absoluta.


Capítulo siete

Zoe

Todo parecía suceder tan rápido.

En un momento, Liam se me acercó en el bar del yate.

Al siguiente, nos metimos en un cubículo vacío y nos arrancamos la ropa.

Nunca había tenido una aventura de una noche en mi vida, pero esta noche no me interesaba tener cuidado ni preocuparme por lo que pudiera parecer. Ni siquiera pensé en lo que diría Callie cuando inevitablemente se enterara.

Lo único que quería era sentirme bien, sólo por una noche. Quería olvidar lo lejos que estaban mis sueños; quería sentirme admirada y realizada.

Quería que me devoraran.

Y estaba segura de que nadie satisfaría mejor todos mis sucios y despiadados deseos que este abogado egoísta y cínico con un cuerpo increíble. Y aún mejor: no habría complicaciones.

Callie me había dicho que era un playboy, lo que significaba que no tenía que preocuparme por cómo iba a ir mañana. Él no esperaría que fuera a ninguna parte y eso significaba que podía satisfacer mis deseos carnales sin vacilaciones ni remordimientos.

Y eso es exactamente lo que hice.

Liam me besó con un hambre que me hizo girar la cabeza. Era fuerte y deliciosamente desvergonzado. No perdió tiempo en darme vueltas para averiguar cómo desatarme el vestido. Simplemente me rodeó la cintura con el brazo y me abrazó con fuerza mientras desataba las cintas. Me besó el cuello y los hombros mientras me desenvolvía como si fuera un regalo de Navidad.

Cerré los ojos e incliné la cabeza hacia atrás, saboreando la sensación de su boca sobre mi piel. Su mano subió por la parte exterior de mi muslo y luego por dentro. Jadeé cuando su mano se deslizó bajo mis bragas y deslizó dos dedos en mi coño.

Se movió rápido y eso era exactamente lo que yo quería. No quería cuestionar nada. No quería pensar. No quería darme tiempo para tener dudas. Quería dejarme llevar por el momento y dejarme consumir por la sensación de mi cuerpo.

Me mordisqueó el lóbulo de la oreja mientras metía y sacaba los dedos y me rodeaba el clítoris con el dedo pulgar. Un cosquilleo eléctrico surgió donde él me tocaba y se extendió por todo mi cuerpo. No tardé en gemir suavemente y apretarme contra él. Sentía su dureza presionándome y me mareaba de anticipación.

Quería sentirlo dentro de mí. Tenía que sentirlo.

El vestido se aflojó cuando terminó con los tirantes y la tela cayó hacia abajo. Liam me dio la vuelta para poder verme en topless y gruñó de placer al hacerlo. Tomó uno de mis pechos con la mano y se inclinó para lamerme el pezón. Jadeé un poco cuando me provocó con un mordisquito juguetón; la excitación me hizo sentir bien.

Le arranqué la chaqueta de los hombros y me propuse deshacerme de su camisa. Con cada botón que desabrochaba, veía un centímetro más de músculo liso y perfecto. Al verlo sin camiseta, me mojé de deseo; tenía unos pectorales perfectamente esculpidos y un estómago tonificado y firme, con unos abdominales bien definidos. Sus hombros eran anchos y rebosantes de músculos.

Eso sólo me hizo querer más. Me quité el vestido, llevando sólo mis bragas negras de encaje y mis zapatos dorados de tiras, y me acerqué a la cremallera de sus pantalones. Liam no tardó en desvestirse por completo y pronto estaba desnudo delante de mí.

No pude evitar un pequeño grito de asombro al ver el tamaño de su polla. Era mucho más grande que la de cualquier otro hombre con el que hubiera estado y me quedé mirándola asombrada. La sorpresa dio paso rápidamente a la lujuria y me mordí el labio mientras la rodeaba con la mano y la acariciaba suavemente. Dejó escapar un suave gemido.

"¿Tienes un condón?"

Se metió la mano en los pantalones y sacó la cartera. Sólo pude reírme cuando vi los tres paquetes de papel de aluminio entre los billetes: estaba bien preparado. Abrí uno y lo enrollé sobre su largo y grueso pene. Me excité aún más cuando sentí lo grande que era.

Yo no era la única que temblaba de excitación. Liam me levantó, me llevó hasta la cama y me tiró sobre las sábanas. Me miró con una sonrisa perversa y vi que su mirada recorría hambrienta las curvas de mi cuerpo. Me devoró con los ojos.

Sonreí y estiré seductoramente los brazos por encima de la cabeza, levanté juguetonamente las rodillas y posé para él. Luego me quité las bragas lentamente y con mucho placer. Sus ojos se iluminaron y se abalanzó sobre mí, apretando sus labios contra los míos e introduciendo su lengua en mi boca mientras movía su cuerpo sobre el mío. Sus dedos volvieron a mi coño y jugó con mi clítoris, acariciándome hábilmente hasta que estuve a punto de correrme.

"Estás tan mojada", susurró, con la voz ronca por la excitación.

Cada nervio de mi cuerpo ardía. Liam era el hombre más atractivo que jamás había visto y me adoraba como a una diosa. Sabía exactamente lo que hacía y provocó en mi cuerpo un placer que nunca antes había sentido. Grité cuando un orgasmo me invadió mientras sus dedos tocaban mi clítoris.

Si consigue hacerme sentir tan bien con sus manos, entonces será una experiencia increíble cuando me lo dé todo.

Liam sonrió diabólicamente mientras lamía mi jugo de sus dedos. Se tomó su tiempo y me dejó sin aliento, desesperada tras mi orgasmo y sedienta de más.

No tuve que esperar mucho. Mientras seguía temblando, Liam me agarró por las caderas y me penetró. La sensación de sentirlo dentro de mí mientras estaba teniendo un orgasmo hizo que mi cuerpo se acelerara de nuevo. Era una sensación increíble.

Lo agarré por la nuca y tiré de él para besarlo.

Gimió y se movió lentamente hacia delante y hacia atrás. Sentía su polla increíble cuando estaba a punto de llegar al orgasmo y sentí que podría correrme otra vez sólo con su excitación. De repente, empujó y sentí cómo me penetraba de lleno. Su polla era tan grande que grité, pero el susto fue inmediatamente sustituido por una sensación de felicidad y completa satisfacción.

Me aferré a su cuello, eché la cabeza hacia atrás y jadeé cuando volvió a mover las caderas. Se movía despacio, pero cada embestida era profunda. Mi mente se desconectó por completo y deliré de lujuria. Su polla tocó un punto dentro de mí que desencadenó otro orgasmo, esta vez desde lo más profundo.

Su siguiente embestida me llevó al límite. Su tamaño y su talento en la cama hicieron que mi cuerpo reaccionara como nunca antes lo había hecho. Me estremecí con otro orgasmo y le acaricié la espalda con los dedos. Se rió de la intensidad de mi reacción y volvió a penetrarme.

No pude evitar gritar porque me sentí increíble. Esperaba que nadie me oyera jadear. Mordí mi mano para callarme. Liam sonrió perversamente, me sujetó las muñecas con fuerza y se inclinó para besarme con avidez. Empujó de nuevo y gemí más fuerte. Disfrutaba escuchando los sonidos que provocaba en mí. Nunca antes había gemido así.

No quería que Liam hiciera todo el trabajo. Me estaba convirtiendo en una completa náufraga gimoteante y quería provocarle un rato más. Así que lo aparté para que pudiera tumbarse, me senté encima de él y me hundí lentamente en su enorme polla con un grito ahogado.

Apoyé las manos en su pecho y comencé a mover las caderas. Liam se mordió el labio inferior mientras me miraba. Levantó la mano para tocarme los pechos y me pellizcó los pezones burlonamente, provocando que me recorrieran pequeños impulsos eléctricos. Reboté aún más fuerte. Ya sentía que todo mi cuerpo ardía, pero pronto se sumó una nueva oleada.

Era casi demasiado, pero no me detuve. Me incliné hacia atrás y me moví más deprisa, gimiendo por lo bien que se sentía su polla dentro de mí, especialmente cuando volvió a tocar ese punto dulce. Cuando Liam presionó su pulgar sobre mi clítoris mientras lo cabalgaba, sentí que me iba a desmayar de éxtasis.

Me incliné hacia delante y bajé la cara para besarlo de nuevo. Sonrió cuando mi pelo cayó sobre su cara y lo echó suavemente hacia atrás, enredando lentamente sus dedos alrededor de mi pelo para sujetarlo. Saboreé la sensación que desprendía.

Lo llevé más adentro y me moví un poco más rápido. Sus gemidos me dijeron que estaba en su punto, así que seguí. Lo cabalgué con fuerza y profundidad hasta que se agarró a mis caderas y hundió sus dedos en mi piel. Gruñó cuando un orgasmo lo desgarró, arqueando ligeramente la espalda al correrse. Sonreí, sintiéndome victoriosa mientras dejaba que el playboy multimillonario se convirtiera en gelatina entre mis muslos.

Después, me dejé caer a su lado, agotada pero completamente satisfecha. Se volvió hacia mí con una sonrisa.

"¿Todavía te parezco aburrido?"

Me reí. "Quizá me precipité al juzgarte. Ahora tienes toda mi atención".


Capítulo ocho

Liam

Me resistía a abandonar la cama. Disfruté viendo cómo Zoe volvía a ponerse el vestido brillante y se calzaba los tacones de aguja. Suspirando, me quité el condón y busqué una papelera donde tirarlo.

Si no me hubiera puesto uno, podría haber alcanzado a Stephen. Entonces tal vez nuestro padre finalmente estaría feliz.

La idea sonaba como un regusto amargo, pero en cuanto se me pasó por la cabeza, me incorporé y empecé a reflexionar.

Me quedé mirando a Zoe y pensé en cómo podíamos sernos útiles mutuamente. Ella quería montar un negocio y yo quería heredar uno. Ella necesitaba dinero, yo necesitaba una familia.

Observé a Zoe por el rabillo del ojo mientras se preparaba para volver a la fiesta. Un millón de pensamientos dieron vueltas en mi cabeza y una idea atrevida se formó en mi mente.

Pero, ¿le seguiría la corriente?

Zoe estaba anudando los tirantes de su vestido.

"Yo voy a salir primero", dijo. "¡No queremos que todo el mundo sepa lo que hemos estado haciendo aquí dentro!"

"Espera un momento. Quiero hablarte de algo".

Ella hizo una mueca. "Liam, pareces muy simpático, pero esta noche sólo quería divertirme un poco. Lo siento si pensaste que se trataba de otra cosa".

"Pfff", puse los ojos en blanco. "¿Parezco del tipo necesitado?"

"No... Entonces, ¿qué es?"

Di una palmada significativa en la cama de al lado. "Siéntate".

Suspiró y se dejó caer de mala gana sobre el colchón, luego esperó a que yo dijera algo. En mi mente se formaban los contornos de un plan, pero sólo funcionaría si Zoe estaba de acuerdo.

"¿Qué quieres?", preguntó.

"¿Te gustaría ganar un millón de dólares?"

Zoe se rió. "Esa fue una buena broma".

"Hablo en serio. Tengo una propuesta para ti".

Ella entrecerró los ojos. "¿Qué tipo de propuesta?"

Me incliné hacia delante y no podía creerme que fuera a decir lo que quería decir. Incluso a mí me sonaba insensible y artificial, pero no estaba de más preguntar. Lo peor que podía pasar era que pensara que era un gilipollas, y eso era lo que la mayoría de la gente ya pensaba de mí.

"Hoy me he enterado de que mi padre planea dejarle el negocio familiar a mi hermano cuando muera. La única razón por la que lo hace es porque Stephen tiene hijos", le expliqué. "Pero si yo también tuviera un hijo, la empresa sería para mí".

Zoe frunció el ceño, confundida. "De acuerdo, ¿y...?"

"Tú quieres montar una panadería, pero aún no tienes el capital inicial necesario", continué. "Creo que podríamos ayudarnos mutuamente".

Ella abrió los ojos y dejó escapar un largo suspiro y una carcajada incrédula.

"No puedo creer que estés diciendo lo que creo que estás diciendo. Explícamelo, para que quede claro".

Mi corazón empezó a acelerarse mientras esbozaba mi apresurado plan. "Quiero que finjas ser mi prometida y tengas un hijo mío. Te mudas conmigo, haces el papel y el día que des a luz te daré un millón de dólares. Por supuesto, cubriré todos tus gastos de manutención y médicos hasta entonces. Nunca más tendrás que preocuparte por el dinero".

Se quedó con la boca abierta. "Que me haya acostado contigo una vez no significa que esté en venta", espetó. "Mi cuerpo no está en venta. Hay otras formas menos costosas de tener un hijo".

"Si adopto un niño o recurro a un vientre de alquiler, mi padre sabrá lo que me traigo entre manos y aun así le dejará la empresa a Stephen por despecho. Tiene que creer que es real".

"Estás loco", Zoe sacudió la cabeza con incredulidad. "No importa cuánto dinero tengas, no puedes comprarte una vida completamente diferente".

"¿Ni siquiera por un millón de dólares?"

Se quedó callada. Miraba fijamente su regazo y yo no tenía ni idea de lo que estaba pensando. De vez en cuando se reía y sacudía la cabeza. Creo que mi sugerencia poco ortodoxa la sorprendió.

"Piénsalo", le pregunté. "No tendrías que trabajar otros dos, tres o cuatro años para llegar a donde quieres. Podrías estar allí en nueve meses. Y mientras tanto, todo estaría pagado. Ni alquiler, ni comida, ni facturas, nada de qué preocuparse. Podrías dejar tu trabajo y dedicarte sólo a averiguar cuáles van a ser tus recetas de especialidad".

"¿Y qué pasará cuando nazca el niño?", preguntó Zoe, cruzando los brazos delante del pecho. "Como madre soltera, no voy a llegar muy lejos con mi pastelería, ¿verdad?"

"Me haría plenamente responsable del niño", le expliqué. "Tengo recursos más que suficientes para mantener a una familia. Podrías jubilarte en cuanto cumplas tu parte".

Zoe me miró con desconfianza. "Eso suena como si estuvieras tratando de comprar un bebé".

Me reí. "No hagas el ridículo. Podría conocer a una mujer, enamorarme, casarme con ella, tener un hijo y que ella me dejara por otro, o morir o desaparecer por todo tipo de razones. No hay nada malo en que un hombre se responsabilice de un hijo. A mí me crió un padre soltero y crecí bien".

Se burló. "Eso es discutible. Sabía que tenías un problema de ego, pero ahora creo que estás completamente loco", parecía realmente ofendida. "¿Qué tan fuera de onda estás? ¿De verdad crees que la gente está tan desesperada por conseguir dinero que lo dejará todo para seguir un guión que te has sacado de la manga? ¿Acaso la gente corriente son marionetas para ti?"

"Sé que suena extraño, pero me parece que ambos tenemos algo que el otro necesita".

"¡Un bebé no es un negocio, Liam! Jesucristo, eres un psicópata".

"¿Y dónde está tu gran negocio?", argumenté. "Ganarías más haciendo esto que en toda tu vida en el sector de los seguros".

"Es inmoral".

"Eres la única mujer en Los Ángeles que piensa así. Créeme, conozco a una docena de mujeres sólo en este barco que harían mucho más por mucho menos dinero del que te estoy ofreciendo. Conozco mujeres que venderían su alma sólo por ser vistas con alguien como yo".

Zoe frunció el ceño. "Eres increíble. Tu actitud es enfermiza. Tú estás enfermo. ¿Tienes idea de lo perturbado que suenas?", se levantó. "Si conoces a tantas mujeres que harían cualquier cosa por ti, ¿por qué no se lo pides a una de ellas?"

"Me gustas", confesé. "Si tengo que tener a alguien en mi casa fingiendo ser mi prometida, prefiero tener a alguien que sea sincera y esté en la misma onda que yo que a una tonta estúpida que espera en secreto que me enamore. Y si voy a intentar tener un hijo, prefiero hacerlo con alguien que me lo ponga más fácil".

Molesta, se frotó el puente de la nariz. "Eso me pasa por soltarme el pelo e intentar restregárselo por las narices a mi ex. Acabé acostándome con un loco".

Me reí. "Es que no estás acostumbrada a los hombres que piensan como yo".

"Y no tengo ningún problema con eso. No me interesa tu trato, Liam. No me interesa en absoluto".

"Piénsatelo", saqué mi cartera, extraje una tarjeta de visita y se la tendí. "Llámame si cambias de opinión. Mi oferta es válida durante una semana, después se la pasaré a otra persona. Una vez que haya presentado a mi padre a mi 'prometida', tendré que seguir con ella, así que no tendrás una segunda oportunidad de aceptar la oferta".

"No voy a necesitarla. Definitivamente no voy a llamar".

Sonreí y volví a guardar la tarjeta en la cartera. "También puedes encontrar el número del departamento jurídico de Magnitat en nuestra página web", insistí. "Si preguntas por mí y dices que eres tú, cogeré la llamada. Esperaré una semana".

"Eso no va a pasar".

Me miró por última vez antes de recoger el resto de sus cosas y salir furiosa del camarote. Cuando la puerta se cerró tras ella, me desplomé sobre la cama y suspiré. Siempre había sido implacable cuando se trataba de conseguir lo que quería, pero quizá esta vez había ido demasiado lejos.

Las palabras de Dan resonaban en mi cabeza diciéndome que no tenía por qué ser como mi padre y que la vida era algo más que ascender en la escala profesional.

Esta noche era la primera vez que me divertía en años. Desde el momento en que la vi, Zoe me había cautivado y por un breve instante me pregunté cómo sería la vida si me esforzara tanto en tener una relación como en gobernar un imperio empresarial. ¿Tenía razón Dan? ¿Podría eso hacerme realmente feliz?

Rápidamente deseché el pensamiento, me senté y empecé a buscar mi ropa. Puede que a Dan todo le encajara cuando conoció a Callie, pero yo no era así. Sabía exactamente qué tipo de hombre era y, desde luego, no era de los que se comprometen.

Sólo había trabajado por un objetivo en la vida y ahora no era el momento de dudar de mí mismo. Yo era un abogado, un hombre de negocios, un magnate. No había lugar para el amor para mí.

Pero aún esperaba que Zoe cambiara de opinión. Un acuerdo con ella sería una situación beneficiosa para todos.

Y no ayudaba que no pudiera quitarme de la cabeza sus ojos oscuros.


Capítulo nueve

Zoe

Mientras estaba sentada en mi escritorio, me vino a la memoria el recuerdo de Liam pidiéndome que fingiera ser su prometida. Me reí y sacudí la cabeza. Cada vez que recordaba lo absurda y calculadora que había sido su oferta, volvía a reírme.

Al principio me sorprendió y me ofendió un poco, pero cuando se me pasó la sorpresa, me pareció divertido. Callie me había advertido de que Liam era problemático y ahora sabía que tenía razón. Liam estaba completamente loco.

Habían pasado cinco días desde la fiesta en el yate y no había sentido la tentación de llamarle ni una sola vez. Eso no quiere decir que no me hubiera imaginado todas las situaciones "y si..."

Por un instante me imaginé aceptando su oferta, teniendo el bebé y huyendo con el dinero. Imaginaba que el año que viene por estas fechas tendría mi propia panadería, con un equipamiento de alta gama y los recursos necesarios para hacer una gran campaña de marketing en la que la gente haría cola.

Era una idea bonita, pero totalmente contraria a mis principios. Había trabajado duro toda mi vida para ganarme mis sueños. Desde luego, ahora no me sería infiel a mí misma, y menos si eso significaba traer al mundo a un niño cuyo padre sólo se preocupaba de sí mismo.

Pero el sexo era tan bueno...

Sonreí al recordarlo también. Aunque Liam hubiera resultado ser un bicho raro, no podía negar que el sexo había sido increíble. Lo repetí una y otra vez en mi mente, mordiéndome el labio cada vez que pensaba en cómo me había provocado orgasmos como nadie lo había hecho antes. Inmediatamente volví a mojarme.

Se me aceleró el corazón al imaginarme haciéndolo con él de nuevo. Mi respiración se aceleró al imaginar su mano deslizándose por mi muslo y sus fuertes brazos arrojándome sobre una cama.

"Zoe. A mi oficina. Ahora".

La voz del señor Thompson me sacó de mis pensamientos. Fruncí el ceño mientras me levantaba para ir hacia él. Nunca era buena señal que el gran jefe te llamara por tu nombre. Me puse nerviosa cuando entré en su despacho y cerré la puerta tras de mí.

Cuando llegué, ya estaba sentado detrás de su escritorio y me indicó con un gesto que me sentara en la silla de enfrente. Parecía muy enfadado, tenía la piel roja de rabia. Incluso antes de que abriera la boca, supe que había metido la pata. Se me oprimió el pecho, me hundí en la silla y esperé a saber qué había pasado.

El señor Thompson golpeó un expediente en el escritorio que había entre nosotros.

"Expediente número 120876, Callaghan Corp," dijo. "Presentó una reclamación de 3,5 millones de dólares tras el incendio de su sede. Lo firmaron y la contabilidad liberó el dinero".

Cerré los ojos e intenté recordar el caso. Se me habían venido tantas cosas encima durante la ausencia de mi colega que apenas recordaba lo que había leído. Por si fuera poco, había estado lidiando con una ruptura sentimental. No recordaba en absoluto los detalles del pleito.

"¿He hecho algo mal?", tartamudeé insegura.

"¿Cuál es la primera regla de los daños por incendio comercial?", me preguntó.

"Comprobar si la fachada cumple la Ordenanza sobre materiales de construcción de 2004", dije inmediatamente.

"Así es. ¿Y por qué estamos haciendo esto?"

"Si el edificio no cumple la normativa, no pueden alegar que está libre de daños y no tenemos que pagar".

"Bingo. Cometiste un error de 3,5 millones de dólares, Zoe. Cuando leí el resumen de pagos mensuales, eché un vistazo a una reclamación de esa magnitud. ¿Y quién lo hubiera pensado? No se han hecho obras en el edificio desde 1997. Investigué un poco: no habían cumplido la normativa. Ese fue tu error".

Golpeó el escritorio con la palma de la mano.

"¿Tienes idea de lo difícil que es recuperar un pago una vez efectuado? Es poco probable que volvamos a ver el dinero", frunció el ceño y sacudió la cabeza, molesto. "Es un proceso que te han inculcado una y otra vez, ¿cómo has podido dejarlo escapar?"

La cabeza me daba vueltas al darme cuenta de las implicaciones de mi error. Apenas recordaba el caso Callaghan, pero el nombre me sonaba. Estaba segura de haber revisado ese caso. De hecho, ahora que lo pensaba, estaba segura de que había estado en mi lista de tareas pendientes la tarde en que había vuelto después de ver a George besar a Laura en el parque. Había estado distraída y perturbada y, obviamente, había olvidado hacer la investigación necesaria.

"Lo siento mucho", murmuré, llevándome las manos a la boca, con los ojos llenos de lágrimas. "No tengo ni idea de cómo ha podido pasar esto. Lo siento mucho".

El señor Thompson levantó una mano. "Yo también lo siento, Zoe, pero no puedo dejar pasar esto. Esto es un gran, gran error. Me doy cuenta de que en realidad no quieres estar aquí. Todo el mundo sabe que tu mente está siempre en otra parte, nunca dejas de hablar de esa maldita panadería. Y si no estás concentrada en el trabajo, eres una carga".

Mis oídos empezaron a zumbar de pánico. Si el señor Thompson estaba intentando decirme lo que yo creía, entonces mi mundo estaba a punto de derrumbarse.

"Por favor, señor Thompson", le supliqué, "quiero estar aquí. Sí, me distraje, pero no volverá a ocurrir".

"Eres una buena persona, Zoe, pero la industria de seguros no es para ti. Lo siento, pero te dejo marchar. No necesitamos acordar un periodo de preaviso. Puedes irte inmediatamente".

"Pero...  Yo... Por favor".

Apartó la mirada. "Lo siento".

No pude evitar echarme a llorar.

Me había equivocado, pero ¿quién podía culparme? Había trabajado en esta propuesta un día en el que estaba el doble de ocupada de lo habitual y había descubierto que mi novio me engañaba con mi prima. Me sorprendió que ese día sólo hubiera cometido un error. Por desgracia, no fue una errata, sino un error de 3,5 millones de dólares.

"¿No hay nada que pueda hacer?"

"Mi decisión está tomada".

"Lo comprendo", respiré hondo por la nariz para ahogar las lágrimas y me enjugué rápidamente los ojos. "Lo comprendo. Gracias por todo".

No tenía sentido discutir. El señor Thompson tenía razón: el error que había cometido era imperdonable. Había impreso literalmente una lista de comprobación y la había pegado a mi mesa, con una lista de cinco cosas a las que siempre tenía que prestar atención. Lo hacía día tras día, como un reloj. Y había descuidado estos aspectos básicos.

Volví lentamente a mi mesa y se me encogió el corazón mientras guardaba en silencio mis cosas en una caja. Mis compañeros empezaron a cuchichear entre ellos mientras me veían recogerlo todo. Una llamada repentina desde el despacho del director, los ojos empañados por las lágrimas y el escritorio despejado lo decían todo. Era evidente que me habían despedido.

En cuanto recogí mis cosas, salí de la oficina, me metí en el coche y lloré a lágrima viva al volante.

¿Qué se supone que debo hacer ahora?

Ya era bastante difícil porque George se había mudado y yo tenía que pagar el alquiler completo de un piso que no podía permitirme sola. Para colmo, se había quedado con "su" parte de nuestros ahorros, acabando con el cincuenta por ciento de mi cuenta bancaria. Sin este trabajo, el resto de mis ahorros desaparecería en dos meses.

Estaba histérica de pánico y no podía dejar de llorar. No sólo había perdido los ahorros con los que habría hecho realidad mi sueño, sino que además corría el peligro real de acabar en la calle. Todo por lo que había trabajado estaba desapareciendo rápidamente y no sabía qué hacer.

Mis padres seguían en Maine. Podía volver a casa y quedarme con ellos, pero había dejado la costa este por una razón. Me encantaba vivir en la ciudad; Los Ángeles era mi hogar. Y siempre que me imaginaba abriendo una panadería, soñaba que sería en el centro de Los Ángeles, entre los restaurantes de moda y las galerías de arte. No podía imaginarme ir a otro sitio ni hacer otra cosa. Abrir mi propia panadería era lo que siempre había querido.

La única persona a la que podía recurrir era Callie, pero la idea de mudarme a su mansión con el rabo entre las piernas me mortificaba. No quería agobiarla tan pronto en su matrimonio. Ahora era una mujer casada y una madre con su propia vida y lo último que necesitaba era a su mejor amiga pegajosa aferrándose a sus faldones.

Había una tercera opción.

Todavía tenía dos días para aceptar la oferta de Liam. Me había parecido una locura y de mal gusto cuando sugirió la idea, pero era mucho más difícil mantener mis principios cuando mi vida estaba en la ruina.

Un millón de dólares definitivamente cambiaría mi vida.

Me dije que estaba loca si me lo planteaba. Que me pagaran por fingir ser la prometida de alguien y tener un hijo era repugnante y yo era mejor que eso.

Por otro lado, ¿era realmente tan diferente de ser una madre de alquiler?

Fue fácil desarrollar una nueva perspectiva cuando estaba desesperada. De repente encontré formas de racionalizar algo que me parecía completamente impensable hacía menos de una semana. Mientras me venían a la mente todas mis objeciones, otra voz hablaba, forzándome justificaciones.

Un niño se merece algo mejor.

Pero al niño no le faltaría nada.

Yo no era ni madre de alquiler ni trabajadora sexual.

Pero ya me había acostado con él sin obtener nada a cambio.

Callie me juzgaría.

Pero su relación con Dan también había causado revuelo en el pasado.

Esto era algo completamente diferente.

Me encontré reflexionando sobre mis opciones, dolorosamente consciente de que sólo tenía dos días para decidirme. Después, la puerta a esta opción se cerraría para siempre y no tendría más remedio que suplicar ayuda a Callie o a mis padres y volver a empezar de cero, ahorrando para mi panadería.

Si recurriera a mis padres o a Callie, sería como pedir caridad. Pero si acudiera a Liam, me parecería un trato justo. No aceptaría nada de él sin dar algo a cambio.

Apoyé la cabeza en el volante y grité. La decisión era demasiado dura. La situación era demasiado injusta.

¿Qué se supone que debía hacer?


Capítulo diez

Liam

Después de cinco días sin noticias de Zoe, me sorprendió mucho que la recepcionista me pasara su llamada.

"Aún no he decidido nada", recalcó, "pero estoy dispuesta a hablar".

Con eso me bastaba. No tenía mucho tiempo para poner en marcha mi plan. Necesitaba una mujer embarazada antes de que el estado de mi padre empeorara. Necesitaba tiempo para preparar la escena y convencerle de que me había enamorado. El tiempo corría.

Quedé con Zoe en un bar de lujo de West Hollywood. Era un lugar íntimo con una decoración que parecía el interior de un jet privado. Había cabinas de suave cuero marrón, suelos de madera, accesorios cromados y una iluminación agradablemente tenue.

Llegué diez minutos antes y tomé asiento en la mesa que había reservado con antelación. La idea de volver a ver a Zoe me ponía nervioso, sobre todo porque la última vez que hablamos parecía tan disgustada con mi plan. Me preguntaba qué la había hecho cambiar de opinión.

Calientes recuerdos de nuestro encuentro danzaron por mi cabeza y me hicieron hervir la sangre.

Aún podía oír sus gemidos resonando en el camarote y ver cómo arqueaba la espalda mientras yo la llevaba al orgasmo y sus dedos arañaban las sábanas.

Había sido el mejor sexo de mi vida y si Zoe realmente pensaba aceptar mi trato, probablemente habría mucho más. La idea hizo que mi corazón se acelerara de deseo.

Una camarera vestida con una escasa falda negra, blusa blanca inmaculada y pajarita negra se acercó a tomar mi pedido. Pedí un MaCallan Double Cask 12 Year Old Single Malt y pedí un Long Island para Zoe, luego esperé su llegada.

Cuando sentí un golpecito en el hombro un momento después, me pregunté si Zoe habría entrado por otra entrada y me giré para saludarla. Se me hizo un nudo en la garganta al darme cuenta de que no era Zoe quien estaba detrás de mí, sino alguien a quien deseaba no haber vuelto a ver.

Mi ex, Arlene, era un bombón, eso era innegable. Era una pelirroja nata con curvas exuberantes y unos llamativos ojos verdes. Por desgracia, también era una zorra loca.

Había intentado tener una relación de verdad exactamente una vez en mi vida y había sido un desastre. Dicen que los hombres se enamoran de mujeres que son como sus madres, pero Arlene era mi padre vestido de cóctel.

Su verdadero talento consistía en que siempre conseguía envolverme alrededor de su dedo meñique. Utilizaba el sexo como arma, pero también sabía cómo meterse en mi piel.

Apreté los dientes y estaba decidido a no dejar que me afectara.

"Liam", dijo, "cuánto tiempo sin verte. Tienes buen aspecto".

"Arlene. No sabía que trabajabas aquí".

Sonrió. "No digas eso. Me excitaba la idea de que vinieras sólo por mí".

"Puedo prometerte que no es así", la miré con frialdad. "¿Ahora eres camarera?"

"Barman", me corrigió y se rió de mi suposición. "Y además gano bastante bien".

Se sentó a mi lado sin pedirme permiso e intentó que le mirara el escote. "¿No decías siempre que tenía que encontrar trabajo? Tenías razón. Te di por sentado. Ahora me valgo por mí misma".

"Seguro que aún consigues exprimir todo lo que puedes a los pobres hombres humildes que se creen nobles cuando pagan la factura".

Arlene se rió. "Oh, Liam. No finjas que alguna vez fuiste pobre y humilde. Disfrutabas mimándome".

Zoe aún no había llegado, pero lo haría en cualquier momento. Tenía que terminar esta conversación. "No tengo tiempo para esto ahora".

Me clavó su mirada seductora y hambrienta, como hacía siempre, me puso una mano en el pecho, como yo sabía muy bien, y me miró con admiración.

"¿Una reunión de negocios?", supuso. "He oído que te va muy bien. No puede faltar mucho para que te hagas cargo de Magnitat. Siempre supe que tenías lo que hay que tener".

La miré con el ceño fruncido. "Sí. Al final, hice exactamente lo que querías que hiciera".

"Lo dices como si fuera algo malo. Mírate: eres rico, atractivo, exitoso. Sin mí, no estarías donde estás hoy. Deberías estarme agradecido".

Una rabia silenciosa corría por mis venas. En cuanto pensé en cómo Arlene me había manipulado y utilizado cuando aún éramos pareja, me puse rojo de rabia. Pero mantuve la compostura. No quería darle a Arlene la satisfacción de verme alterado por su presencia. Me deshice de ella con frialdad.

"Me encantaría hablar contigo, pero tengo una cita dentro de unos minutos", le expliqué. "Me temo que ahora no tengo tiempo para hablar".

"Deberíamos quedar alguna vez", contestó, ignorando el hecho de que estaba intentando que se fuera. "Te echo de menos".

"Yo no te echo de menos, Arlene. Ni lo más mínimo".

Se echó a reír: "Eres un cabezota. Al final cambiarás de opinión. Estamos destinados a estar juntos, ambos lo sabemos".

"Eso nunca sucederá".

"Ya veremos".

Vi que Zoe entraba en el bar y la saludé con la mano para que me viera. Luego me volví hacia Arlene. "Mi cita está aquí. Si me disculpas".

Miró mal a Zoe mientras se levantaba y volvía detrás de la barra. Me sentí aliviado al ver que otra camarera nos traía nuestras bebidas, que la barman había preparado. No quería beber nada de lo que nos había servido Arlene.

Zoe entró en la cabina con una media sonrisa nerviosa. Hoy tenía un aspecto completamente distinto, llevaba unos vaqueros ajustados y un top blanco con un estampado de encaje. Parecía una especie de camaleón, capaz de transformarse de la noche a la mañana de diva insaciable a chica buena. Esta versión de ella me parecía igual de sexy.

"Hola", saludé, "me alegró saber de ti".

"Hmm", dejó el bolso en la mesa de al lado y aceptó agradecida el té helado Long Island que la camarera le puso delante. Dio un gran sorbo y suspiró: "Sigo sin saber qué hago aquí. Esto es una locura".

"Estaba tan cerca el final de la semana que pensé que habías decidido no hacerlo".

"Yo también lo creía", murmuró, "pero entonces perdí mi trabajo".

"Siento oír eso".

Se burló. "¿De verdad? Parece que eso podría jugar a tu favor".

"Un millón de dólares no es nada que perder. Podría salirte muy bien a ti también".

Zoe apoyó la cabeza en la mano. "Me siento sucia sólo de hablar de ello".

"Se trata de un acuerdo de gestación subrogada bastante sencillo. Tú gestas un niño y yo lo crío. Legalmente, es muy sencillo. Ya he preparado un contrato".

Zoe se rió. "Olvidé que eres abogado. Por supuesto que tienes un contrato preparado".

"Sólo quería dejar muy claras las condiciones", giré los papeles hacia ella para que pudiera verlos. "Este contrato estipula que concebiremos un hijo y tú lo gestarás. Cuando nazca, yo asumiré la patria potestad y tú no tendrás ninguna responsabilidad legal sobre el niño".

"El contrato también especifica tu compensación, que incluye todas las facturas médicas y los cuidados prenatales, así como los gastos de alojamiento y manutención durante el tiempo que estés intentando concebir hasta el parto. Y, por supuesto, una millonaria comisión por subrogación".

Me incliné hacia delante con una sonrisa cómplice.

"Esta parte es clara y jurídicamente vinculante. La otra parte del acuerdo sería más bien un acuerdo verbal entre nosotros. Significa que desempeñarías el papel de mi prometida hasta que yo herede Magnitat, es decir, vivirías conmigo, asistirías a actos sociales y familiares, etcétera. Lo justo para que nadie sospeche que puede ser una treta".

"Delante de mi familia y mis amigos, la historia se desarrollaría de la misma manera", dijo. "Mis padres se quedarían destrozados si pensaran que estoy metida en algo turbio".

"No tiene nada de dudoso".

"Estás engañando a tu padre moribundo".

"Yo no lo veo así".

"No. Estoy segura de ello".

"Mi padre quiere que Magnitat se quede en la familia", argumenté. "Si tengo un hijo, su deseo se cumplirá. No sólo eso, sino que alguien realmente competente tomará el relevo. Si le preocupa su legado, también es lo mejor para él".

"Eso es hacer trampa", replicó ella con dureza. "Lo sabes, ¿verdad? Lo que sugieres es hacer trampa".

"No según la ley", le contesté. "Mi padre nunca me dijo que me dejaría la empresa si tenía un hijo. No hay ningún contrato. No hay acuerdo verbal. ¿Y qué es una prometida? Mientras tengas un anillo en el dedo, estamos comprometidos. Eso no es algo que puedas probar o refutar. Si dos personas dicen que están comprometidas, entonces lo están".

Zoe dio otro sorbo a su Long Island y sacudió la cabeza con desdén. "Cuando pensaba que me iban a pedir matrimonio este año, tenía una idea un poco diferente".

Estaba claro que Zoe no era como yo. Quería un verdadero cuento de hadas y anhelaba el amor verdadero. Sentado frente a ella, podía visualizarlo todo: una pedida de mano real en una noche estrellada, un voto matrimonial escrito por ella misma, un niño pequeño tocándonos los talones... Era una imagen preciosa, pero no veía dónde encajaba yo.

Había renunciado a seguir mi corazón desde que Arlene había roto el mío y me había vendido a trabajar para Magnitat. Ahora me había hecho mi cama y tenía que acostarme en ella. Había elegido la riqueza y el poder por encima de la familia y la moral, y tenía que aceptarlo. No había vuelta atrás.

Aunque... No podía negar que la cercanía de Zoe tenía un efecto en mí. Había algo en ella que ponía en mi cabeza esos pequeños sueños de una vida feliz, como si aún hubiera una oportunidad para mí.

Parecía diferente del interminable carrusel de mujeres que me habían distraído a lo largo de los años y, aunque quería centrarme en mi objetivo, no podía negar que cuando estaba cerca de ella, la sensación de urgencia parecía desvanecerse.

Cuando ella estaba cerca, su presencia tenía toda mi atención.

Tuve que recordarme a mí mismo lo peligroso que podía ser, olvidar por qué lo estábamos haciendo.

Sólo sería un acuerdo comercial. Nada más.


Capítulo once

Zoe

Cuando Liam lo mencionó por primera vez, el acuerdo me pareció sórdido y sospechoso, pero mientras estaba sentada con él en ese momento, no sentí que estuviéramos discutiendo nada turbio. Liam era un abogado brillante y no creía que fuera tan estúpido como para arriesgarse a infringir la ley.

El contrato que me presentó parecía absolutamente profesional y me había prometido que era jurídicamente vinculante. Un simple contrato de gestación subrogada.

A primera vista, no veía nada malo en ello.

Las razones de Liam para tener un hijo eran quizás un poco heterodoxas, pero los niños nacían en todo tipo de circunstancias. Como mínimo, cualquier hijo de Liam Ford tendría todo lo que pudiera desear; la mejor educación y un futuro privilegiado garantizado.

Acerqué el contrato hacia mí y lo leí en silencio. Sentí la ferviente mirada de Liam sobre mí y mi corazón latió un poco más rápido. Desde el momento en que lo vi esperándome en el bar, me quedé sin aliento. Era un hombre increíblemente guapo con un gran talento en la cama; no era fácil olvidar cómo había hecho sentir mi cuerpo aquella noche en la fiesta.

Levanté los ojos y mis mejillas se sonrojaron al hacer una pregunta que me molestó un poco.

"¿Cómo crees que debería concebirse el niño?", pregunté. "En un entorno clínico o..."

Liam sonrió, con una sonrisa perversa dibujándose en sus labios. "Si eso es lo que prefieres, Zoe... pero estoy seguro de que ambos nos divertiríamos más si quedas embarazada de una forma más tradicional".

"Hmm".

Debería haber descartado la idea de inmediato y haberle hecho comprender que si se trataba de gestación subrogada, quería mantenerla separada de todo lo demás, pero la idea de tener más sexo con Liam era la parte menos repulsiva del trato.

Incluso ahora, mientras negociábamos los detalles, me resultaba difícil concentrarme en otra cosa que no fuera lo bien que le quedaba aquella camisa. No dejaba de recordar lo que había sentido cuando me arrancó el vestido en el barco y me tiró sobre la cama. Se me secó la boca de deseo.

"Como somos dos personas presumiblemente fértiles, creo que nuestras posibilidades de éxito son mayores si me quedo embarazada de forma natural", asentí, con las mejillas encendidas. "No sé mucho de inseminación artificial, pero creo que solo se puede intentar una vez al mes, ¿no?"

Liam se rió. "No sabría decirlo. Pero suena plausible. Estoy de acuerdo en que probablemente tengamos más posibilidades cuantos más... intentos hagamos".

Volví a asentir y se me secó aún más la boca. "Vale. Así que no usaríamos ayuda médica para esa parte".

Era una locura que estuviera aquí sentada discutiendo los términos de un contrato como si se tratara de un simple negocio. Estaba escudriñando los detalles como si se tratara de otra reclamación al seguro, buscando lagunas y riesgos. Pero Liam tenía razón: el trato era bastante sencillo. Parecía claro que no podía echarse atrás en este acuerdo.

"Entiendo que debo quedarme embarazada mientras tu padre siga vivo", dije con cuidado. "Si eso no ocurre, seguiré esperando una compensación".

Asintió con la cabeza. "Por supuesto. Si mi padre muere antes de que te quedes embarazada, te pagaré 100.000 dólares por cada mes de vigencia del acuerdo. El límite máximo es de 1.000.000 de dólares".

La forma en que hablaba tan despreocupadamente de la inminente muerte de su padre me recordó lo frío que era y por qué tenía la reputación que tenía. Había una razón por la que a Callie no le agradaba.

"No está en el contrato", me di cuenta. "No lo firmaré hasta que lo diga".

Liam enarcó las cejas. "Tú misma serías una buena abogada, Zoe. Sabes exactamente cómo jugar duro. Actualizaré las condiciones. ¿Hay algo más que quieras añadir?"

"Quiero una cláusula de salida", le expliqué. "Si cambio de opinión, puedo marcharme, sin penalización. Para ser justos, diremos que en este caso no tendré que devolver nada de los gastos de manutención de este tiempo, pero tampoco recibiré ninguna compensación adicional. Cada uno seguirá su camino".

"Bien, y quiero asegurarme de que se hacen esfuerzos razonables para maximizar las posibilidades de concebir con éxito. Esto significa que intentarás concebir al menos una vez al día en los momentos adecuados de tu ciclo".

La idea de tener relaciones sexuales con Liam todos los días hizo que mis mejillas se sonrojaran de nuevo. Él vio la expresión de mi cara y sonrió.

"Por supuesto, tampoco puedo poner eso en el contrato. Tenemos que utilizar una redacción bastante vaga en el contrato que incluya la obligación de hacer todos los esfuerzos razonables y practicables para quedarse embarazada".

Seguimos discutiendo los términos del contrato durante otra hora y al final de la conversación me sentí sorprendentemente tranquila. Las condiciones estaban claras, los límites establecidos y yo podía echarme atrás en cualquier momento. No parecía tan complicado cuando todo estaba en blanco y negro sobre el papel.

Pude aceptarlo visualizando que estaba ofreciendo una simple maternidad subrogada y nada más. El hecho de que tuviera que mudarme con Liam y dormir con él todas las noches no era más que parte de la letra pequeña.

Una vez aclaradas las condiciones, me quedé sentada un rato, pensando en todo. Volví a pensar en mis opciones. Callie era mi única alternativa real, pero no era seguro que pudiera devolverle ningún préstamo que me diera y realmente no quería ser alguien que la dejara seca ahora que era rica. Si aceptaba la oferta de Liam, después no le debería nada.

Mudarme con Liam y fingir ser su prometida no me afectaría de ninguna manera. Después de todo lo que había pasado con George, no tenía ninguna intención de volver a tener una relación en mucho tiempo. Y con mis gastos de manutención cubiertos y la perspectiva de un pago considerable, tanto si me quedaba embarazada como si no, podía concentrarme plenamente en mi trabajo de panadera y en nada más. En lugar de trabajar como una esclava en un trabajo de oficina que me destrozaba el alma y que no parecía acercarme a la realización de mi sueño, podía pasarme los días en la cocina perfeccionando mis recetas o elaborando planes de negocio.

"Este contrato me parece sólido", dije finalmente. "No se me ocurre nada que tenga que añadir o revisar".

Liam asintió. "A mí tampoco. Creo que todas las eventualidades están cubiertas", me miró expectante. "Haré que pasen a máquina todos los cambios y luego firmaremos formalmente el documento ante un notario. Si es que estás de acuerdo".

Respiré hondo y asentí antes de que pudiera cambiar de opinión.

"Acepto la oferta. Lo haré".

Sonrió ampliamente y un escalofrío me recorrió la espalda. Era miedo, duda, vergüenza... y un poco de emoción.

Viviría con un multimillonario.

Callie me había dado una idea de la buena vida y supe que el cuento de hadas era tan bueno como lo pintan. Su vida era constantemente glamurosa y emocionante y, durante un breve periodo de tiempo, la mía también lo sería. No se me ocurrían muchas cosas que pudieran distraerme más que juntarme con el abogado más sexy del mundo y hacerlo con él todos los días.

Liam asintió rápidamente y volvió a introducir el contrato en el sobre. "Lo firmaremos a primera hora de la mañana", dijo. "Pero puedes mudarte esta noche".

Me reí. "¿Esta noche?"

La forma en que su expresión no vaciló cuando levantó la vista y me miró a los ojos me dijo que no estaba bromeando. "Ahora estoy disponible. Vamos a buscar tus cosas".

"Hablas muy en serio".

"Una vez que he tomado una decisión, no veo ningún sentido en retrasar las cosas", dijo simplemente. "Y en este asunto, el tiempo es esencial. No pienso esperar a que venza tu contrato para ponernos manos a la obra".

Desde que había entrado en aquel bar, no había hecho más que sonrojarme. La forma en que dijo "manos a la obra" hizo que mi corazón se acelerara y que fantasías sucias destellaran ante los ojos de mi mente. Recordé nuestros cuerpos desnudos rozándose en el camarote de un yate y sentí que me excitaba. A partir de ahora, podría recordar muchas más cosas.

Liam no parecía nervioso en absoluto. Metió el contrato en el bolsillo interior de su chaqueta sin un atisbo de duda, vergüenza o incluso diversión en su expresión. Su rostro no cambió en absoluto y no tenía ni idea de lo que estaba pensando. Realmente tenía la sensación de que para él sólo eran negocios.

"¿Realmente crees que tu padre creerá que de repente estás comprometido?", pregunté insegura. "¿Que todo haya pasado tan rápido?"

Sonrió con picardía. "Supongo que eso depende de nuestras dotes interpretativas. Pero no te preocupes, me aseguraré de que salten chispas".

Dios mío, ¿por qué me ha puesto tan caliente?

El contrato era real, el dinero que había de por medio era real y lo que estaba en juego era real, y sin embargo todo parecía una especie de perverso juego de rol. Tal vez lo pareciera porque Liam estaba completamente sereno e irradiaba un tipo de control que me resultaba innegablemente sexy. Tal vez porque quería arrancarle la ropa cada vez que estaba cerca de él. O tal vez porque apenas había dormido durante una semana y todo parecía un sueño.

Liam puso un billete grande sobre la mesa para cubrir el coste de nuestras bebidas y luego se levantó de forma demostrativa. Estaba claro que quería ir directamente al grano mientras yo aún tenía media copa en el vaso. De mala gana, le dejé atrás y también me levanté. Sonrió cuando seguí su ejemplo.

"Vámonos".

***

La casa de Liam era de otro mundo. Enclavada en las colinas sobre Sunset Strip, el oasis de 1,6 hectáreas estaba completamente vallado: un santuario en medio de West Hollywood. Ofrecía unas vistas panorámicas increíbles de Los Ángeles. Cuando subimos por el largo camino de entrada, el sol se estaba poniendo y el horizonte de la ciudad se convertía en sombras sobre un cielo resplandeciente.

La casa en sí era una moderna residencia de dos plantas con ventanales de suelo a techo en la planta baja, balcones en la planta superior y una terraza en la azotea. Tenía su propia piscina exterior, jardines meticulosamente ajardinados, un cenador con vistas al océano, un garaje para diez coches y toda una serie de comodidades que podían verse desde la entrada. Me daba vértigo imaginar la opulencia que encontraría dentro.

Liam estaba tan relajado como siempre. Obviamente, estaba acostumbrado al glamour de su estilo de vida y, una vez aparcado el coche, salió de él con su despreocupación habitual, me abrió la puerta del copiloto y se dirigió al maletero para sacar las tres maletas que habíamos recogido antes de mi piso. Algunas cosas mías más vendrían la mañana siguiente.

Liam cogió dos de las maletas, yo cogí la tercera y le seguí hasta la puerta principal. Cuando entré en el vestíbulo de su mansión, me quedé con la boca abierta al ver lo que sería mi hogar durante las próximas semanas o meses.

El diseño interior era luminoso, diáfano y moderno. La arquitectura moderna daba cabida a techos altos, grandes espacios abiertos y mucha luz natural. La decoración era muy similar en todas partes: paredes blancas relucientes, suelos de madera brillante y muebles minimalistas y elegantes, pero todos de la máxima calidad posible.

Me condujo al salón, donde apoyó mis maletas contra la pared antes de señalar despreocupadamente la habitación.

"Sala de estar", murmuró. "Puedes usar la tele o el piano, si tocas".

"No sé tocar el piano, pero siempre he deseado aprender. ¿Sabes tocar?"

Arrugó la nariz. "No soy del tipo creativo. Sólo me gustaba la estética".

¿Quién compra un piano de cola gigante por la estética? Sacudí la cabeza con incredulidad mientras miraba el brillante instrumento negro que permanecía descuidado en un rincón de la habitación.

Me llevó a ver un cine en casa, un estudio, tres cuartos de baño, un gimnasio y una segunda sala de recepción. Sentí que me perdía en una casa tan grande; ni siquiera habíamos visitado la mitad de la planta baja.

Me costaba asimilarlo todo y la cabeza me daba vueltas cuando, de repente, encendió la luz de la habitación contigua y recibí mi segunda descarga.

Estábamos en la cocina más maravillosa que jamás había visto. No sólo era enorme, con tanto espacio en la encimera que podía sacar todos los cuencos, sartenes y objetos decorativos que tenía a la vez, sino que además los electrodomésticos eran de la mejor calidad. No podía dejar de maravillarme con el horno doble, el enorme frigorífico y la campana extractora. Incluso había una isla de cocina, algo con lo que había soñado desde que tenía doce años.

Aplaudí de alegría y no pude contenerme al darme cuenta de cómo mi fantasía personal cobraba vida.

"¡Esta cocina es increíble!", jadeé.

Liam se recostó contra la pared y me observó explorar la habitación con una enorme sonrisa en la cara. Parecía divertido cuando vio mi entusiasmo.

"Nunca vengo aquí", confesó. "Si quiero vino, voy a la bodega. Rara vez como en casa".

"¿Puedo hacer uso de ella?"

Se encogió de hombros. "No te fuerces".

"Ordenaré todo lo que llegue a utilizar, lo prometo".

"No importa si ensucias. Una señora de la limpieza viene tres veces a la semana".

Eso explicaba por qué toda la casa estaba reluciente, aunque no me imaginaba a Liam como para ponerse un par de guantes de goma y empezar a fregar.

Dejé que mis manos se deslizaran amorosamente sobre las superficies de trabajo de mármol negro con un agradable suspiro.

"Me voy a divertir mucho en esta habitación".

Liam se apartó de la pared y vino hacia mí, me rodeó la cintura con el brazo y tiró de mí hacia él con un movimiento rápido. Sonrió diabólicamente.

"Esta no es la habitación donde deberíamos divertirnos".

No estaba preparada para su avance, pero mi cuerpo reaccionó de inmediato. Mi corazón se aceleró, mi respiración se aceleró y deseé que me tocara. No importaba lo extraña o formal que fuera esta situación, la química entre nosotros no había desaparecido sólo porque Liam me hubiera arrastrado a su plan. Puede que fuera despiadado, pero también era muy sexy.

"Enséñame el dormitorio".


Capítulo doce

Liam

Era obvio que Zoe estaba abrumada por el lujo de mi casa. Disfruté viendo su cara radiante mientras caminaba de habitación en habitación y descubría todas las comodidades. La piscina, el gimnasio, el jacuzzi, el cine... Nunca me había emocionado con ninguna de estas cosas.

Yo había crecido en el regazo del lujo y la novedad había desaparecido hacía mucho, mucho tiempo. Pero era divertido verlo a través de los ojos de Zoe, que se maravillaba y alegraba de todas las cosas que yo daba por sentado.

Cuando vio la cocina, pensé que se iba a desmayar de alegría. Dio palmas, saltó y empezó a correr por la habitación como un torbellino, riendo de emoción como una colegiala. Mientras la observaba, me sentí extraño. La gente rara vez sonreía en esta casa, y yo menos que nadie, pero Zoe estaba radiante de oreja a oreja. Hacía que la gran habitación vacía se sintiera completamente diferente.

Desde que nos conocimos por primera vez en el bar, me había excitado como nadie más lo había hecho. No podía estar cerca de ella sin pensar en el increíble sexo que habíamos tenido en el yate.

Aún podía oír sus gemidos en mis oídos. Había sido angustioso pasarme más de una hora hojeando un contrato cuando hubiera preferido pasarle la mano por el muslo.

Así que después de menos de treinta minutos con ella en mi casa, ya estaba presionando para que nos pusiéramos de acuerdo.

Al fin y al cabo, eso formaba parte del contrato.

No quería que Zoe se sintiera presionada, así que había intentado contenerme y no abalanzarme sobre ella en cuanto me quedara a solas con ella. Sin embargo, mis preocupaciones desaparecieron cuando me pidió que la condujera al dormitorio y me di cuenta de que estaba tan excitada como yo.

La cogí de la mano y tiré de ella escaleras arriba. Aún no le había enseñado ninguna de las habitaciones del segundo piso, pero de momento sólo había una que nos interesaba. La empujé a toda prisa al dormitorio principal, que tenía vistas a Sunset Strip. No corrí las cortinas antes de desabrocharle la blusa.

Zoe literalmente me arrancó la camisa. Luego empezamos a arrancarnos la ropa mutuamente hasta que ambos quedamos completamente desnudos.

Su cuerpo era perfecto, sus piernas largas y torneadas. Era delgada y menuda y tenía la piel más hermosa, impecablemente suave. Su pecho era pequeño, pero firme y turgente. Cada parte de su cuerpo era suave y flexible, como la seda bajo mis dedos.

Saltó a la cama y me esperó, arrodillada sobre el colchón con una mirada hambrienta que me volvió loco. Su hermoso pelo oscuro era voluminoso y brillante; recordé cómo había olido a vainilla la última vez que le pasé los dedos por encima.

Crucé la habitación en su dirección y salté sobre la cama de rodillas, haciendo crujir los muelles. Ella se rió al perder ligeramente el equilibrio y apoyó la palma de la mano en el colchón para sostenerse. Sólo estuvo de rodillas un momento antes de que le indicara que se tumbara boca arriba.

Separé sus muslos con avidez e incliné la cabeza entre ellos para encontrar su clítoris con la lengua. Mi polla se hinchó más al saborear su dulce jugo húmedo y saber que estaba excitada.

La abrí con los dedos y presioné mi lengua con rudeza contra ella, lamiendo y chupando con avidez su clítoris hasta que empezó a gemir. Mientras me arañaba el pelo con los dedos, me arrancó un ronco gemido de agradecimiento.

Me encantaba cuando las mujeres perdían sus inhibiciones en el dormitorio. Me gustaba cuando me arañaban el pelo con los puños en éxtasis o me arrastraban las uñas por la columna vertebral mientras se perdían en la agonía de un orgasmo. Cuanto más salvajes se volvían, más me excitaba.

Saboreé cada segundo de placer. Su sabor me ponía la polla dura y los ruidos que provocaba me llevaban al borde del placer. Chupé y lamí su coño hasta que finalmente soltó un fuerte grito y sentí cómo su cuerpo se estremecía por el orgasmo. Con una sonrisa perversa, me retiré y me lamí los labios antes de arrastrarme sobre el colchón para apretar mis labios contra los suyos y besarla apasionadamente.

Gimió suavemente cuando nuestras cálidas lenguas se encontraron y me rodeó el cuello con los brazos. Me encantaba cómo tiraba de mí para besarme, como si estuviera desesperada por que la cogiera. Abrió las piernas y me agarró la polla. Por un momento se limitó a provocarme, acariciándome suavemente y aumentando mi excitación. Una aguda sensación de felicidad empezó a acumularse en mi interior.

Tenía que hacerla mía.

Me deslicé dentro de su coño y empujé. Zoe jadeó cuando la penetré de golpe y tiró de sus caderas hacia atrás, sólo para agarrarme e instarme a penetrarla aún más la segunda vez. Arqueó la espalda para que pudiera penetrarla más profundo y emitió un sonido entre gemido y suspiro, un sonido de completa satisfacción.

La expresión de su rostro era puro arte. Podía quedarme mirándola durante horas mientras parecía tan dichosa, con los ojos cerrados y los labios ligeramente entreabiertos, jadeando ante cada sensación.

Para mí también fue una sensación increíble. Su apretado y cálido abrazo era delicioso. Cada movimiento me acercaba más al clímax. Podía sentir el orgasmo creciendo en mi interior, todo se volvía más sensible cuanto más me acercaba a él.

Era una sensación increíble, pero quería ver otro lado del sensacional cuerpo de Zoe. Me aparté y le acaricié suavemente el muslo.

"Ponte a cuatro patas", le ordené.

Obediente, se dio la vuelta y se puso de rodillas. Tenía un trasero precioso, pequeño y redondo como un melocotón. La curva de su columna vertebral y las ondas de su pelo sobre los hombros eran femeninas y seductoras. Por detrás era igual de hermosa.

Volví a deslizarme dentro de ella y me agarré a sus caderas para penetrarla lo más profundamente posible. Ella gimió cuando lo hice y empujó sus caderas contra mí. Desde esta posición pude penetrarla con más fuerza y profundidad; cada vez iba más rápido y me quedaba sin aliento mientras la follaba con fuerza.

Los gritos de éxtasis de Zoe resonaron en los altos techos, lo que no hizo más que espolearme aún más. La mantuve en esa posición durante un buen rato, hasta que empezó a gemir porque iba a correrse otra vez. Los débiles y desesperados sonidos que emitió cuando otro orgasmo hizo temblar sus piernas fueron suficientes para llevarme al límite también y me corrí un segundo después que ella con un gemido bajo, saboreando la sensación única de descargarme dentro de una mujer.

Después, los dos caímos de espaldas sobre el colchón, sin aliento y sudorosos. El sexo había sido fantástico, pero ahora no tenía ni idea de qué hacer.

No éramos amantes, ni siquiera amigos, así que no me parecía bien acurrucarme con ella o colmarla de afecto. Además, no quería enviarle mensajes contradictorios sobre lo que era esto.

El contrato aún no se había firmado.

Me levanté y me dirigí al vestidor para sacar una toalla blanca limpia. Con un gesto seco de la cabeza, la coloqué a los pies de la cama.

"Hay toallas limpias y ropa de cama en todos los armarios", le expliqué. "Coge lo que necesites. Aquí hay seis cuartos de baño. La mejor ducha es la tercera, al final del pasillo. El mejor baño es el de la planta baja, junto al cine en casa. Todos los baños tienen artículos de aseo o puedes usar los tuyos".

Zoe se incorporó y tiró de la toalla hacia ella; parecía tímida ahora que el sexo había terminado. La desplegó y se cubrió el pecho con ella.

"Está bien", dijo en voz baja. "Creo que me daré una ducha antes de irme a la cama".

"Puedes dormir en una de las habitaciones de invitados. Las sábanas están limpias. Recomiendo la habitación al final del pasillo. Tiene la mejor vista del mar y buen aire acondicionado".

"... de acuerdo. Gracias".

El sexo salvaje y apasionado se había convertido rápidamente en un momento embarazoso. El hecho era que el sexo era real, pero todo lo demás de la situación no era más que una farsa. No estábamos realmente comprometidos; no estábamos realmente enamorados. Éramos dos desconocidos jugando a un juego egoísta.

Cogí una segunda toalla del armario y me despedí. "Voy a darme una ducha. Te veré antes de que te acuestes para asegurarme de que tienes todo lo que necesitas. Tengo que ir a la oficina por la mañana, así que puede que no esté aquí cuando te despiertes".

La expresión de Zoe era difícil de leer, pero reconoció mis palabras con un movimiento de cabeza, se levantó lentamente de la cama y se envolvió la cintura con la toalla.

"Está bien. De todas formas tengo que desempacar algunas maletas. Te veré mañana cuando llegues a casa. Quiero decir cuando estés de vuelta".

Su expresión de decepción cuando se dio cuenta de que no iba a quedarme me hizo sentir culpable cuando me marché. Por mucho que quisiera quedarme en aquella cama, con su hermoso cuerpo entre mis brazos, sabía que estaba jugando a un juego peligroso.

Se trataba de una transacción comercial, nada más. No podía permitirme albergar sentimientos por una mujer que desaparecería cuando se cerrara el trato.

La única razón por la que Zoe estaba aquí era porque había un millón de dólares sobre la mesa y sería un tonto si pensara que estaría interesada en mí de otra manera. Cuando le propuse el trato, me llamó lunático y psicópata.

Y no estaba tan seguro de que se equivocara.

Aunque el sexo había sido estupendo y ella parecía querer que me quedara con ella, tenía que asegurarme de que uno de los dos mantuviera un pie en el mundo real; de lo contrario, ambos nos perderíamos en la fantasía.

Esta cosa, fuera lo que fuera, tenía fecha de caducidad... y no me interesaba volver a sentirme utilizado empezando a creer que era algo más que un contrato que nos unía.


Capítulo trece

Zoe

Estaba empezando a aceptar mi decisión de firmar el contrato hasta que Liam me dejó plantada después del sexo.

Ni siquiera me dio un último beso ni me abrazó antes de disculparse y salir de la habitación. Eso me sacó rápidamente de mi estado de ensoñación.

Me había dejado llevar por una fantasía, asombrada por la hermosa casa y las magníficas vistas, y abrumada por la belleza de Liam.

Pero no se trataba de una historia de Cenicienta en la que yo llegaba a mi final feliz. Se trataba de cumplir un contrato.

Me había dado cuenta de que se trataba de una mera transacción, así que no supe por qué me sentí tan dolida cuando Liam se marchó. No fui tan estúpida como para pensar que era el comienzo de un romance, pero supongo que pensé que si íbamos a fingir afecto el uno por el otro delante de otras personas, tal vez él sería un poco más cariñoso conmigo a puerta cerrada.

Probablemente había pensado que los juegos de rol tendrían lugar a todas horas, no sólo en público.

Deambulé por los pasillos de su enorme casa hasta que encontré un cuarto de baño donde poder esconderme. Rápidamente me metí, abrí la ducha y empecé a llorar, el sonido del agua corriendo ahogaba el sonido de mis lágrimas.

Ya no había vuelta atrás.

Le había dicho a mi casero que ponía fin a mi contrato de alquiler y ya había sacado la mitad de mis cosas del piso para mudarme con Liam. Por no mencionar que todavía no tenía trabajo y mis ahorros eran prácticamente inexistentes. Realmente no tenía otras opciones.

Me metí en la ducha. Era increíblemente potente y el agua caliente me sentaba de maravilla en la piel. Cogí un bote de champú caro y me enjaboné el pelo. Todavía sentía un hormigueo en el cuerpo por las secuelas de tantos orgasmos.

Por muy frío que se hubiera mostrado Liam después del sexo, no podía culparle por no estar presente después del acto. Todo parecía real en el dormitorio. Incluso ahora, me mordía el labio cuando pensaba en sus caricias.

Pasé mucho tiempo en la ducha y luego caminé descalza hasta que encontré la habitación de invitados que Liam había sugerido para mí. Cuando empujé la puerta para abrirla, me di cuenta de que él ya estaba allí y había subido mis maletas.

Me detuve y me sentí incómoda e insegura, sobre todo porque sólo llevaba un mullido albornoz.

"Pensé que necesitarías tus cosas", me explicó. "¿Está bien esta habitación? Puedes coger cualquiera de las habitaciones de invitados que quieras".

Eché un vistazo a la habitación, que era preciosa y ofrecía una vista espectacular del mar. El sol acababa de ponerse cuando llegué y ahora había desaparecido casi por completo entre las olas.

La cama era enorme, con sábanas limpias y frescas y almohadas grandes y mullidas. Había un gran armario empotrado, un tocador, dos mesitas de noche pequeñas y un espejo ornamentado. Parecía una habitación del Ritz-Carlton.

"La habitación es genial", dije. "Gracias".

Estaba enfadada con él, aunque en realidad no tenía motivos para estarlo. Me sentía insultada porque se hubiera marchado tan rápido después del sexo y tenía que recordarme una y otra vez que aquello no era una relación. No había ni una sola cláusula en el contrato, escrita o no, que dijera que tenía que acurrucarse conmigo después del sexo.

"Bien", asintió. "Si necesitas algo, ya sabes dónde estoy. Pero trata la casa como si fuera tuya. Coge lo que quieras, usa lo que quieras, come lo que quieras... siéntete como en casa".

Lo dijo como si yo acabara de registrarme en un hotel. Fue cortés y perfectamente educado, pero era un tono de voz que utilizarías con un completo desconocido, no con alguien con quien acabas de tener relaciones sexuales.

Era increíble cómo en un abrir y cerrar de ojos podía pasar de esa bestia seductora y hambrienta que sabía cómo pulsar cada botón de mi cuerpo a alguien completamente indiferente. No podía soportar ver lo rápido que cambiaba su comportamiento.

Sabía que probablemente era razonable que se comportara así -después de todo, teníamos un contrato-, pero enseguida me di cuenta de que había una faceta de su personalidad que me gustaba mucho más: la que mantenía viva la fantasía y se fijaba realmente en mí.

***

Tres días después, había tocado fondo. No sé qué esperaba de vivir con él, pero no era eso. Aunque era enigmático y descarado cuando ligaba con una mujer, era menos comunicativo una vez que vivía con una.

Entraba y salía a hurtadillas de casa sin despedirse ni saludar y, cuando estaba en casa, ni siquiera se quedaba cerca de mí para charlar. El único momento en que tenía toda su atención era cuando manteníamos relaciones sexuales, una vez al día, tal y como habíamos acordado.

El sexo era ciertamente abrumador, pero la satisfacción nunca duraba mucho. Cuando terminaba, se despedía cortésmente y ésa era la última vez que lo veía hasta el próximo acto. En una casa tan grande, sola la mayor parte del tiempo, me sentía como un fantasma.

Hoy, en el tercer día en que no tenía nada que hacer ni nadie con quien hablar, decidí ponerme muy cómoda.

Si vamos a jugar a los novios, hagámoslo a mi manera.

Tuve la sensación de que Liam no había pensado en este acuerdo más allá de anotar los puntos esenciales en el contrato y asegurarse. Supuse que la realidad de vivir conmigo era algo diferente. Me sentí obligada a apartarme de su camino y a desaparecer, ya que estaba claro que no tenía ningún interés en conocerme y me sentía demasiado incómoda para forzar una conversación. Así que me quedé en la habitación de invitados, ocupándome del teléfono y leyendo libros de su biblioteca, mientras intentaba disfrutar de los lujos de una casa tan grande haciendo ejercicio en el gimnasio y viendo películas en el cine. Pero sólo había una forma de sentirme realmente en casa.

Por eso había pedido que me trajeran algunos ingredientes hasta la casa. Ahora estaba en la maravillosa cocina rodeada de bolsas de harina, azúcar glas, mantequilla, huevos y otros comestibles. Me había vuelto completamente loca y había comprado todo tipo de sabores, rellenos y glaseados para darme un capricho.

Habían sido unas semanas extrañas y estresantes y aún no sabía cómo iba a salir todo. Una parte de mí pensaba que debía buscarme un trabajo que me mantuviera ocupada, pero la otra no estaba de acuerdo porque, para empezar, no tendría ningún sentido haber firmado el contrato si aceptaba otro trabajo inútil. Pronto tendría el dinero para abrir mi propia panadería, así podría empezar a hornear.

Una de las tres maletas que había traído a casa de Liam estaba llena de utensilios de panadería, no todo, pero sí un buen conjunto básico. Había metido moldes para tartas, moldes para galletas, utensilios de decoración, cuchillos para glasear y mi cuenco de cerámica favorito con un pájaro como decoración.

Ahora que ya tenía los ingredientes, podía ponerme manos a la obra. Me puse a hornear como una loca y horneé montañas de galletas, pasteles y brownies.

Podía sentir cómo me relajaba mientras horneaba. Era simple, química sin complicaciones. Añadir azúcar a la mantequilla, añadir los huevos. Predecible.

A diferencia de la química entre Liam y yo, que pasó de caliente a fría tan rápidamente que me mareó.

Las horas pasaron volando y no tenía ni idea de cuánto tiempo había transcurrido hasta que una voz me sacó de mi feliz trance.

"Vaya. Parece que alguien ha estado ocupada".

Levanté la vista y vi a Liam al otro lado de la habitación, apoyado despreocupadamente en el marco de la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho. Estaba tan elegante e inmaculado como siempre, y parecía muy sexy con su traje de negocios. Había algo irresistible en la forma en que se aflojaba la corbata y esbozaba su sonrisa torcida.

Pero aunque tenía buen aspecto y actuaba despreocupadamente, me pareció cansado.

Su rostro parecía demacrado y sin color. Llevaba un traje azul marino entallado que realzaba su cuerpo ancho y musculoso y una corbata negra fina. Parecía un cruce entre un modelo de catálogo y un culturista.

Le sonreí. "Tenía unas cuantas recetas que quería probar. Para eso se supone que estoy trabajando, ¿no? Para abrir mi propia panadería".

"Bien", entró en la habitación para ver de cerca lo que estaba haciendo. Le vi examinando los brownies y, feliz, cogí uno en una servilleta de papel y se lo entregué.

"¡Pruébalo! Estos son mis brownies de tarta de queso. Son como brownies mezclados con tarta de queso y un toque celestial. Pruébalo".

Liam hizo una mueca. "En realidad no como comida basura".

Crucé los brazos con fuerza delante del pecho. "Si vas a fingir ser mi prometido, será mejor que te deshagas rápido de esa actitud. Nunca me casaría con un hombre que rechaza un brownie".

Una media sonrisa se dibujó en el borde de su boca y alargó la mano para cogérmelo. Contuve la respiración mientras le daba un mordisco.

Dejó escapar un pequeño gemido y se puso la mano bajo la boca para recoger las migas que caían de la especialidad de chocolate perfectamente húmeda y blandita.

"¿Sabe bien?", pregunté.

"Mmm. Está bueno", se lamió un poco de chocolate ligeramente derretido del pulgar y dio otro mordisco. "Realmente bueno".

Aplaudí con entusiasmo. Nada me daba más placer en el mundo que ver a la gente disfrutar de lo que yo había horneado. Cada "mmm" que oía cuando alguien mordía uno de mis pasteles me producía escalofríos.

"Puedes llevar unos cuantos al trabajo mañana", sugerí. "Tengo barras de limón, magdalenas de crema de coco, un pan de café y nueces y galletas de caramelo y nueces".

"No estoy seguro de que la gente acepte nada de lo que traigo a la oficina", respondió con rigidez. "No soy conocido por mi hospitalidad".

"Puedes decirles que los hizo tu prometida".

"Hmm".

Sabía que le estaba tomando un poco el pelo, pero disfrutaba de lo incómodo que lo hacía sentir. En los últimos días me había dejado sola en este palacio sin desviarse lo más mínimo de su rutina habitual, como si yo no existiera.

Me sentí bien al recordarle que había sido idea suya y que había una segunda parte del contrato que había olvidado: la parte en la que tenía que fingir que quería casarse conmigo.

Dio otro mordisco al brownie y su ceño pareció relajarse un poco. Sus hombros se relajaron al morderlo. Tuve que sonreír cuando vi que unas migas caían sobre su camisa. Liam siempre era demasiado perfecto.

Terminó el brownie y empezó a inspeccionar subrepticiamente qué más había. Después de entusiasmarse con el primer bocado, ahora parecía bastante interesado en lo que quedaba.

"¿Por qué no pruebas una galleta?", le insté. "Son divinas".

"Este brownie probablemente ya me ha puesto por encima de mi límite de calorías para todo el mes".

"Dios mío, relájate", dije, poniendo los ojos en blanco ante sus protestas. "Eres una reina del drama. Y una diva".

Liam tuvo que sonreír. "¿Una diva? Creo que nunca me habían llamado así. Cabrón, claro. Una diva, no tanto".

"La definición de una diva es alguien que tiene que tener todo a su manera. Ese eres tú, Liam Ford. Una absoluta diva prima donna".

"¿Porque no quiero comer una galleta?"

"En este caso, sí. Está bien interesarse por los intereses de los demás. Mi interés es hornear. Así que finge que te interesa... durante dos minutos", bajé la voz a un murmullo pasivo-agresivo. "Es lo menos que puedes hacer si voy a fingir que estamos comprometidos".

"Bien, bien. Dame una de esas".

Le di la galleta y obedientemente le dio un mordisco.

"Joder", gimió, con los ojos desorbitados. "Está deliciosa".

Solté una risita de placer. "Sabía que te gustaría. Creo que tu ridícula dieta es una de las razones por las que eres tan infeliz todo el tiempo. Necesitas un poco más de azúcar en tu vida".

"Azúcar, ¿eh?", vi el brillo travieso en sus ojos y supe exactamente a dónde había ido a parar su mente. "Sabes, hay una forma de quemar esas calorías rápidamente", torció el brazo para mirar el reloj. "Ya son más de las siete de la tarde y aún no hemos terminado nuestros deberes del día".

Puse los ojos en blanco. Tanto si había un contrato como si no, tenía la sensación de que Liam era insaciable de cualquier manera. Estaba claro que le encantaba tener sexo y siempre tenía una frase para sugerir por qué era necesario en cualquier momento. Era capaz de convertir cualquier conversación en una sugerencia para que nos desnudáramos.

Tras el shock de que me dejara después de tener sexo la primera noche, me recompuse y levanté un muro para no sentirme herida. Pasé mucho tiempo recordándome por qué estaba aquí y por qué estábamos haciendo esto.

Teníamos un objetivo: tener un bebé. Eso significaba sexo, y mucho. Después de sentirme un poco molesta el primer día porque él no hubiera sido un poco más tierno después del acto, ahora había decidido ser tan indiferente y egoísta como él. Quería disfrutar del sexo por lo que era: follar carnalmente sin sentido.

Hacer el amor está bien, pero también hay algo que decir sobre el sexo salvaje y apasionado que es puramente físico.

Liam podía tocar partes de mi cuerpo que ni siquiera estaba segura de que George supiera que existían. Podía hacer que me temblaran las piernas, que me palpitara el corazón y que emitiera sonidos que nunca antes había hecho. Era una auténtica bestia en el dormitorio y si dijera que no me encantaba cada sucio y vergonzoso segundo que pasaba con él, estaría mintiendo. Mientras pudiera distanciarme emocionalmente, iba a disfrutar mucho aquí.

Liam se adelantó para besarme y apretó sus labios contra los míos. Su beso tenía un sabor dulce, pero fue el tacto de sus manos lo que realmente me volvió loca. Incliné la cabeza hacia atrás mientras él me besaba en el cuello y tuve que recordarme una vez más que aquello no era más que una fantasía.

Mientras me levantaba para llevarme al dormitorio, volví a recordarme que había jurado no enamorarme de él, aunque me parecía lo más natural del mundo.


Capítulo catorce

Liam

Dejé caer tres cajas de bollería sobre la mesa de la sala de juntas.

"Siéntanse libres de coger lo que quieran de estas cajas".

Una docena de cabezas se giraron sorprendidas en mi dirección. Yo no era conocido por mis actos de bondad al azar, así que todos se sorprendieron de que hubiera traído regalos.

Pero Zoe tenía razón: nunca seríamos capaces de comérnoslo todo nosotros solos y si la bollería se quedaba en casa, seguro que intentaría que me comiera mi parte. Era mejor que llevara todo esto a la oficina para que mis compañeros tuvieran que renunciar a su dieta y no yo.

Me senté a la cabecera de la mesa y observé cómo todos miraban educadamente las cajas hasta que un valiente interno dio el primer paso y abrió una. Sacó una tartaleta, la mordió y soltó el mismo gemido involuntario que yo cuando probé el hojaldre de Zoe. Eso bastó para que el resto le siguiera.

Sacudí la cabeza con incredulidad al ver el efecto que la bollería había tenido en mi equipo. Todo el mundo se puso inmediatamente más hablador y el ambiente de la sala mejoró. Todos miraban lo que había elegido su vecino de al lado y charlaban sobre el sabor y la textura de sus manjares.

James, uno de mis responsables de cumplimiento, me preguntó con impaciencia de dónde había sacado los brownies.

"Es el mejor brownie que he comido en mi vida", explicó. "¿Han abierto una nueva tienda cerca?"

"Todavía no", le contesté. "Pero mi prometida tiene previsto abrir una panadería en el centro de la ciudad este año".

Se hizo el silencio en la sala y todos me miraron fijamente.

No tenía intención de mencionarlo hoy, pero Zoe tenía razón: había una segunda parte de nuestro acuerdo. Si un día me limitaba a anunciar que había engendrado un hijo, mi padre intuiría inmediatamente un complot y me excluiría de su testamento, sólo para fastidiarme. Sin embargo, si creía que realmente quería formar una familia, como Stephen, podría cambiar de opinión y darme lo que me correspondía.

Sería mejor que hablara de mi prometida a otras personas antes de presentar a Zoe a mi padre. Cuanto más publicitado fuera mi compromiso, más legítimo parecería. Quería que Zoe fuera un nombre que todo el mundo conociera. Pronto la traería a ella también, para que la gente conociera su cara.

No me detuve mucho en el tema, sino que empecé la sesión. Quería que la noticia se difundiera de forma natural. Quería hacer correr el rumor. Una simple palabra, dicha en el momento oportuno y en el entorno adecuado, bastaría para convertirme de un soltero conocido en un hombre comprometido.

Cuando volví a casa esa noche, se lo comenté a Zoe.

"Todos en la empresa estaban asombrados por tus habilidades de repostera", le dije, "e hice lo que me dijiste".

"¿Cómo qué?"

"Les dije que los hizo mi prometida".

Ella enarcó las cejas, sorprendida, y asintió lentamente. "Ya veo. Entonces supongo que el juego ya está en marcha".

"Quiero que empieces a aparecer por la oficina de vez en cuando. Quiero que la gente nos vea juntos".

"De acuerdo."

"Pero primero tenemos que ultimar nuestra historia", continué.

Zoe se había acurrucado en el sofá de cuero negro y estaba viendo algo en el televisor, pero lo apagó cuando se dio cuenta de que aquello iba a ser una larga conversación y se volvió hacia mí.

Llevaba unos leggings y una camiseta de tirantes demasiado grande, pero me causó el mismo efecto que su vestido dorado. Podía ver su sujetador y la curva de sus pechos bajo el tirante de la camiseta de tirantes y me hirvió la sangre.

No importaba lo que vistiera, lo que hiciera o de lo que habláramos: Zoe era absolutamente irresistible para mí. No recordaba que una mujer me hubiera excitado tanto antes. Y no podía tener suficiente de ella.

Me senté a su lado y me apoyé en el cuero. Mientras yo estaba sentado erguido y rígido, ella estaba completamente relajada, acurrucada como un gatito, con el codo apoyado en el respaldo del sofá y la cabeza apoyada en la mano. Un envoltorio vacío de magdalena yacía en un plato pequeño sobre la mesita de cristal, frente a ella.

Me preguntaba cómo podía comer tanto y mantenerse tan delgada.

"La gente preguntará cómo nos conocimos", empecé.

"Oh, eso es fácil de responder", dijo Zoe con indiferencia.

"¿En serio?"

"Sí. Les contamos que nos enamoramos después de que me pidieras que firmara un contrato de gestación subrogada legalmente vinculante. Es una historia tan antigua como el tiempo".

Me esforcé por ocultar una sonrisa. "Estaría bien que pudiéramos ofrecerles algo menos pragmático", dije, devolviéndole su broma irónica con una respuesta plana.

Me di cuenta de que estaba pensando en otra forma de ponerme contra la pared mientras se echaba hacia atrás y sonreía al techo. Levantó una rodilla, cruzó el otro tobillo sobre ella y subió y bajó el pie descalzo. Tenía las uñas de los pies pintadas de rosa.

"Nos conocimos en un yate", sugirió. "Te caíste por la borda e inmediatamente empezaste a ahogarte porque accidentalmente le diste un mordisco a un volován sin vigilar tus carbohidratos e inmediatamente engordaste tanto que empezaste a hundirte. Yo salté para salvarte y el resto es historia".

No pude contenerme más y solté una carcajada. Si otra persona se hubiera burlado así de mí, probablemente me habría molestado, pero era extrañamente agradable que no se sintiera intimidada por mí.

"El yate es una buena idea", dije, todavía riendo. "Es más fácil mantener una mentira cuando se basa en la verdad".

Me acerqué un poco más a ella. Sus ojos brillaban con picardía mientras se burlaba de mí y creo que disfrutaba probando cómo reaccionaba yo a sus bromas.

"Le digo a todo el mundo que nuestras miradas se cruzaron en el Sky Lounge. Llevabas un vestido dorado impresionante y yo parecía una estrella de cine con mi impecable smoking. En cuanto me viste, se te cayeron las bragas solas... y el resto es historia".

Zoe echó la cabeza hacia atrás y se rió. No podía apartar los ojos de la pálida línea de su cuello. "Lo triste es que eso no está tan lejos de lo que pasó en realidad. Pero creo que primero se te cayeron las bragas".

Podía notar que lo estaba disfrutando.

El pensamiento me sorprendió. De repente me di cuenta de que estaba disfrutando de la compañía de Zoe.

"Vale, nuestras miradas se cruzaron en el Sky Lounge y tus bragas se cayeron por los dos lados al mismo tiempo. Charlamos mientras tomábamos unas copas y hablamos de lo que queríamos de la vida. Cuando me enteré de tus sueños de tener tu propia panadería, coqueteé contigo preguntándote si podrías hornear algo especialmente para mí algún día. Me prometiste que me traerías galletas en nuestra primera cita".

Sonreí mientras me inventaba una historia romántica sobre lo que podría haber sido si no hubiéramos sido dos individuos lujuriosos que se lanzaron juntos a la cama a los treinta minutos, sino que hubiéramos tenido una primera cita.

"Me pediste mi número enseguida", continuó Zoe. "Tres días después, estábamos cenando en un pequeño y acogedor restaurante italiano. Llegamos a las seis de la tarde y aún estábamos charlando cuando empezaron a apagar las luces y a poner sillas en la mesa. Ninguno de los dos nos dimos cuenta de lo rápido que había pasado el tiempo".

"Fuimos a dar un paseo nocturno por la costa", continué. "Nos sentamos en la arena para seguir hablando y, antes de que nos diéramos cuenta, estaba saliendo el sol. Cuando cayó el crepúsculo, estábamos completamente enamorados el uno del otro".

Zoe se mordía el labio, sus ojos me miraban fijamente y sus mejillas estaban ligeramente sonrojadas de escucharme contar una historia inventada sobre una aventura amorosa que nunca ocurrió.

"No del tipo creativo", dijo ella. "Acabas de hilar una historia como un verdadero novelista. No sabía que tuvieras tanta imaginación".

Imaginaba todo tipo de cosas cuando estaba cerca de Zoe, sobre todo cómo sería su cara justo antes de que un orgasmo hiciera temblar su cuerpo. Pero inventar una historia de amor de la nada era algo que nunca había hecho.

Tenía que admitir que era una bonita fantasía.

"¿Qué te parece?", pregunté. "¿Te parece una historia plausible sobre cómo nos conocimos?"

"Sí", se incorporó, se inclinó hacia delante y sonrió ante nuestro tema de conversación. "Pero la gente preguntará algo más que cómo nos conocimos. Esperarán que sepamos algo el uno del otro. Lo único que sé de ti es que eres un abogado que quiere ser gerente general".

"Y tú eres una ex empleada de una compañía de seguros que quiere gestionar su panadería".

Zoe cruzó las piernas, sonrió alegremente y se puso cómoda como si estuviera lista para una larga charla. Me di cuenta de que tenía cientos de preguntas que hacerme.

"Sé que tienes un hermano. Stephen es su nombre, ¿verdad? ¿Más joven o más mayor? ¿A qué se dedica? ¿Dónde vive? ¿Son cercanos?"

"Sí, se llama Stephen. Es tres años más joven que yo. Trabaja en una tienda de discos en Sacramento, donde vive con su mujer y sus hijos. ¿Y tú, tienes hermanos o hermanas?"

"Soy hija única. ¿Y tus padres? Tu padre es el dueño de Magnitat. ¿A qué se dedica tu madre? ¿Eres cercano a ellos?"

La mención de mis padres me oprimió el pecho. No había hablado con nadie de este tema desde Arlene. Era un tema delicado e intenté acabar con él rápidamente.

"Mis padres se conocieron en un bar de jazz en 1983. Mi madre era camarera allí. Cuando se casaron, dejó de trabajar".

"Oh, qué dulce. ¿Así que era ama de casa y mamá?"

"Se fue cuando Stephen tenía un año. Lo último que supe es que tenía una nueva familia en Chicago. No ha estado en contacto con nosotros, así que no puedo decirte más sobre ella".

La sonrisa de Zoe se desvaneció y me puso la mano en la rodilla para consolarme. "Lo siento, Liam. Debe de haber sido duro".

Me encogí de hombros bruscamente. "Tenía cuatro años. Apenas la recuerdo. Luego fui a un internado cuando tenía diez años y estuve allí hasta que me gradué a los dieciocho, así que podría decirse que no estoy muy unido a mis padres, así que no sorprenderá a nadie que no sepa mucho de ellos".

Sacudí la cabeza e intenté reprimir los oscuros recuerdos. "No hace falta que hables de eso. Háblame de tus padres".

Parecía como si no quisiera cambiar de tema todavía. Se lo pensó un momento, como si quisiera presionarme para obtener más información, pero luego cedió y habló de sí misma.

"Tengo la suerte de tener unos padres que me apoyan mucho", dijo, "mi padre es contable y mi madre florista. Pero mi padre hacía la tarta de crema de Boston más increíble, es de allí. Solíamos hacerla juntos cuando la familia venía de visita, y esos son algunos de mis recuerdos favoritos. Creo que ahí empezó mi amor por la repostería".

"¿Pero te alejaste de ellos?"

"Después de terminar el instituto, me pasé un año viajando", contó. "Fui a Brasil y Australia y luego acabé en California. En cuanto llegué a Los Ángeles, me enganché. Me quedé tres meses, luego amplié a seis, después a un año..."

"Entonces conocí a Callie y conseguí un trabajo", sonrió, pero se desvaneció rápidamente. "Y luego conocí a George...", frunció el ceño y sacudió la cabeza, como si tratara de deshacerse de su recuerdo. "No pensaba irme de casa para siempre, pero Los Ángeles se convirtió en mi nuevo hogar en cuanto llegué. Ahora no me imagino viviendo en otro sitio. ¿Has viajado mucho?"

"Sólo por negocios", le contesté. "Ya he estado en Londres, Tokio, Madrid... Mi trabajo me lleva a menudo a grandes ciudades. He estado en todo el mundo".

"Es increíble. Debes haber visto mucho".

"Sólo el interior de otros edificios de oficinas".

"¿Qué país tiene las mejores galletas?"

Me reí. Nunca había conocido a nadie tan apasionada por su trabajo como Zoe. Estaba claro que si no estaba ocupada con algo que la distrajera, probablemente siempre estaba pensando en hornear.

"Nunca he probado nada", confesé.

Me dio un puñetazo juguetón en el brazo. "¿Cómo puedes viajar por el mundo y no probar la comida? La próxima vez que viajes por negocios, será mejor que me traigas algo".

¿Por qué esta idea me produce mariposas en el estómago?

Nunca antes había viajado y había dejado a alguien esperando mi regreso. La idea de tener a alguien en la casa a la que iba a volver era agradable, sobre todo cuando ese alguien era tan guapa como Zoe.

"Me voy a Berlín el mes que viene", le dije. "Te traeré algo auténtico y delicioso".

Sonrió. "Confío en tu palabra".

Seguimos hablando durante horas. La conversación empezó como una precaución necesaria para asegurarnos de que podíamos responder a cualquier pregunta que nos hicieran sobre nuestra falsa relación, pero no tardamos en limitarnos a hablar porque la conversación era muy interesante.

Al cabo de un rato, bajé a la bodega a por una botella de vino y pedimos algo de comer. Nos sentamos en el sofá durante horas, comiendo pasta y bebiendo. La conversación fluía con naturalidad.

Aprendí mucho sobre la vida de Zoe: me habló de su incómoda adolescencia y de cómo llevó petos durante dos años seguidos antes de descubrir su feminidad y pasarse a los vestidos. Me contó cómo el cambio de estilo la llevó rápidamente a su primer novio. Me reí cuando me habló de su primer beso en el baile de graduación.

"Callie dijo que eres un buen tipo, en opinión de Daniel", respondió Zoe con una sonrisa tranquilizadora. "Y Daniel suele ser un buen juez de carácter".

Me sentí bien cuando me lo dijo, pero la alegría del cumplido se vio rápidamente eclipsada por una oleada de cinismo. Cada vez que una mujer decía algo bueno de mí, no podía evitar pensar en Arlene. Sabía que los cumplidos eran una táctica a corto plazo; una vez ganada mi confianza, Arlene acababa de utilizarme.

Pero algo me decía que Zoe era diferente.

Carraspeé y aparté la mirada antes de que el sentimiento de afecto se intensificara. No quería idealizar algo que no era más que un negocio para ayudarme a obtener mi herencia.

El legado que tanto me había costado construir y de ninguna manera iba a permitir que me manipularan de nuevo. Tenía que mantener las distancias y recordar que aquí teníamos un objetivo... y no era el amor.

"Quizá no deberías beber vino", dije secamente y cambié de tema. "Después de todo, podrías quedarte embarazada cualquier día".

Una vez más, la sonrisa desapareció de la cara de Zoe. Tenía la costumbre de hacerle eso todo el tiempo. Siempre parecía tan radiante y alegre antes de que mi comportamiento miserable y mi hostilidad la hundieran.

Me sentí mal por llevar una conversación agradable a un final tan abrupto, pero tuve que recordarle a ella y a mí mismo que nuestra relación era puramente de negocios. De ese modo se mantendría más limpia.

Dejó la copa. "Tienes razón. Y probablemente tampoco debería quedarme despierta hasta tan tarde. No soy médico, pero todo funciona mejor cuando duermes bien, ¿no? Creo que me voy a dormir", hizo una pausa y un rubor subió a sus mejillas mientras me invitaba a acompañarla. "No hemos terminado nuestros deberes esta noche. ¿Quieres...?"

Sacudí la cabeza. "Ya es tarde. Ve a dormir un poco".

Zoe se detuvo un momento, como esperando que yo cambiara de opinión. Pero cuando no continué la conversación ni la seguí, se limitó a suspirar.

"Buenas noches entonces".

"Buenas noches".

Salió de la habitación e inmediatamente apoyé la cabeza en las manos. Me sentí como un idiota por haberme vuelto tan frío con ella de repente, pero mi viejo instinto de conservación pudo más que yo. Cuando oí reír a Zoe, sólo pude pensar en que Arlene también se había reído una vez conmigo.

Me había escuchado cuando le había entregado mi corazón, para luego manipularme durante años. En mi experiencia, las relaciones solo conducían a la duda y al arrepentimiento.

Sólo tenía una prioridad en la vida: encontrar el camino hacia la cima de Magnitat. Arlene y mi padre me habían empujado y tirado en la dirección que ellos querían y yo siempre había obedecido.

Las relaciones me llevaban a la impotencia y la soledad, pero una vez que fuera el rey de la torre, tendría el control. Quizá entonces sentiría por fin que ya no tenía nada que demostrar.


Capítulo quince

Zoe

Como si la casa de Liam no fuera suficientemente intimidante, su lugar de trabajo era aún más aterrador. Las oficinas centrales de Magnitat se encontraban en un rascacielos del Distrito Central de Negocios, en el centro de Los Ángeles, un gigantesco monolito de cristal y cromo que deslumbraba bajo el brillante sol californiano.

Liam me había pedido que me reuniera con él para almorzar hoy sin otro motivo que ser vista por su personal. Me había ordenado que no lo esperara en el vestíbulo, sino que caminara hasta su despacho, en la última planta del edificio, para que el mayor número posible de personas pudiera vernos juntos.

Cuando entré en el vestíbulo del edificio, me sentí completamente fuera de lugar con mis vaqueros azules y mi top de flores, y el bolso rosa colgando del brazo. Todo el mundo a mi alrededor llevaba trajes de negocios a medida y corría a cien kilómetros por hora, mientras que yo parecía que acababa de llegar después de almorzar con mis amigas.

Fui a recepción, donde me recibió una mujer de unos cuarenta años que llevaba unos auriculares inalámbricos con un micrófono que la hacían parecer una controladora aérea. Tenía el pelo rubio liso con flequillo alto y cejas perfectamente perfiladas. Frunció el ceño, confundida, cuando me acerqué a ella.

"Hola", me dijo, "¿en qué puedo ayudarle?"

"Vengo a reunirme con mi prometido, Liam Ford", le contesté. "¿Dijo que podrías llevarme a su oficina?"

Sus ojos se abrieron de par en par y la segunda recepcionista casi se rompe el cuello al girar sobre su silla para mirarme. Las dos me miraron como si de repente me hubieran salido alas y me hubiera puesto a cantar jazz.

"Ah, sí. Usted es la señorita Leicester, ¿verdad? El señor Ford mencionó que vendría. Bienvenida a Magnitat. Me llamo Helen".

Su escepticismo desapareció en cuanto se dio cuenta de que yo era la prometida de Liam y, de repente, desplegó la alfombra roja ante mí. Me sentí como una especie de VIP cuando se levantó de su escritorio para acompañarme personalmente a la planta 21. Tenía una sonrisa malévola en la cara mientras caminábamos hacia los ascensores, como si supiera un secreto que nadie más conocía.

Se mantuvo profesional hasta que se cerraron las puertas del ascensor y nos quedamos a solas, pero entonces su fachada se resquebrajó y cedió. Quería cotilleos, y muchos.

"Encantada de conocerla", empezó. "Todos nos sorprendimos cuando el señor Ford dijo que estaba comprometido. Ha sido muy reservado sobre su estado civil".

"Fue a propósito", respondí, tal y como habíamos ensayado. "Estoy intentando abrir mi propia panadería, así que publico mucho en Instagram. A Liam le preocupaba que las mujeres celosas pudieran asediar mi sitio web si sabían de mí. Al parecer, ha tenido unas cuantas acosadoras locas en el pasado".

Helen asintió. "Ni lo menciones. Tuvimos que llamar a seguridad unas cuantas veces. Recuerdo a una pelirroja...", sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco. "Pero eso es lo que sucede cuando el LA Chronicle te pone en el número uno de la lista de los solteros más codiciados de Estados Unidos".

Respiré profundamente ante la mención del artículo que no conocía. Nos habíamos inventado la historia de mantener nuestra relación en secreto para ahuyentar a los acosadores y explicar por qué nadie había oído hablar de mí, pero no me había dado cuenta de que sonaba tan verosímil.

¿Eran realmente varias las mujeres desesperadas que se lanzaban sobre Liam?

La idea me hizo dudar y tuve que recordarme a mí misma que no tenía motivos para estar disgustada. Después de todo, Liam y yo no éramos realmente una pareja. Todo era una ilusión. Si él tenía una admiradora secreta o todo un pueblo no era realmente asunto mío.

"Hablamos mucho sobre cuándo sería el momento adecuado para hacerlo público y acordamos que ahora que estamos comprometidos, ya no podemos mantenerlo en secreto. Después de todo, la boda se celebrará pronto".

Helen dejó escapar un suspiro melancólico. "Va a ser una boda preciosa. Yo me casé con poco dinero, pero con el presupuesto del señor Ford, estoy segura de que será una ocasión real".

Me reí. "No lo creo. Pensamos pasar desapercibidos. A Liam le preocupa mucho llamar la atención innecesariamente".

"¡Esta es la primera vez! El señor Ford nunca ha sido tímido cuando se trata de sus aventuras amorosas. La señora de la limpieza se quejó cuando una vez encontró un par de calzoncillos bajo su escritorio".

Puse los ojos en blanco ante esta anécdota y Helen se puso inmediatamente roja y se tapó la boca con las manos.

"Dios mío, eso fue tan inapropiado. Lo siento mucho, señorita Leicester. Olvidé con quién estaba hablando por un momento".

"No pasa nada".

Sabía que se suponía que las historias sobre las costumbres salvajes de Liam debían parecerme divertidas, pero no fue así. En cambio, en mi mente aparecieron recuerdos del beso de George con Laura.

Liam no podía serme infiel en absoluto. Porque no estábamos realmente comprometidos.

Inhalé profundamente y exhalé despacio. Lo que sentía estaba demasiado cerca de los celos para mi gusto y no tenía ninguna razón para ser posesiva. Si las historias sobre la vida amorosa pasada de Liam me estaban afectando, entonces este falso compromiso no duraría mucho.

Llegamos a la planta 21 y Helen me condujo a través de una planta en la que había varias personas trabajando en escritorios hasta un despacho privado al otro lado. Llamó a la puerta y esperó a que Liam respondiera antes de abrir.

"Señor Ford, su prometida está aquí".

Al oír la palabra prometida, media docena de cabezas se alzaron en los escritorios de la oficina, como un montón de suricatas al oír un ruido repentino. Sentí que las mejillas se me ponían coloradas cuando todos se me quedaron mirando.

Mientras tanto, Liam estaba sentado en su escritorio, tan tranquilo como siempre, y se limitaba a sonreír con complicidad. Había un brillo malvado en sus ojos que revelaba que el juego estaba en marcha.

Siempre se veía increíble con su traje, pero había algo en verlo en este despacho que lo llevaba al siguiente nivel. Sentado en un sillón de cuero en una habitación con ventanales que daban a la ciudad, parecía el amo del mundo. Emanaba autoridad y estatus, y no pude evitar encontrarlo muy sexy. Se supone que la arrogancia desanima, pero Dios, él hacía alarde de ella a la perfección.

Si se sintió incómodo o nervioso ante nuestra gran revelación, no lo dejó traslucir. Se limitó a dar las gracias a Helen por haberme traído y se levantó de la silla. Me dio un vuelco el corazón cuando cruzó la habitación y me echó el pelo hacia atrás para besarme en la mejilla.

"Hola, cariño", dijo con ternura. "¿Estás lista para nuestro almuerzo?"

El roce de sus dedos en mi mejilla me produjo un escalofrío. Era la primera vez que me tocaba así fuera del dormitorio, pero el efecto fue el mismo. Sentí la electricidad correr por mis venas.

"Sí, cariño".

Entré en el juego de roles que habíamos preparado y noté un brillo de aprobación en los ojos de Liam cuando interpreté mi papel tal como habíamos planeado. Me rodeó la cintura con el brazo y salimos de su despacho. Todo el mundo se nos quedó mirando.

Quería salir corriendo del edificio lo más rápido posible para escapar de la sensación de que estaba en el escaparate, pero Liam se tomó deliberadamente su tiempo. Me condujo a una mesa cercana e hizo ademán de amonestar a uno de sus compañeros. Sabía que sólo estaba prolongando mi presencia en público.

"Disculpa", dijo tras hablar un momento con el empleado. "Debo presentarte a mi prometida. Ella es Zoe Leicester".

El empleado, un joven de unos veinte años, se levantó rápidamente para estrecharme la mano, haciendo una leve reverencia como si estuviera en presencia de una princesa.

"Encantado de conocerla. Me llamo Eric".

Le devolví el apretón de manos. "Encantada de conocerte. Siempre he querido conocer a algunos de los colegas de Liam. Sólo habla de trabajo".

Eric se rió nerviosamente, "Sí. Eso suena muy propio del señor Ford".

Le di un codazo juguetón con la cadera a Liam y le miré con una sonrisa burlona, interpretando el papel de la novia cariñosa, la única persona que no tenía que darse aires para el jefe.

"Nunca me acostumbraré a que todo el mundo te llame 'señor Ford', cariño", me volví hacia Eric y le guiñé un ojo. "En casa, le llamo mi pequeña diva. Es como vivir con una Kardashian".

Liam se sonrojó. "No necesitas dar a conocer los detalles de nuestras vidas privadas, Zoe", señaló a Eric con la cabeza. "Deja esto en mi escritorio hasta esta noche, por favor".

Me sacó del despacho hacia el ascensor y me miró mal cuando empecé a reírme a carcajadas en cuanto nos quedamos solos.

"¿Le llamo 'mi pequeña diva'?", me regañó. "Un adorno innecesario, ¿no crees?"

"Se llama credibilidad", argumenté. "¿Has visto cómo sonreían? Todos pensaban lo mismo. Esa es la prueba de que te conozco bien".

"Sólo querías avergonzarme en el trabajo. Mírate, te estás divirtiendo burlándote de mí".

Me reí. "Puede que incluso lo disfrute un poco. Es divertido verte perder la calma".

"Dos personas pueden jugar al juego".

Bajamos al vestíbulo y Liam se dirigió a la recepción. "Helen, sólo quería asegurarme de que tienes la reserva en Alessandro's. Es el único sitio de por aquí donde no le da el síndrome del intestino irritable a Zoe".

Ahora me tocaba a mí sonrojarme y mirar fijamente a Liam. Aunque él no hizo ninguna mueca, me di cuenta de que tenía que reprimir una carcajada.

"Yo no diría eso, cariño", susurré dulcemente. "Sólo me gustan sus fideos".

"Deberías alejarte de la pasta, cariño. Te hincha como un pez globo. La última vez que comiste su linguini, me sentí como si compartiera la cama con una pelota de playa".

Helen soltó una risita ante nuestro intercambio de palabras y parecía muy divertida. "Está todo reservado, señor".

"Eso es maravilloso. Muchas gracias. Volveré dentro de una hora", sonrió y entrelazó sus dedos con los míos. "¿Nos vamos?"

En cuanto estuvimos en la calle, le tocó a Liam reírse a carcajadas.

"¡Al menos mi embellecimiento se basaba en hechos!", protesté.

"Nadie creería que es real si todo es demasiado perfecto", respondió. "Fue una decisión estratégica".

"También estoy a punto de tomar la decisión estratégica de decirle a todo el mundo que llevas pelo sintético".

"Y voy a tomar la decisión estratégica de decirles que te sobra un dedo".

Nos miramos a los ojos y ambos nos echamos a reír. Cuando lo hicimos, todo parecía más ligero y no podía distinguir si seguíamos interpretando nuestros papeles. Se parecía más a la primera noche en el yate, cuando éramos los dos únicos en un barco lleno de gente que se entendía. Entonces nos quejábamos juntos, ahora hacíamos bromas, pero seguía pareciendo que formábamos parte de nuestro pequeño mundo.

Nos reímos y empezamos a caminar los diez minutos que nos separaban de Alessandro's. Al cabo de unos minutos, me di cuenta de que seguíamos cogidos de la mano, aunque nadie nos estaba mirando. Intenté ocultar la sonrisa que se dibujó en mi rostro porque no quería que Liam la viera. Sabía que él estaría más que feliz si nuestra cercanía terminara en el momento en que nos perdiéramos de vista del resto, pero yo quería vivir en nuestro mundo de fantasía un poco más.


Capítulo dieciséis

Liam

Refunfuñé mientras el camarero colocaba un cuenco de pasta penne delante de Zoe.

"¿Segura que quieres arriesgarte, cariño? Ya sabes cómo reacciona tu estómago".

Se rió a carcajadas y cruzó la mesa para darme una palmada en el brazo. "Cállate. No has hecho más que molestarme todo el día".

Sonreí y sentí una punzada de pánico en el estómago. Se suponía que era un contrato y nada más. No debía sentirme tan cómodo en su compañía. Me había esforzado mucho por contenerme y no dejarme arrastrar a estos momentos de diversión con ella, pero era difícil. Hacía mucho tiempo que nadie me hacía reír. Me sentí bien.

"Tú empezaste", le recordé. "Llamarme diva en el trabajo... en serio, ¿en qué estabas pensando?"

Zoe soltó una risita. "Me he divertido mucho hoy".

La observé mientras explicaba a la camarera cuánto parmesano debía rallar sobre su comida y el corazón me dio un vuelco. Siempre me habían encantado la extraordinaria belleza y el encanto de Zoe, pero también era increíblemente divertida y realista. Cada vez me resultaba más difícil no enamorarme de ella.

Después de comer, me puso la mano encima mientras volvíamos a la oficina. No había necesidad de montar un espectáculo porque nadie estaba mirando, pero no aparté la mano. Me gustaba cómo sentía sus dedos en los míos y me gustaba mucho cómo sonreía en ese momento. Si la soltaba, esa sonrisa volvería a desaparecer de su cara y yo estaba harto de hacerle eso.

Íbamos por la calle cuando pasamos por delante de una librería. Zoe vio algo en el escaparate y me agarró del brazo para tirar de mí.

"¡Es el nuevo libro de repostería de Victoria Bayler!", anunció, "He oído que hay una receta en la que sustituye un huevo por el zumo de una lata de garbanzos. Tengo que verla".

Sonreí y me dejé llevar. Como siempre, el genuino entusiasmo de Zoe por su oficio me sorprendió y me levantó el ánimo. Era agradable ver a alguien a quien aún le quedaba algo de pasión; yo había sentido un atisbo de ella una vez, cuando me planteé dedicarme al campo humanitario, pero había dejado que Arlene y mi padre apagaran esa chispa y desde entonces me sentía bastante vacío.

Se dirigió directamente a la sección de nutrición y encontró el libro, un grueso libro de tapa dura lleno de coloridas imágenes. Me aparté y la observé mientras hojeaba las páginas con una expresión absolutamente hipnotizada. Después de hojearlo, lo dejó en la estantería y sacudió la cabeza con incredulidad.

"Tengo que admitir que esta mujer es un genio", afirmó, "podría estar todo el día mirando estas recetas para inspirarme. Es mi ídolo. La adoro".

"¿Por qué no te compras un ejemplar?", le sugerí. "Así podrás probar en casa".

Zoe hizo una mueca. "Quizá si alguna vez veo uno de segunda mano. Los libros de tapa dura son caros hoy en día".

Me reí y me acerqué a ella para coger el libro de nuevo. "Mi prometida no se preocupa por esas cosas", le expliqué. "Sólo compra libros de tapa dura".

Se sonrojó y pareció tímida por un momento. Rápidamente volvió la cara y se pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja. No sabría decir si estaba avergonzada porque me había ofrecido a pagar algo que no estaba en el contrato o porque la había llamado prometida delante de todos.

"No tienes que hacer eso", murmuró, "no lo necesito".

Alargué la mano para levantarle la barbilla y captar su mirada. "Si realmente fueras mi prometida, no te faltaría de nada".

La expresión de su cara era difícil de leer y me pregunté si había dicho algo equivocado. Consiguió el libro que quería, pero parecía un poco triste, lo que me hizo pensar que quizá quería algo más. Quizá anhelaba lo que yo anhelaba en el fondo: que aquello fuera algo más que una obra de teatro.

Fuera cual fuera la emoción que la impulsaba, la dominó con gracia y se limitó a sonreír.

"Gracias, Liam. Qué amable".

"De nada. Aunque no creo que pruebe nada de esto. Me harás engordar".

Se rió a carcajadas. "A ver quién engorda de verdad en nueve meses", exigió. "Si todo va según lo previsto, creo que mi cuerpo cambiará un poco más que el tuyo, ¿no crees?"

Ahora era mi turno de sonrojarme. Habíamos tenido muchas relaciones sexuales para que ella quedara embarazada, pero nunca había pensado en cómo sería si Zoe realmente se quedaba embarazada por mí. No podía imaginarme que se le hinchara la barriga o que se contoneara. Pero pensarlo ahora me hacía sonreír. Seguro que sería la mujer embarazada más feliz del mundo y una madre maravillosa.

Pero se iría en cuanto llegara el bebé.

La idea de que la cuenta atrás para la separación empezaría en cuanto estuviera embarazada me hizo un nudo en la garganta. Aunque todavía no había dado positivo a su embarazo, sabía que el tiempo que pasáramos juntos no sería suficiente.

Deseaba que mi mente dejara de funcionar de esta forma tan inútil y sentimental. Aunque estuviera dispuesto a admitir ante mí mismo que sentía algo por Zoe, nunca podría admitirlo ante ella.

Para el resto del mundo, estábamos comprometidos, así que ya no podíamos "salir". Y por si todas las mentiras no lo hubieran complicado lo suficiente ya, no había forma de que considerara seriamente estar con alguien que la había presionado para que firmara un extraño contrato de gestación subrogada solo para poder chantajear a su padre.

A sus ojos, yo debía de ser un hombre despiadado y egoísta. Ahora no había ninguna posibilidad de que ocurriera nada serio u honesto.

Zoe me cogió de la mano y, juguetona, tiró de mí hacia una estantería de la sección de salud y bienestar de la tienda.

"¡Mira esto, Liam! La guía de la mujer impaciente para quedarse embarazada", le dio la vuelta al libro, leyó la reseña y se echó a reír. "Dice que está escrito por una experta que ha pasado por todo eso. Apuesto a que todavía no ha pasado por lo que estamos pasando nosotros".

"Creo que ese es el libro equivocado", respondí, pasando junto a ella para coger un ejemplar del Kama Sutra de la estantería de abajo. "Creo que esta es la experiencia que estamos buscando".

Me lo quitó y empezó a hojearlo. Los dos nos reímos como dos adolescentes inmaduros al ver las fotos de todas las posturas imposibles.

"Esa parece prometedora", dije, señalando una pose particularmente salvaje. "Las posibilidades de quedarse embarazada aumentan cuando estás boca abajo, ¿no?"

"Hmm. O esta", sugirió. "Esta parece ir muy profundo. Si empujas en esta posición, romperás el maldito cuello uterino".

Coloqué despreocupadamente el libro encima del recetario que tenía en la mano y Zoe se echó a reír a carcajadas.

"Estás de broma, ¿verdad?"

"No comerías el mismo tipo de magdalena todos los días, ¿verdad? Aún nos queda mucho camino por recorrer. Debemos hacer todo lo posible para que sea interesante".

"Eso no forma parte del contrato".

"Un descuido por mi parte".

Me sonrió. "Lo dejaré pasar".

Me dio un vuelco el corazón cuando flirteó conmigo. El almuerzo había sido parte del plan, pero la librería y estas bromas no formaban parte del guión. Había hecho todo lo posible por evitar que las cosas se volvieran confusas manteniendo a Zoe a distancia, pero ya no estaba seguro de poder seguir haciéndolo. Me lo pasaba demasiado bien cuando estaba con ella.

"Deberíamos volver", dije. "La gente no está acostumbrada a que me tome una hora entera para comer y ahora llevo fuera casi dos horas. El lugar probablemente ya se haya convertido en un caos".

"Supongo que llevamos juntos el tiempo suficiente para que todo el mundo tenga una buena dosis de cotilleo", me miró con una cálida sonrisa y se me derritió el corazón. "Ha sido divertido, Liam. Deberíamos repetirlo la semana que viene. Es bueno para nuestra apariencia, después de todo".

"Sí, así es".

Nos sonreímos y, aunque ninguno de los dos quería decirlo, estaba claro que estábamos a punto de superar las apariencias. La forma en que Zoe me miraba me hacía sentir que algo real estaba sucediendo aquí y tuve que preguntarme si era ingenuo o si se trataba sólo de ilusiones. Tenía razón: este trato me hacía sentir como un psicópata.

Entonces, ¿había alguna posibilidad de que aún le gustara de verdad?


Capítulo diecisiete

Zoe

Liam sonrió mientras me abría la puerta de la boutique de diseño. Era un lugar lujoso donde el personal observaba cada uno de mis movimientos como si esperaran que sonara una campana para llamarlos a filas.

Sólo había unos pocos percheros visibles, pero muchos muebles y espejos de gran calidad. No había más clientes en la tienda, solo nosotros y el atento personal de servicio.

El silencio y la atención me resultaron un poco incómodos. Mi "prometido", en cambio, no parecía preocupado. Caminó a paso ligero hacia el mostrador, donde lo recibió una mujer enjuta, con el pelo repeinado hacia atrás y la voz un poco ronca.

"Buenas tardes, señor Ford. Su traje está listo para recoger".

"Excelente", me miró por encima del hombro con complicidad. "Tuvieron que importarlo de Italia".

Puse los ojos en blanco. "Diva".

"Me gusta cómo hacen la ropa los italianos", objetó. "No soy el diablo porque me doy algunas comodidades que me permite mi éxito".

Me metí el dedo en la garganta y fingí tener arcadas, lo que hizo reír a Liam.

"No te alegres demasiado pronto. Porque tú eres la siguiente".

"¿Qué se supone que significa eso?"

"Hemos concertado una cita para que encuentres un vestido para la gala. No estaría bien que me vistiera yo mientras mi prometida aparece con su mejor vestido de la tienda de segunda mano".

"¡Imposible!"

Liam se rió. "Estas señoritas te ayudarán a elegir ropa para que te la pruebes".

Miré de reojo al personal. Dos mujeres más habían aparecido de la nada; era un poco inquietante la impaciencia con la que saltaban y lo silenciosas que se quedaban. Las dos iban vestidas de negro.

"¿No puedo simplemente... hojear?", pregunté insegura.

"Así no compran las divas, querida".

Las mujeres se acercaron a mí, me cogieron por el codo y me condujeron a la siguiente estantería. Liam se acomodó en uno de los sillones de cuero color crema para disfrutar de una copa de champán mientras me trataban como a una princesa.

Me sentía un poco confusa mientras me presentaban vestido tras vestido y me hablaban de la complementariedad de los tonos de piel, la calidad del tejido y la capacidad de ajustar cada prenda a la perfección. Cuando me preguntaron qué buscaba, no tenía ni idea.

Liam escuchó la pregunta y tomó la palabra. "Algo atemporal y un poco atrevido".

Lo miré por encima del hombro. No parecía importarle verme agonizar con mi experiencia personal de compra, lo cual me pareció extraño, mientras él se sentaba y se limitaba a observar.

Por un segundo, me lo imaginé con una chaqueta de terciopelo rojo y un puro en la mano. Tuve que reír al ver la picardía de su sonrisa.

Fui a por ello y decidí saborear el momento. Al fin y al cabo, no todos los días una mujer recibe el tratamiento de Pretty Woman.

"Ya lo han oído", dije. "Algo atemporal y un poco atrevido".

Tras la incomodidad inicial de encontrarme en un mundo extraño, empecé a disfrutar de estar en una tienda de diseño en la que no tenía que preocuparme por las etiquetas de los precios. Acepté una copa de champán y empecé a entusiasmarme con las piezas expuestas.

"¡Es precioso!", exclamé cuando me mostraron un reluciente vestido negro con un adorno en el hombro. "Liam, ¿qué te parece este?"

Se limitó a sonreír. "Pruébatelo. Pruébate lo que quieras".

Me pasé una hora mirando todo lo que me enseñaban y elegí varios vestidos que quería probarme y que me aseguraron que favorecerían mi cuerpo y mi tono de piel. Luego añadí bolsos, zapatos y joyas. Por fin estaba lista para probarme algunas combinaciones.

Las mujeres me llevaron a otra parte de la tienda, que estaba separada de la planta principal. Constaba de un amplio probador, una zona para sentarse y una pequeña plataforma frente a una fila de espejos, como en una tienda de novias.

"Puedo hacerlo yo sola", subrayé y me reí cuando las mujeres intentaron seguirme al vestuario. "¿Les parece bien?"

"¡Estamos aquí para ayudarla, señorita!"

Liam intervino para salvarme y consiguió con delicadeza que las mujeres se alejaran.

"Mi prometida es una mujer modesta", sonrió con encanto. "¿Podríamos estar solos un rato? Las llamaremos si necesitamos ayuda".

"Por supuesto, señor".

Colgaron la ropa en un gancho y luego, obedientemente, nos dejaron solos en el vestuario. Liam aprovechó la oportunidad para sentarse en una silla justo enfrente de la puerta del vestuario y cruzó las manos expectante sobre la rodilla.

Enarqué una ceja. "¿Estoy montando un espectáculo?"

"Por supuesto. Tenemos que encontrar el vestido perfecto para mi prometida".

"¿Qué significa eso?"

"Algo que diga 'material para esposas' pero que también sea lo suficientemente sexy como para que la gente lo compre".

Me quedé con la boca abierta y respondí con un disparo.

"Más vale que tu smoking sea deslumbrante, Liam, de lo contrario la gente no creerá que estoy interesada. Yo también soy exigente, ¿sabes?"

Se echó a reír. "Estaba bromeando, Zoe. No hay ningún hombre lo bastante guapo para estar a tu altura".

Mis mejillas se sonrojaron ante su cumplido. De vez en cuando, Liam abandonaba su tono burlón y decía algo que sonaba completamente sincero. En ese momento, había auténtica admiración en su voz y eso hizo que me bailaran mariposas en el estómago. No sabía cómo alguien tan atractivo como él podía decir que yo estaba fuera de su alcance. Liam era muy sexy.

Giró la muñeca y miró el reloj. "Todavía tenemos treinta minutos. Será mejor que empieces a probarte las piezas".

"De acuerdo".

Entré en el probador y me puse el primer vestido. Era un vestido liso de seda roja con un escote que dejaba ver mi pecho. También era muy corto. Me lo puse con un par de tacones negros y salí a enseñárselo a Liam.

Sus ojos se abrieron de par en par al verme. Parecía un poco confuso, se aclaró la garganta y empezó a sonreír.

"Estoy seguro de que pensarán que estás lo suficientemente buena", dijo. "Dios mío, Zoe. Ese vestido les dará un infarto a los viejos de allí. Tal vez uno un poco menos... sexy".

Me reí cuando dijo "sexy" y volví al probador para pasar al siguiente vestido. Este era negro y mucho más elegante, largo hasta el suelo, con un escote que no dejaba ver nada y una capa transparente que me cubría los hombros.

Cuando salí del cubículo con este vestido, Liam se echó a reír.

"Pareces una parca sexy. ¿Te dieron una guadaña para que pudieras combinarla con esto?"

"Creo que tiene estilo".

"Parece que estás cantando ópera", señaló con el pulgar hacia abajo. "Definitivamente este no es el correcto".

Solté una risita y desaparecí de nuevo en el vestuario, disfrutando plenamente de los comentarios de Liam. Me encantaba cuando se implicaba al máximo en el momento.

Nunca supe muy bien a qué atenerme con él: fluctuaba constantemente entre el calor y la frialdad, un momento actuando como si fuera mi mejor amigo y al siguiente como si sólo fuéramos socios. Me encantaba cuando le pillaba en uno de sus días divertidos. Era capaz de hacerte reír cuando quería.

Pasé por unos cuantos vestidos más hasta que salí con uno que hizo que me diera un vuelco el corazón cuando vi mi reflejo en el espejo. Era un vestido de seda rosa hasta el suelo, con encaje en todo el contorno y una cintura ceñida que me daba una figura de reloj de arena increíblemente perfecta. La falda tenía una abertura que me llegaba justo por debajo de las caderas, de modo que a cada paso se me veía la pierna hasta el muslo. Era innegablemente sexy sin ser vulgar.

Cuando le mostré el vestido a Liam, sus labios se fruncieron ligeramente y vi cómo sus ojos recorrían mi cuerpo de arriba abajo. Asintió lentamente con la cabeza en señal de aprobación.

"Este es. Este es el vestido para mi prometida. Definitivamente me casaría con esta mujer".

Sabía que era un comentario casual aludiendo a nuestra broma, pero aun así me dio un vuelco el corazón cuando se lo oí decir. La forma en que me miraba ahora, con una mirada tan atenta y admirativa, me hacía sentir la mujer más hermosa del mundo.

Sonreí. "Yo también lo creo. Este es el vestido ideal", alcancé la etiqueta del precio y palidecí. "¡Casi seis de los grandes!"

Liam sonrió. "Una ganga por un vestido con el que pareces una reina. De verdad, Zoe. Estás impresionante".

Incluso se levantó al decir esto y se acercó un paso para poder admirarme. Me cogió la mano y me la puso por encima de la cabeza para que me girara. Me giré lentamente para él y disfruté viendo cómo no me quitaba los ojos de encima.

"Es perfecto", asintió. "Nos llevamos el vestido, los zapatos, el bolso y las joyas. Estás perfecta".

Puse los ojos en blanco y lo aparté de mí con una risita, sintiéndome de pronto tímida ante sus elogios y queriendo interrumpir el momento antes de que se sintiera demasiado íntimo. Corría el riesgo de volver a dejarme llevar por mi fantasía.

"Bien, voy a cambiarme otra vez".

Entré en el probador y me quité el collar y la pulsera antes de descalzarme. Luego me eché la mano a la espalda para desabrocharme la cremallera. Se me encogió el corazón cuando no pude bajármela más allá de los omóplatos.

Después de algunos intentos más, empujé la puerta y llamé a Liam.

"¡Liam! Dios mío, he estropeado el vestido".

Levantó las cejas y me miró divertido. "¿Ah, sí?"

"¡Hablo en serio! La cremallera está atascada. Tienes que ayudarme antes de que vuelvan esas mujeres. Realmente querían entrar aquí conmigo y es exactamente por eso. Acabo de romper un vestido que cuesta cuatro meses de alquiler. Dios mío".

Liam se rió de mi pánico y se levantó despreocupadamente para acompañarme. Entró en el probador y se colocó detrás de mí para intentar desabrochar la cremallera. Solo le llevó un momento arreglar el cierre y lo bajó con facilidad.

Luego retrocedió, pero en lugar de salir, cerró la puerta en silencio y echó el pestillo.

"¿Qué haces?", pregunté.

Bajó la voz a un gruñido seductor. "No sabes cuánto me excita esto, Zoe. No creo que pueda esperar para llevarte a casa".

Me giré para mirarle y se me escapó un grito agudo.

"¡No podemos hacer eso! Estas mujeres están por todas partes. Y estamos rodeados de ropa de diseño".

"Bueno, empecemos por quitar este de en medio".

Bajó la cremallera del todo y deslizó una mano por debajo de la tela hasta llegar a mis bragas. Jadeé al ver mi piel enrojecida en el espejo. También pude ver la maldad en la sonrisa hambrienta de Liam cuando empezó a besarme el cuello.

"¡Liam! Estamos en público".

"Estamos detrás de una puerta cerrada. No veo ninguna diferencia entre esta habitación y aquella donde empezó todo".

Me mordí el labio. Normalmente no era de las que se divierten en lugares donde te pueden pillar, pero la pasión de este momento ya me estaba humedeciendo. La forma en que Liam no podía contenerse me hacía sentir la mujer más sexy del mundo.

Me volví hacia él y dejé que una sonrisa se dibujara en mis labios.

"Bien", murmuré. "Pero tenemos que estar callados".

Se rió. "Eso va a ser un reto para ti".

Pensé en todas las veces que lo habíamos hecho antes y en cómo me había hecho gemir y gritar inevitablemente. Tenía razón: sería todo un reto no hacer ruido.

Salí del probador y Liam me apretó inmediatamente contra la delgada pared, entrelazando sus dedos con los míos mientras me sujetaba los brazos por encima de la cabeza. Me besó profundamente y me sentí mareada por la excitación.

Se apresuró a meterme la mano en las bragas y empezó a frotarme el clítoris con los dedos. Sonrió al sentir lo mojada que estaba. Me besó hambriento mientras me masajeaba con destreza. Normalmente se tomaba su tiempo para provocarme, pero esta vez trabajó con rapidez y en lo que parecieron segundos me hizo tragar un grito de éxtasis mientras me provocaba un orgasmo.

Luego me dio la vuelta de cara a la pared y me bajó las bragas. Se bajó la cremallera del pantalón y sacó su polla dura y preparada. Giré la cabeza por casualidad y, al ver nuestro reflejo en el espejo, me invadió una nueva oleada de excitación.

Su mano izquierda se deslizó dentro de mi sujetador mientras utilizaba la derecha para introducirse dentro de mí. Gemí cuando me empujó y sentí cómo me llenaba con toda su longitud. Sentí que toda la habitación temblaba mientras él me follaba contra la pared y sentí un pequeño escalofrío al pensar que alguien de fuera adivinaría lo que estábamos haciendo.

Miré hacia atrás por encima del hombro mientras me follaba y bajé la cara para poder besarle. Pronto sus manos se movieron a mis caderas para que pudiera tirar de mí con cada empujón, penetrándome tan profundamente como podía. Me temblaban las rodillas sobre los tacones de aguja, que aún tenían la etiqueta del precio.

Tuve que morderme el labio para no gritar mientras me empujaba con fuerza contra la pared. Gemí de placer mientras él se movía dentro de mí, más rápido y más profundo, hasta que se corrió con un gemido, entonces me hizo girar una vez más y me besó profundamente.

Luego se subió los pantalones, se alisó el pelo y me sonrió.

"¿Nos vemos en la caja en cinco minutos?"

Apenas podía recuperar el aliento por el sexo y la excitación de hacerlo en un lugar tan público, pero Liam parecía tan tranquilo como siempre. El único indicio de que acababa de follarse a alguien en el vestuario era el ligero rubor de sus mejillas.

"Te veo allí".

Se escabulló del vestuario y yo me eché a reír en cuanto se fue, sintiendo todavía la vertiginosa emoción del encuentro y el cosquilleo del orgasmo reverberante. La química entre Liam y yo era increíble y no hacía más que mejorar. Nunca había conocido a un hombre que pudiera satisfacerme de esta manera.

Me tomé un momento para serenarme, me puse la ropa de diario y llevé a la caja el vestido y los accesorios que quería conservar. Liam ya me estaba esperando, completamente sereno y con una expresión como si nada en el mundo pudiera perturbarlo. Se apartó para que pudiera dejar mis cosas sobre el mostrador y me puso la mano en la espalda juguetonamente.

"Una elección excelente, cariño", dijo, radiante. "Este vestido es definitivamente el ideal para ti".


Capítulo dieciocho

Liam

Zoe se mordió el labio mientras nos acercábamos a Sunset Boulevard en la limusina con chófer. Movía nerviosamente la pierna arriba y abajo y jugueteaba con el adorno de su bolso de mano. De vez en cuando notaba que se tiraba de la tela del vestido.

"Este vestido es demasiado, ¿no?", murmuró insegura. "Es demasiado revelador".

"Estás increíble".

No eran palabras vacías. Zoe era un regalo para la vista con su nuevo vestido de diseño, que parecía hecho a su medida. Había contratado a un maquillador y a un peluquero para que la ayudaran a prepararse, y ahora sus ojos estaban seductoramente ahumados, con largas y espesas pestañas. Llevaba el pelo rizado recogido con algunos mechones sueltos que le caían hasta los hombros.

Me quedé mirando el lugar donde su pelo tocaba su piel, recordando el tacto de la curva de su hombro bajo mis dedos y deseando que pudiéramos volver a casa en lugar de enfrentarnos a la multitud.

"Pero todavía falta algo", comenté.

Zoe parecía preocupada y me lanzó una mirada ansiosa. "¿Qué?"

Me metí la mano en el bolsillo y saqué una cajita de terciopelo. Al abrirla, descubrí un lujoso anillo con un enorme diamante en forma de pera de un quilate engarzado en una banda de platino con dos gemas verdes más pequeñas a los lados.

"Necesitas un anillo de compromiso si quieres hacer el papel de mi prometida", con estas palabras, se lo puse en el dedo. "Te pido disculpas por no tener ni idea de tus gustos".

Zoe parecía aturdida. Retiró la mano para mirar el anillo que llevaba en el dedo y se tomó un momento para recuperar la voz.

"Es... es hermoso. ¿Qué tipo de piedra es?"

"Es un citrino. Dicen que da suerte en los nuevos proyectos e inspira creatividad e imaginación. Pensé que sería perfecto para ti: quizá te traiga suerte con tu panadería".

Parpadeó rápidamente y de repente parecía a punto de llorar. "Es muy amable de tu parte, Liam. Gracias".

"Pensé que algo sentimental sería más convincente".

Una pizca de fastidio cruzó las facciones de Zoe y miró hacia su regazo, respirando hondo y despacio como para calmarse.

"Sí. Es un gran apoyo".

Bajé los hombros con pesar. Cuando elegí el citrino, no había pensado en cómo quedaría en nuestra obra. Había pensado en lo mucho que le gustaría a Zoe... pero había estropeado el momento recordándole sin rodeos que este compromiso y todo lo demás entre nosotros era falso.

"Haré todo lo posible por mantenerlo a salvo", prometió. "Te lo devolveré en cuanto nos separemos".

Fui el primero en recordar el contrato, pero aún así me dolió cuando Zoe lo reafirmó mencionando el inminente fin del trato. Con cada día que pasábamos juntos, parecía menos que estuviéramos interpretando un papel y más que éramos realmente una pareja.

Ya no me incomodaba tenerla en casa y volvía corriendo todas las noches porque por fin me sentía como en casa, así que no quería pensar en el día en que todo acabaría.

"Puedes quedártelo", le aseguré, "te recordará a mí".

Levantó los ojos para mirarme y se obligó a sonreír. "Es un anillo precioso".

El acontecimiento dejó una extraña tensión en el coche y no dijimos nada más mientras nos dirigíamos al lugar de celebración. Poco después llegamos y bajamos de la limusina a la alfombra roja que se había dispuesto para guiar a los invitados hasta la fiesta.

La gala fue otro evento para la élite de Los Ángeles, celebrado en un elegante local en el corazón de Hollywood. Aparentemente tenía fines benéficos, pero en realidad todo el mundo estaba allí sólo para ser visto, lo que significaba que era la oportunidad perfecta para poner a Zoe en el ojo público.

Los periodistas se agolpaban para fotografiar a los invitados, entre los que había famosos de primera fila y magnates de los negocios. Actrices y modelos famosas posaron ante las cámaras, pero en mi opinión ninguna de ellas podía compararse con Zoe. Parecía una rosa con su vestido rosa y su timidez aumentaba su encanto. No tenía ni idea de lo guapa que era.

"Esto es una locura, Liam", murmuró preocupada. "Pensé que se trataba de un acto benéfico, pero es más bien el estreno de una película. Hay gente aquí que nunca pensé que vería en la vida real".

Le rodeé la cintura con el brazo y le sonreí tranquilizadoramente. "No tienes por qué preocuparte".

"Siento que tropiezo con mis propios pies y hago el ridículo".

"Agárrate a mí. No te dejaré caer".

Aferraba nerviosamente su bolso y parecía abrumada mientras giraba la cabeza de un lado a otro para disfrutar de la vista de los numerosos famosos. El flash de las cámaras se reflejaba en sus grandes ojos oscuros.

Tras un momento de espera entre la multitud, nos dejaron entrar. Las cámaras parpadeaban en nuestra dirección y algunos periodistas de los principales medios de comunicación se interesaron por nosotros como pareja. El apellido Ford era muy conocido en Los Ángeles y el mío gozaba de cierto prestigio, ya que era muy rico y famosamente soltero.

Al menos así había sido siempre.

Ver a una mujer de mi brazo asustó a los paparazzi, sobre todo cuando vieron el anillo en el dedo de Zoe. De repente nos bombardearon a preguntas: ¿Están comprometidos? ¿Cuándo es la boda? ¿Cuánto tiempo llevan juntos?

Contesté con seguridad a las preguntas con las respuestas que habíamos ensayado y sonreí a las cámaras sin un ápice de aprensión. Llevaba toda la vida en el ojo público y estaba acostumbrado a la atención. Zoe, en cambio, parecía asustada. Se aferró a mi mano y me apretó el brazo como si quisiera protegerse de la embestida.

Tras unos minutos haciéndonos fotos, di las gracias a los periodistas, abandoné la alfombra roja y cogí la mano de Zoe para llevarla dentro.

Cuando entramos, respiró hondo y se medio hundió contra mi hombro.

"¿Cómo lo haces siempre?", preguntó sin aliento. "Ha sido la experiencia más intensa de mi vida".

"Oh, no estoy tan seguro de eso. Me gustaría pensar que yo mismo te he dado algunas experiencias bastante intensas".

Me dio una palmada en el brazo y se rió. "Sólo piensas en una cosa", sacudió las manos como si se estuviera recuperando de un shock y respiró hondo. "Espero que no haya más cámaras de por medio".

"Creo que tuvimos nuestro momento de fama", la tranquilicé. "Ahora todos siguen a la actriz que interpretó a la tenista discapacitada".

Zoe se echó a reír. "Eso no parece una película de verdad".

Sonreí. "No veo la televisión. Yo qué sé".

"Deberíamos ir al cine alguna vez", dijo, "me encantan las películas".

"Ahora tenemos una cita".

Mi corazón dio un vuelco cuando ella enganchó su brazo en el mío y se acurrucó contra mí, sintiéndose más cómoda ahora que estábamos lejos de la prensa. En los últimos meses, habíamos estado hablando de nuestros intereses y haciendo planes casuales como cualquier otra pareja y se estaba haciendo difícil mantener los límites.

Me emocionaba cada vez que hablábamos del futuro y tenía que recordarme constantemente que ese futuro no existía. Creo que ambos nos olvidamos del otro con demasiada frecuencia y nos sumergimos en el juego de roles que se había convertido en algo natural para nosotros.

Salimos del vestíbulo y nos dirigimos a la sala principal, que se había transformado en un gran comedor para la primera parte de la velada. La sala estaba decorada con mesas redondas cubiertas de lino blanco y enormes coronas de flores. La iluminación azul y blanca creaba un ambiente suave y acogedor, mientras un pianista y un cuarteto de cuerda interpretaban una encantadora melodía de fondo.

Había elegido con mucho cuidado a las personas que invité a la mesa que había comprado por 5.000 dólares el asiento, no por el precio, sino porque quería asegurarme de que tuvieran mucho de qué cotillear. Había elegido a algunas parejas con las que no tenía mucha relación, entre ellas dos mujeres consideradas cotillas. Una de ellas trabajaba a tiempo parcial como columnista para una revista de estilo de vida y sabía a ciencia cierta que nos mencionaría a Zoe y a mí en su próximo artículo.

Después de presentar a Zoe, le acerqué una silla y tomamos asiento. Estaba charlando con la gente que hacía tiempo que no veía cuando levanté la vista y vi a la última persona del mundo a la que quería ver.

Cuando nuestras miradas se cruzaron, Arlene esbozó una sonrisa de satisfacción. Llevaba la misma ropa que cuando la conocí en el bar. Llevaba una bandeja con bebidas y parecía estar sirviéndolas.

Sentí que se me iba el color de la cara al darme cuenta de que mi ex se encontraría inevitablemente con Zoe en algún momento y me pregunté, preso del pánico, qué demonios debía hacer ahora. Arlene podía ser despiadada y cruel, y tanto si lo que Zoe y yo teníamos era real como si no, una cosa era segura:

No dejaría que nadie le hiciera daño.


Capítulo diecinueve

Zoe

Liam parecía distraído durante la comida. Durante los aperitivos, no dejaba de mirar alrededor de la sala. Tenía una expresión nerviosa en el rostro y no podía concentrarse en la conversación. Intenté hablar con él sobre el tema, pero inevitablemente su mirada volvió a vagar por la habitación.

Finalmente, empecé a estirar el cuello para averiguar hacia dónde miraba. El objeto de su atención parecía ser una de las camareras, una preciosa pelirroja con el atractivo sexual de Marilyn Monroe. Llevaba una minifalda negra y una pajarita como parte de su uniforme y parecía seductora sin esfuerzo.

Tan a menudo como él la miraba, ella le devolvía la mirada. Cada vez que la veía entre la multitud, miraba fijamente a Liam con una sonrisa depredadora, como una leona a punto de abalanzarse sobre su presa.

Cuanto más se alargaba la comida, más me frustraba que no pudiera apartar los ojos de ella. Miré el anillo que me había regalado antes y sentí que se me hacía un nudo en la garganta. Su encaprichamiento con una mujer mucho más seductora que yo no era más que otro recordatorio de que la conexión que creía sentir entre nosotros sólo estaba en mi cabeza. La mirada de Liam estaba claramente perdida.

Para cuando dejé el tenedor del postre, me costaba contener las lágrimas. Estaba en esta gala porque él quería lucirme, pero era como si se hubiera olvidado de que yo existía. No había punto de comparación entre la pelirroja y yo.

Se me erizó la piel de rabia cuando se acercó a nuestra mesa con una bandeja de bebidas y chocó deliberadamente con Liam.

"¡Oh, Liam!", jadeó con fingida sorpresa. "¿Cómo te va?"

Me pareció ver atracción en la mirada de Liam, pero en cuanto la mujer estuvo cerca de él, su rostro se contorsionó en una mueca y evitó su contacto.

"Arlene".

No había alegría en su voz cuando la saludó, pero estaba claro que se conocían bien. La expresión de Liam se tornó amarga y apretó la mandíbula, negándose a mirarla. A mí tampoco me miraba. Las otras parejas de la mesa me miraron fijamente y me sentí obligada a romper la tensión.

Me esforcé por sonreír. "Liam, querido, ¿por qué no me presentas a tu amiga?"

Parecía que prefería morir antes que dejarme hablar con ella y una oleada de aprensión se apoderó de mí. Me sentía insegura al lado de esta diosa de mujer que, obviamente, tenía un efecto poderoso sobre Liam. Nunca lo había visto ponerse nervioso ni tambalearse, pero ahora parecía que quería desaparecer de la faz de la tierra.

Su voz sonaba tensa mientras nos presentaba vacilante.

"Zoe, ella es una vieja conocida mía: Arlene. Arlene, ella es mi prometida, Zoe".

Vi cómo se le iba el color de la cara a Arlene y sus ojos se abrían de par en par al mirarme la mano en busca de un anillo. Cuando vio el tamaño de la joya, un destello de ira cruzó su rostro, pero sólo por un instante, antes de esbozar una sonrisa enfermiza y sonreír ampliamente, como un tiburón con pestañas postizas.

"¡No sabía que estaban comprometidos! Felicidades", ella entrecerró los ojos. "Ni siquiera me dijiste que era tu prometida la última vez que nos vimos".

Ahora me tocaba a mí mirarla. Miré fijamente a Arlene y sentí una oleada de celos surgir en mi interior. Entrelacé mis dedos de forma protectora con los de Liam y agarré su mano con fuerza mientras levantaba la barbilla desafiante y la escrutaba. Le devolví la sonrisa falsa.

"Hemos mantenido un perfil bajo. Hay muchas mujeres ahí fuera que se enfadarían mucho si supieran que Liam está fuera de su alcance".

Arlene se rió. "Oh, cariño. Yo soy una de ellas. Liam y yo tuvimos algo así como una aventura adolescente, ¿verdad, cariño?", le dio un codazo con la cadera. "Pensé que sería yo quien lo haría sentar la cabeza".

Mis mejillas se encendieron de vergüenza. Las amigas de Liam me miraban fijamente; las bocas de las mujeres estaban abiertas de alegría por el jugoso cotilleo y me sentí avergonzada. No importaba si el compromiso era falso o no; me sentía humillada de que otra mujer hablara así de Liam.

No sabía si Liam se había dado cuenta de mi malestar o simplemente no podía más, pero de repente le dirigió una mirada venenosa.

"No sé a qué estás jugando, Arlene, pero tu comportamiento es completamente inapropiado. No sé cómo te las has arreglado para estar aquí esta noche, pero será mejor que no te acostumbres a cruzarte conmigo. No soporto estar cerca de ti".

Su tono gélido me dejó con la boca abierta.

Arlene hizo una mueca de dolor ante el comentario malicioso de Liam y se ruborizó casi tanto como su pelo rojo fuego, pero mantuvo la compostura. Dejó lentamente los cócteles sobre la mesa, con su falsa sonrisa, pero me di cuenta de que estaba hirviendo de rabia. Se rió de su ataque; esta mujer era una maestra en salvar las apariencias.

"¡Qué paranoico!", exclamó alegremente. "Mi empresa ha recibido el encargo de suministrar las bebidas esta noche; no es de extrañar, porque nuestros camareros son famosos en todo el mundo. Aquí no hay ninguna conspiración. Es sólo una coincidencia", le puso una mano en el hombro. "Tranquilízate".

Se apartó bruscamente de su contacto. "Tenemos suficiente para beber. Gracias".

"Le pediré a otro camarero que se ocupe de esta mesa el resto de la noche".

"Te lo agradecería".

Arlene finalmente se marchó. Fue inteligente, porque Liam parecía a punto de explotar. Tenía los labios apretados en una línea y la mano cerrada en un puño. Parecía que estaba luchando para mantener su temperamento bajo control.

Me había enfadado la primera vez que noté que la miraba, pero ahora sospechaba que había mucho más en la historia. Estaba claro que no la había estado mirando porque estuviera interesado, sino porque estaba enfadado por encontrarla aquí. Si antes habían sido amantes, ahora parecía odiarla.

Apoyé suavemente la palma de la mano en su antebrazo y le dirigí una sonrisa tranquilizadora. Cuando vio que no estaba enfadada, inhaló profundamente y exhaló despacio por la nariz, luego se obligó a sonreír y reanudó la conversación. Sin embargo, en el aire persistía un malestar palpable por la breve interacción con su ex.

Dejamos de hablar de ello mientras estábamos en compañía de los conocidos de Liam e hicimos todo lo posible para parecer la pareja perfecta delante de todos, como se esperaba que hiciéramos. Aquella noche se trataba de causar una buena impresión y convencer a todo el mundo de que éramos una pareja felizmente comprometida.

Después de cenar, nos llevaron a otra sala preparada para bailar. Estaba bellamente decorada, con una suave iluminación blanca y azul y enormes telas extendidas por los techos abovedados. Tocaba una banda en directo y un cantante talentoso cantaba canciones suaves. Muchas parejas se lanzaron a la pista y empezaron a bailar.

Liam parecía todavía fuera de sí cuando me cogió de la mano y me llevó al centro de la pista de baile. Ni siquiera me miró a los ojos mientras me rodeaba la cintura con un brazo y me cogía de la mano. Casi podía ver cómo su mente trabajaba a cien kilómetros por hora.

Le rodeé el cuello con los brazos e incliné la cabeza para mirarle. La situación me incomodaba, así que intenté quitarle importancia con la esperanza de hacerle sonreír.

"Bueno, eso fue embarazoso ¿cierto?"

Me acercó a él y el corazón me dio un vuelco. Había algo protector, casi tierno en aquel gesto. Al igual que yo había cogido su mano cuando Arlene nos amenazó, había algo posesivo en ello. Era un gesto que decía: Me perteneces.

"Lo siento", dijo sin vacilar. "Si hubiera sabido que ella iba a estar aquí, podría haberte avisado. No tenía ni idea".

"Te creo".

Parecía realmente culpable y agachó la cabeza. Se sorprendió cuando le di un beso rápido que le hizo sonreír. Sus mejillas se colorearon ligeramente, casi con timidez, y se echó a reír.

"¿Por qué fue eso?"

"No estoy acostumbrada a verte agitado".

Me devolvió el beso y eso me alegró. Me había preocupado cuando Arlene apareció de imprevisto y le había hecho sentir tan mal. La tensión que había dejado me hizo sentir que no sabía qué decir. Por suerte, un beso lo había solucionado.

Liam levantó la mano y me acarició suavemente el mechón de pelo suelto, que seguía cayendo hacia delante.

"Estoy bien otra vez".

"¿Fuiste realmente su amor de la adolescencia?"

"Yo no iría tan lejos", suspiró. "Nos conocimos en la universidad y estuvimos juntos cinco años".

Tenía el corazón en la garganta. Cinco años. No podía imaginarme estar con alguien durante cinco años. Eso era serio.

Una vez más, sentí una punzada de envidia. No me gustaba la idea de que hubiera alguien más cercana a Liam que yo, que lo conociera mejor. No me gustaba la idea de que alguien hubiera tenido alguna vez la vida real mientras yo tenía que conformarme con la fantasía.

"Eso es mucho tiempo", murmuré en voz baja. "Debe haber sido muy importante para ti".

Liam retrocedió y me miró. Pareció absorber la visión y se tomó un largo rato para escrutarme con una mirada tierna.

"Eso pensé en su momento", confesó, "pero me equivoqué. Arlene nunca me quiso. Sólo me utilizó para mejorar su propia posición. Sabía que yo era un Ford y que inevitablemente me haría rico, pero no le importaba como persona".

Me invadió una oleada de empatía cuando me habló de cómo lo habían utilizado. Por la naturaleza de nuestra relación, rara vez hablábamos de nuestros sentimientos, pero me alegraba saber un poco más sobre lo que había dado forma al hombre que conocía hoy, el hombre cuyo único objetivo era construir un imperio. Obviamente, se había enamorado alguna vez, así que no podía estar completamente cerrado al romanticismo.

"Cuando tenía veinte años, empecé a preguntarme qué quería hacer con mi vida", me dijo. Su mirada parecía distante al recordar su pasado. "Siempre intentaba complacer a mi padre y ganarme su respeto, pero en realidad no me importaba Magnitat. Empecé a preguntarme si merecía la pena pasar por todos esos aros ardientes o si no sería más feliz haciendo algo más significativo".

No le interrumpí. Estaba decidida a saber más de él, aunque eso significara escuchar que hubo otra mujer. Mucho de lo que teníamos era falso, así que no quise detenerle en un momento de autenticidad.

Me agarré a él con fuerza. Seguíamos balanceándonos al ritmo de la música, pero apenas podía oírla. Estaba fijada en Liam, pendiente de cada una de sus palabras. Estaba completamente hipnotizada mientras hablaba de una época en la que seguir los pasos de su padre no significaba todo para él. Antes de que existiera ese magnate despiadado y frío que haría cualquier cosa por estar en lo alto de la torre, había sido un veinteañero que sólo intentaba que su padre lo mirara dos veces; un joven lleno de dudas.

"Decidí olvidarme de Magnitat y convertirme en defensor de los derechos humanos", continuó. "Me inspiró la idea de utilizar mis privilegios y mi educación para cambiar las cosas en este mundo. Me entusiasmó la idea de tener un propósito y hacer algo bueno".

Un suspiro amargo escapó de sus labios y me acercó un poco más a él, girándose ligeramente mientras la música continuaba.

"Le conté mis planes a Arlene y me destrozó: me dijo que era una cobarde y que huía porque no podía soportar que mi padre me rechazara. Me dijo que no tenía ningún interés en estar con un hombre así. Me dijo que si tiraba la toalla y me convertía en 'un hippie y una bienhechor que trabaja por migajas', se iría".

Me hervía la sangre al pensar que alguien pudiera ser tan egoísta y cruel con un hombre en busca de su objetivo. Mirándole ahora, podía ver que el recuerdo de aquello todavía le rompía el corazón a Liam. Había arrepentimiento en sus ojos.

"¿Y qué hiciste?", pregunté.

"Estudié derecho mercantil y acepté un trabajo en Magnitat después de licenciarme", se obligó a sonreír. "Y me hice muy rico y, por lo que dicen, muy exitoso".

Pero muy desafortunado, pensé para mis adentros.

Ahora que había escuchado toda la historia, me di cuenta de que esa no era la vida que él realmente quería y eso me entristeció increíblemente. Todo lo que había hecho para estar donde estaba hoy, lo había hecho con la esperanza de que alguien cuidaría de él mientras obedeciera. Y sin embargo, hoy seguía solo.

Me levanté de puntillas para poder besarle de nuevo y me aferré a él con fuerza. Cuando me retiré, me aseguré de mirarle a los ojos y le dediqué la sonrisa más cálida que pude reunir.

"¿Sabes qué? Me gustan los hippies".

Su rostro se torció en una sonrisa y toda la tensión desapareció de su frente. Me puso una mano en la mejilla y se inclinó para besarme, un beso largo y tierno.

"No eres como nadie que haya conocido antes", susurró. "Eres una mujer increíble".

El corazón me dio un vuelco. Liam nunca me había dicho nada tan íntimo. Todo lo que teníamos era superficial, pero esto parecía algo más. En ese momento, había algo real y tangible entre nosotros, algo que yo sabía que no existía sólo en mi cabeza.

Por mucho que intentara negarlo, estaba loca por ese hombre. ¿Era posible que él también se estuviera enamorando de mí?


Capítulo veinte

Liam

No tenía intención de contarle a Zoe lo de Arlene, pero de alguna manera se me había escapado. No me había gustado verla tan dolida cuando Arlene llegó como un tren de mercancías para marcar su territorio y no quería dejarla a oscuras sobre quién era esa mujer.

Tenía que saber que Arlene ya no significaba nada para mí. No desde hace mucho tiempo. Ella era importante para mí ahora, Zoe.

Cuando le hablé de mis sueños de convertirme en abogado de derechos humanos, su reacción había sido exactamente la contraria a la de Arlene.

"Me gustan los hippies".

Mi boca se torció en una sonrisa mientras repetía sus palabras en mi cabeza. Zoe era la persona más genuina y amable que había conocido hasta ese momento y, cuando estaba con ella, me sentía más yo mismo que con cualquier otra persona del mundo. Me devolvía una parte de mí que hacía tiempo que había desaparecido: un lado más suave y divertido.

Fue una transición incómoda, pero cuando sentí los cambios, no sólo cambió mi personalidad. Por primera vez desde que tengo memoria, sentí algo parecido a la felicidad.

La abracé con fuerza mientras bailábamos e intenté no pensar en el trato.

Seguía queriendo un hijo. Había sacrificado demasiado durante demasiado tiempo para no conseguir lo que me habían prometido. Si no acababa teniendo a Magnitat, toda la miseria y el trabajo duro habrían sido en vano. Lo conseguiría porque era lo que me debían. Por pura malicia, la empresa sería mía.

Pero me gustaría que las cosas fueran diferentes. No esperaba que Zoe se volviera tan importante para mí ni que me enamorara de ella. La había exhibido en público como mi prometida y ahora no había forma de echarme atrás sin que todo mi plan se viniera abajo. No podía empezar a salir en serio con Zoe. Estábamos demasiado metidos en el engaño y aún necesitaba un heredero.

Los ojos de Zoe se iluminaron cuando me miró, luego apoyó suavemente la cabeza en mi hombro mientras nos acunábamos y a mí, literalmente, me flaquearon las rodillas. El efecto que tuvo en mí, física y emocionalmente, no se parecía a nada que hubiera experimentado antes.

En ese momento, me sentí enamorado, pero el cínico que había en mí me recordó que sólo hacía dos meses que conocía a Zoe. Otra voz habló en mi cabeza y se burló de mí por volver a sentir algo por alguien después de lo de Arlene.

La lógica me decía que sería un tonto si ahora tomaba otra dirección, ya que lo más probable es que Zoe y yo nunca podríamos seguir juntos aunque decidiera dejar mi plan de lado y hacer algo de verdad con ella.

Lo único que ocurriría sería que perdería la empresa por haber elegido tontamente el amor y entonces volvería a estar solo. Cumplir el trato y producir un heredero era la opción que tenía más probabilidades de garantizar que no acabara con las manos vacías.

Si renunciaba al plan para estar realmente con Zoe y el negocio se iba a Stephen por ello y luego rompíamos un año después, probablemente nunca me perdonaría mi ingenuidad. Miraría atrás en mi vida y vería treinta y seis años desperdiciados.

La idea era insoportable.

Pero aunque no tenía intención de cancelar el contrato ni de tener nada real con Zoe, los sentimientos que sentía por ella eran reales. Estaba enamorado de esta mujer.

Y creo que ella también está enamorada de mí, pensé de repente.

Nunca lo había dicho, pero la suavidad de su tacto era una señal. El afecto de Zoe por mí iba más allá de los términos de nuestro contrato. No tenía que cogerme de la mano cuando caminábamos por la calle sin ser vistos, y no necesitaba que alguien probara todos sus productos horneados. No estaba obligada a reírse de mis chistes ni a besarme de improviso. Todos esos pequeños gestos venían de ella y yo creía que sentía lo mismo que yo.

Pero al igual que yo, ella no estaba dispuesta a dar el paso de decirlo. No sabía qué temores o dudas la hacían negar que yo le gustaba. Tal vez le preocupaba lo que diría la gente si rompía un compromiso que ya había parecido extraño cuando surgió de la nada. O tal vez no podía soportar perder un millón de dólares. No tenía forma de saber por qué seguía aquí.

La hice girar en pequeños círculos y decidí disfrutar del momento tal y como era. En ese momento, Zoe estaba conmigo y todo era perfecto. Estaba sonriendo y en mis brazos; estábamos bailando.

Dejé a un lado todas mis preocupaciones y cálculos y decidí concederme esta noche para ser feliz por una vez. Todos mis planes seguirían en pie mañana.

Zoe se apartó de mi pecho para poder mirarme. Sus ojos eran suaves y su sonrisa amable.

"Tenía tanto miedo de ir a un evento tan elegante esta noche", me confesó. "Pero es perfecto. Me lo estoy pasando de maravilla".

Su sonrisa y su alegría me hacían tan adicto. Nada de lo que yo hacía era lo bastante bueno para nadie, pero Zoe apreciaba las cosas más pequeñas: una broma compartida, una sonrisa, un baile. Era tan difícil no confesarle allí mismo que la adoraba y preguntarle si alguna vez podría estar con un hombre como yo.

Pero las dudas me frenaban. Poner a Zoe por encima del trato y de Magnitat era un gran riesgo y yo era un hombre lógico.

Sin embargo, no pude evitar besarla de nuevo y sonreírle.

"Me alegro de que estés disfrutando y estoy muy orgulloso de tenerte a mi lado esta noche. Le agradas a todo el mundo".

Los cumplidos salían de mí con tanta naturalidad porque eran verdad. Había sido un honor estar con Zoe esta noche y no se me había pasado por alto la cantidad de gente que la había estado mirando durante toda la velada. Era cautivadora, tanto por su belleza como por su encanto.

"Todo el mundo te ha estado observando toda la noche y las mujeres me han mirado con los ojos muy abiertos. Eres un pez gordo, Liam Ford".

Sonreí ante su afirmación, pero no me importó. No necesitaba la admiración ni los elogios de extraños. Esta noche sólo había una persona cuya atención me importaba. Sólo quería que Zoe me mirara así para siempre.


Capítulo veintiuno

Zoe

Cuando vi a Callie entrar en mi pastelería favorita mientras estaba allí buscando un nuevo molde, me agaché literalmente e intenté esconderme detrás de la estantería, pero ella levantó la voz para llamarme.

"No tiene sentido esconderse, Zoe. Sé que estás aquí".

Me di la vuelta asustada, preguntándome si podría disfrazarme de alguna manera de bandeja de horno y desaparecer en el expositor que había detrás de mí, cuando de repente Callie marchó por el pasillo y me vio. Con el ceño fruncido, me amenazó con el dedo.

"Tienes que dar algunas explicaciones".

Me levanté lentamente del suelo y fingí que acababa de darme cuenta de su presencia.

¡"Callie! Hola. ¿Qué haces aquí?"

"No me vengas con eso. Llevas semanas rechazando mis llamadas", me regañó. "Tuve que sobornar a la cajera de aquí para que me diera una pista de cuándo ibas a venir y tuve que cruzar la ciudad a toda velocidad y saltándome Dios sabe cuántos límites de velocidad para encontrarme contigo porque has desaparecido completamente de escena".

"Tu piso estaba vacío. Tus padres no sabían nada de ti. No habías hablado conmigo. Entonces leí un artículo en la columna de Jessie Wright que decía que Liam Ford estaba comprometido. ¿Y quién está en la foto con él? Tú".

Me quedé paralizada. Sabía que podía vender mi repentino compromiso a los desconocidos como un romance relámpago, pero sería un poco más difícil convencer a los que me conocían bien y no tenía ni idea de cómo hacerlo exactamente.

De todas las personas a las que había evitado, Callie era a la que más temía porque se daría cuenta de toda esta mierda.

Debería haber sabido que haría todo lo posible por localizarme. Quizá debería haber atendido alguna de sus llamadas y haber mordido la bala antes. No tuve más remedio que confesarlo todo. No tenía sentido mentir, ella me descubriría.

"Lo siento, Callie", le dije. "Hice algo completamente loco y no sabía cómo decírtelo".

Me cogió del brazo para sacarme de la tienda.

"Puedes contármelo tomando un café. Y me lo contarás todo".

***

Llegué al final de la historia y Callie se me quedó mirando, completamente muda. Había estado tan absorta en la historia que se le había enfriado el café y se había pasado la mano frenéticamente por la cara tantas veces que se había manchado el carmín.

Finalmente, tomó la palabra.

"Zoe, eres una idiota".

"Lo sé", asentí. "Pero tal y como me lo explicó, parecía que no era para tanto. No es muy diferente a un contrato de subrogación normal".

"Es muy diferente a un acuerdo de maternidad subrogada, Zoe. Está al borde de la ilegalidad. Lo sabes, ¿verdad?"

"Lo sé", incliné la cabeza avergonzada y pasé el dedo hoscamente por el borde de mi vaso de café con leche. "Pero estaba en apuros. George había agotado mis ahorros y yo había perdido mi trabajo y no podía soportar la idea de empezar todo de nuevo. Liam me ofreció un atajo y lo acepté. Sé que eso me convierte en una persona terrible".

Callie echó la cabeza hacia atrás y gimió como si no pudiera creerse lo estúpida que era. Me alegré de que la cafetería a la que me había llevado estuviera casi vacía. Era una especie de antro y, con su pelo brillante y su manicura de doscientos dólares, parecía fuera de lugar.

"¿Por qué no me lo pediste cuando necesitabas dinero o un lugar donde quedarte?", se enfurruñó. "Te habría prestado el dinero para tu panadería enseguida. Ya lo sabes".

"Sé que lo habrías hecho", murmuré. "Pero nunca te pediría dinero. Entonces me sentiría como... No sé, como un caso de caridad o algo así. Sólo porque ahora tienes mucho más dinero que antes, no te pediría una limosna. Eso es desagradable y repugnante".

Soltó una carcajada aguda e incrédula. "¿Más repugnante que un contrato sexual?"

Me sonrojé y fruncí el ceño. "No es un contrato sexual. Es un... Plan de concepción".

"Oh. Disculpa mi error".

Puso los ojos en blanco, miró fijamente su café frío y pareció que quería sacudirme. Me di cuenta de lo mucho que se esforzaba por mantener la calma.

"Sé que es una locura", continué. "Pero mi cabeza estaba hecha un lío. Veía que todo por lo que había trabajado se me escapaba de las manos y me enfadé un poco por ello. No podía evitar pensar: '¿Cuándo me va a tocar a mí que me pase algo bueno?"

Se me llenaron los ojos de lágrimas al recordar todos los años que había trabajado sin descanso para conseguir mi capital inicial, sacrificando vacaciones y tiempo con mis seres queridos para asegurarme de hacer todo lo posible por alcanzar mi objetivo. Pensé en lo difícil que había sido llegar a fin de mes mientras ahorraba y en la cantidad de contratiempos que había sufrido a lo largo de los años cada vez que se estropeaba algo en el piso o se me averiaba el coche y tenía que volver a acudir al fondo destinado a mi panadería.

"Estaba cansada, Callie", confesé y empecé a llorar. "Estaba cansada de trabajar tanto y no conseguir nunca nada. Cuando un apuesto multimillonario me puso literalmente en bandeja de plata todo lo que siempre había querido, dije que sí. Me vendí".

La dura expresión de Callie se suavizó y se estiró al otro lado de la mesa para apretarme la mano.

"No hace falta que llores", murmuró, "lo comprendo. No hace tanto que yo tampoco tenía ni dos céntimos para vivir. Sé lo duro que puede ser. Ojalá me hubieras contado lo que te pasaba. Así no te habría juzgado".

"¡Oh, vamos!"

Ella se rió. "Vale. Te habría juzgado un poco, pero eso no cambia el hecho de que soy tu amiga y te apoyo, aunque tus decisiones sean una locura".

"Lo siento mucho, Callie. No debería haberte evitado. Simplemente sabía que lo que estaba haciendo estaba mal y aunque podía justificármelo a mí misma, no estaba segura de cómo justificártelo a ti".

Callie levantó las manos para reprimir mis disculpas.

"El único que tiene que justificarse es Liam. Un multimillonario como él no tiene ni idea de lo que significa un millón de dólares para una persona normal. Se está aprovechando de ti, Zoe. Tienes que salir de este acuerdo. Ahora mismo".

Me mordí el labio y bajé la vista hacia la mesa. Sabía que tenía razón. Todo este asunto era una completa locura, más que un poco turbio, y no era ético ni loable llegar a donde yo quería. Pero aunque ahora me quitaran el millón de dólares, no estaba segura de querer irme.

"Sé que piensas que es corrupto y un poco loco", dije. "Pero en realidad no lo es. Liam es muy dulce".

"¿Dulce?", los ojos de Callie se abrieron de par en par, horrorizada. "Cariño, estoy bastante segura de que eso es síndrome de Estocolmo".

No pude evitar reírme de su dramática interpretación de los hechos. Pero me di cuenta de que estaba muy preocupada por mí y traté de tranquilizarla.

"No es el hombre que todo el mundo cree que es", le expliqué. "Tiene un lado muy divertido. Me hace reír como nadie que haya conocido antes. Y actúa como si fuera un desgraciado, pero no lo es. Tiene un buen corazón".

"Si eso fuera cierto, no estaría engañando a su padre moribundo".

Suspiré pesadamente. "Lo sé. Es de mal gusto. Pero... No puedo decir que no entienda sus motivos. Ha hecho todo lo que se le ha pedido y ahora va a perder su herencia por un tecnicismo. No me parece justo. Dejó en suspenso sus propios deseos y necesidades para hacer lo que creía que tenía que hacer y todo por lo que trabajó pasa a manos de otra persona".

"No digo que su padre no sea un gilipollas también. Ambos no están bien de la cabeza".

"Todo lo que dices es cierto", respondí. "Liam es manipulador y exigente. Está obsesionado con el trabajo y sí, probablemente esté un poco perturbado. Pero a pesar de todo eso, creo que me he enamorado de él".

"¿Cómo puedes decir eso?", Callie me cogió la mano de nuevo y juntó las cejas con verdadera preocupación. "Liam no es el tipo de hombre con el que quieres estar. Sólo se preocupa por sí mismo y una vez que tenga el bebé, estarás fuera de su vida para siempre. Y Dios sabe qué clase de complejos tendrá el niño al crecer con un padre que lo único que quería, era conseguir sus objetivos".

"Lo sé".

Mi corazón latía con miedo al pensar que Liam me abandonaría cuando se cumplieran los términos del contrato. Pero otra parte de mí simplemente no creía que esta historia pudiera terminar así.

Por mucho que Liam fingiera que sólo se trataba de una transacción, no podía contar las veces que algo que había dicho o hecho me había parecido completamente genuino. Hubo momentos en los que sentí que su atención y su afecto eran auténticos. Creía firmemente que él también me quería, sólo que no sabía cómo afrontarlo ahora que estábamos tan metidos en este lío.

"Sé que existe la posibilidad de que si sigo así, me quede embarazada, tenga un bebé y luego no vuelva a ver al niño ni a Liam. Pero... Realmente no creo que eso vaya a suceder. Creo que un día nos despertaremos y todo lo que era falso de repente será real".

Callie apoyó la cabeza en las manos, completamente angustiada.

"Estás delirando, Zoe. Estás atrapada en una burbuja de fantasía y, como alguien que te quiere, tengo que reventarla antes de que te hundas más. Liam Ford no te quiere. No ama a nadie más que a sí mismo. No se casará contigo. No va a dar un paso adelante y ser el padre de un niño concebido por contrato. Te estás mintiendo a ti misma porque estás enamorada y eso va a terminar con él rompiéndote el corazón".

Su advertencia cayó en saco roto. Tal vez me estaba mintiendo a mí misma, pero era una mentira feliz. Quería estar con Liam, aunque sólo podía esperar que él sintiera lo mismo.

"No me voy a deshacer del trato ahora", dije con firmeza. "O nos juntamos o me quedo con mi panadería. ¿Qué tengo que perder?"

"Tu integridad. Tu cordura. Todo está en juego aquí, Zoe, y realmente no creo que Liam Ford sea un hombre por el que merezcas la pena correr semejante riesgo".

"Te equivocas", contradije con valentía. "Él lo vale".

Pero cuando vi la cara de preocupación de Callie, me di cuenta de lo mucho que estaba arriesgando y de lo mucho que dependía de tener razón al final.


Capítulo veintidós

Liam

Cuando Zoe vio los grandes carteles que decían "Feria de bodas hoy aquí", se echó a reír y se volvió hacia mí incrédula.

"¿De verdad? ¿Esa es la gran sorpresa?"

Sonreí con complicidad. Había traído a Zoe aquí por una razón y me moría de ganas de enseñársela. El hecho de que fuera una feria de bodas no era más que una feliz coincidencia.

"Creo que la disfrutarás".

Zoe se revolvió en su asiento y miró a su alrededor con desconfianza. "¿Dónde están los periodistas?", preguntó. "¿Para quién vamos a montar hoy un espectáculo?"

"Los rumores seguirán su propio camino".

"Ya veo".

Se recostó en el asiento del copiloto y una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios mientras yo conducía por la sinuosa carretera hacia el gran pabellón donde se celebraba la feria. Yo también sonreí. Siempre disfrutaba saliendo con Zoe, sin importar las cosas extrañas que hiciéramos para que nos vieran en público.

El último mes desde la gala había estado lleno de cenas, fiestas, visitas improvisadas al trabajo y reuniones amistosas con gente que conocía. Incluso habíamos pasado otra noche en el yate de Dan y Callie, donde ella pasó gran parte de la velada mirándome con desconfianza toda la noche. Lo había disfrutado todo y no tenía ninguna duda de que hoy sería otro buen día.

Pronto nos encontramos en el vestíbulo donde los proveedores ofrecían sus servicios. Desde boutiques de vestidos de novia hasta fotógrafos y panaderos, había todo lo que se puede desear a la hora de planear una boda.

Empezamos a pasear lentamente por los pasillos. Zoe disfrutaba mirándolo todo y yo disfrutaba observándola. Llevaba unos vaqueros azules y un bonito top de flores y me gustaba que vistiera tan informal. Era agradable estar con alguien que no estuviera constantemente intentando llamar mi atención.

En cierto modo, era la prueba de que lo que teníamos era más real que todo lo que había conocido. En los años transcurridos desde Arlene, las mujeres siempre se habían vestido de forma seductora para ganarse mi favor y yo estaba harto de ser tratado como una presa por todas las hambrientas aspirantes a esposas trofeo que estaban al acecho.

Zoe era auténtica y eso me gustaba.

Me cogió del brazo y me llevó a un puesto cercano. Me indicó el servicio que allí se ofrecía y me sonrió juguetona.

"Estos chicos están escribiendo su propia canción para el primer baile", dijo, "¿Qué te parece?", empezó a tararear una melodía cuya letra se había inventado ella misma. "¡Eres una dama fértil una, dos, tres veces...!"

Me reí de sus payasadas y puse los ojos en blanco. "Muy bonito. Aunque yo buscaría una mejor cantante. Eso fue honestamente horrible".

Entrelazó sus dedos con los míos y me sonrió con picardía. "¿Has pensado alguna vez qué tipo de boda querrías? Ya sabes, si las cosas fueran diferentes".

La idea de casarme se me había pasado por la cabeza cuando estaba con Arlene y pensaba que estábamos enamorados, pero hacía mucho tiempo que no dejaba que mi mente vagara por el reino del "felices para siempre". Pero cuando Zoe me lo preguntó en ese momento, no pude evitar imaginármelo.

"Algo pequeño", pensé. "Sólo para mis amigos más íntimos y mi familia. No me gustaría que todo el mundo y los paparazzi estuvieran ahí con la boca abierta. Puede que incluso quiera fugarme. Sólo yo y la mujer con la que prometo pasar el resto de mi vida".

Miré a Zoe y me imaginé fugándome con ella a una isla lejana para casarnos en la playa, donde no hubiera nadie más. Seguro que estaría guapísima con un vestido de algodón blanco vaporoso y una flor en el pelo. Luego volveríamos a una villa privada con vistas al mar y haríamos el amor bajo las estrellas...

Un rubor subió a mis mejillas al imaginar algo tan ridículo. Estábamos lo más lejos posible de un cuento de hadas. Claro que nos divertíamos y que había química entre nosotros, pero no íbamos a casarnos en la playa.

Zoe sonrió ante mi respuesta y luego intervino con un sueño propio.

"A mí no me importaría lo grande o lo pequeño, dónde o lo caro... pero tendría que haber comida. Y mucha. Ya sabes, todo el mundo se preocupa por la recepción, pero nadie se preocupa por la ceremonia. Creo que la gente se está perdiendo algo. Me encantaría que todos merendaran magdalenas mientras doy el sí".

Tuve que reírme. Claro que Zoe querría una boda en la que la gente estuviera comiendo todo el tiempo.

"Apuesto a que ya has planeado tu pastel de bodas, ¿no?"

"¡Pero claro! Cuatro pisos. Fruta tradicional y mazapán, frambuesa y chocolate blanco, manzana y caramelo y limón y arándanos".

"Eso suena como un gran pastel".

"Lo haría yo misma, por supuesto", añadió. "Si es el día de mi boda, la tarta tiene que ser perfecta. A menos que para entonces tuviera mi propia pastelería, entonces quizá confiaría en mi personal. No contrataría a alguien que no tuviera habilidades mágicas o al menos no estuviera loco por la repostería".

La mención de su pastelería me produjo un nudo en el estómago porque me recordó por qué estábamos aquí. Zoe parecía interesada en mí, pero no era ningún secreto que su primer amor era y siempre sería la repostería. Al principio pensé que había hecho el trato por su ruptura y por haber perdido su trabajo, pero estaba claro que la panadería era lo primero en su lista.

No podía fingir que ella no tenía sus propias motivaciones para firmar el contrato: yo no era el único con el objetivo final en mente.

Jadeó y me arrastró a otro puesto. Este vendedor fabricaba todos los asientos con tambores bongó u otros objetos extraños para crear un ambiente único. Después fuimos a ver a alguien que montaba atracciones.

"Dios mío, Liam. ¿Qué te parece una noria?", ella se rió de la idea. "¿Te lo imaginas?", ojeó el folleto y cambió rápidamente de opinión. "Olvídalo. También tienen coches de choque. Me encantaría echarte una carrera el día de nuestra boda".

Sus mejillas se colorearon al darse cuenta de lo que había dicho y dio marcha atrás rápidamente.

"Hipotéticamente, por supuesto".

"Seguro que sí".

Me entristecía que siempre estuviéramos hablando hipotéticamente. Si Zoe quisiera coches de choque y sus propias canciones el día de su boda, se lo daría encantado. Me encantaría ser el hombre que estuviera al final del pasillo cuando ella se me acercara con su deslumbrante sonrisa y me hiciera el hombre más feliz del mundo.

Pero la vida no funciona así. Sabía que no tardaría en hartarse de mí si realmente éramos pareja y entonces se iría. Un espíritu libre como Zoe nunca se quedaría con un adicto al trabajo como yo a largo plazo. Lo que teníamos -fuera lo que fuese- funcionaba porque ambos sabíamos que tenía fecha de caducidad.

No necesitaba analizar demasiado mis debilidades porque sabía que no tardaríamos en volver a tomar caminos separados. Las cosas serían diferentes si realmente tuviéramos que pensar en la eternidad.

Paseamos un rato hasta que casi me retuerzo el brazo para mirar el reloj y me doy cuenta de que casi llegamos tarde a la sorpresa que había planeado.

"Ven conmigo, Zoe", le dije. "Es hora de la sorpresa".

La cogí de la mano y la conduje fuera de la sala principal hasta un salón privado situado en otra parte del recinto. Cuando me enteré de que esa persona iba a estar hoy en la feria, hice todo lo posible por organizar una reunión privada.

Cuando llegamos a la habitación, el personal nos mostró una pequeña mesa que ya estaba preparada para el té de la tarde, con vajilla de porcelana, sándwiches y, por supuesto, tarta.

Zoe jadeó emocionada al verlo y se giró para besarme.

"¿Una merienda?", exclamó. "¡Qué dulce! Qué idea tan bonita. ¿La has planeado tú?"

"Sí. Pero eso no es todo. Tenemos una cita con alguien. Llegará en cualquier momento".

Esperé con impaciencia la llegada de mi invitada sorpresa e imaginé la cara que pondría Zoe al verla. Realmente esperaba que se alegrara.

No tuve que esperar mucho para averiguarlo.

Unos segundos después, Victoria Bayler, la ídolo de Zoe, entró en la habitación. Era una mujer de unos treinta años con el pelo rubio brillante, un estilo de vestir ecléctico y una cálida sonrisa. Llevaba un vestido de patchwork y un par de tacones con mariposas gigantes en los dedos. Entró corriendo con los brazos extendidos para saludarnos.

"Liam y Zoe, ¿verdad? Siento mucho llegar tarde. Me retrasé en la firma de libros".

Me giré para ver la reacción de Zoe y sonreí al darme cuenta de que temblaba de emoción y tenía la boca abierta. Levantó las manos para tapársela y soltó un gritito.

"¿Señora Bayler?"

Victoria se rió de la formalidad y la saludó con un beso en cada mejilla como una parisina, luego me tendió la mano para saludarme a mí también.

"Por favor, llámame Vicky", se echó hacia atrás y sonrió a Zoe. "Tu prometido me dijo que eres una admiradora y que planeas abrir tu propia panadería, ¿es cierto?"

Zoe parecía completamente desconcertada y apenas podía responder de lo sorprendida que estaba. Su voz salió con un pequeño chillido.

"Sí señora, así es. He comprado todos los libros de cocina que ha publicado y he visto todos los programas de televisión en los que ha aparecido. Sigo su blog. Hice su tarta de jengibre y naranja para mi fiesta de graduación".

Vicky sonrió cálidamente. "Me alegra mucho oír eso. Cuéntame más sobre tu panadería que tienes planeado abrir".

Después de eso, ya no formé parte de la conversación. Me limité a escuchar con una sonrisa cómo hablaban durante casi dos horas de todo lo relacionado con la repostería. Cuando se me pasó el susto inicial, Zoe volvió a su habitual carácter burbujeante y entrañable e hizo reír a Vicky con sus anécdotas sobre intentos fallidos de hornear. Se rieron y bromearon como viejas amigas.

A medida que nuestro tiempo se acercaba a su fin, Vicky puso fin a la reunión con palabras de aliento.

"No me cabe duda de que tu panadería será un gran éxito", afirmó. "Pronto buscaré tus propios libros de recetas. Si alguna vez necesitas que alguien hable bien de ti con un editor, escríbeme. Esta es mi dirección de correo electrónico personal".

Zoe lo aceptó como si le acababan de regalar el Santo Grial y sus ojos casi se desbordaron de alegría. Le dio las gracias profusamente y las dos se despidieron con un largo abrazo.

Cuando se marchó, Zoe se dio la vuelta en la silla y me miró con los ojos aún húmedos de felicidad.

"¿Cómo...?"

Me reí. "Estaba hojeando una de sus revistas de cocina y vi que iba a firmar aquí su libro sobre tartas de celebración, así que hice unas cuantas llamadas. ¿Te gustó la sorpresa?"

Zoe me echó los brazos al cuello y me abrazó agradecida.

"Es lo más bonito que alguien ha hecho por mí. Ella fue maravillosa y tú también".

La rodeé con los brazos y la abracé con fuerza. "Me alegro de que te haya gustado conocerla".

"Nunca lo olvidaré. Me dio tantas ideas y tan buenos consejos. Me siento casi mareada".

"Pensé que te ibas a desmayar cuando ella entró aquí".

Zoe se rió de sí misma y volvió a besarme.

"Lo digo en serio, Liam. Eso fue tan increíblemente considerado y amable de tu parte. Realmente significa mucho para mí".

"Haría cualquier cosa por ti".

Lo decía en serio. Si Zoe me decía que quería una estrella del cielo, yo encontraría la forma de bajarla para ella. Quería hacerla feliz de cualquier manera posible.


Capítulo veintitrés

Zoe

Liam iba y venía frenéticamente mientras yo me preparaba. Era un manojo de nervios. No le había visto tan exaltado desde que nos encontramos a Arlene en la gala. Parecía que los negocios importantes y las crisis empresariales eran pan comido para él, pero su padre era otra cosa.

Después de cuatro meses de convivencia y seis semanas de "compromiso" público, esta noche por fin había llegado el momento de conocer al famoso Maximillian Ford, el padre de Liam.

Me puse los pendientes y crucé la habitación para tranquilizar a Liam. Le cogí suavemente la mano para aliviar su tensión.

"¿Qué te preocupa tanto?", pregunté. "Hemos hecho esto cientos de veces. Todo el mundo se lo ha creído".

"Mi padre no es como los demás. Él puede oler una mentira a una milla de distancia. Si cree que esto es una farsa, no sólo le dará la empresa a Stephen, sino que probablemente me excluirá de su testamento".

"Y si lo hace, seguirás estando bien", le prometí. "Tú mismo eres un hombre brillante. Tu futuro no depende de lo que él te deje".

También podría haberle estado hablando a una pared de ladrillos, porque Liam no encontró consuelo en mis palabras. Empezó a caminar de nuevo, pensando en voz alta.

"Tiene que creérselo. Si no lo hace, todo por lo que he trabajado habrá sido en vano. Habría renunciado a mis sueños por nada".

Pensé en la historia que me había contado una vez sobre su deseo de convertirse en abogado de derechos humanos y cómo se había quedado con Magnitat porque Arlene lo había amenazado con dejarlo si no lo hacía.

Una vez más, sentí pena por él. Podía ser una potencia en el mundo de los negocios, pero era impotente en lo que se refería a las relaciones. Había renunciado a muchas cosas por intentar ser valioso para personas que, de otro modo, le habrían pasado por alto.

No podía engañarme. Sabía que nada de su ambición y su empuje se basaban en el ego o la codicia. Liam sólo quería sentirse querido.

Una punzada de añoranza me atravesó el corazón.

Alguien que le quería estaba aquí, delante de él.

Si Liam fuera un mendigo o un príncipe, mis sentimientos hacia él serían los mismos. Me encantaba el hombre que era, pero no sabía cómo decírselo. Tenía la sensación de que si le confesaba mis verdaderos sentimientos, él me apartaría en un acto reflejo. Estaba cegado por su obsesión por Magnitat y el futuro que creía merecer.

Si quería demostrarle que podía ser feliz sin todo eso, sabía que llevaría tiempo. Le habían lavado el cerebro diciéndole que no valía nada si no era como su padre. No podía cambiar eso de la noche a la mañana y si intentaba convencerle de que lo dejara todo, no sería más que otra Arlene diciéndole lo que tenía que hacer con su vida. Tenía que tomar una decisión por sí mismo.

Lo tranquilicé con un beso y le rodeé la cintura con los brazos. "Cariño, no pasa nada".

No solía llamarle "cariño" a menos que alguien me estuviera escuchando o me estuviera burlando de la situación, pero la palabra se me ocurrió sin más.

Finalmente, dejó de caminar, respiró hondo y se recompuso.

"Tienes razón", dijo. "Todo irá bien. Nadie más tiene idea de nuestro acuerdo. Somos buenos en esto".

"Se nos da muy bien".

"Gracias, Zoe", me besó. "Agradezco tu apoyo. Me doy cuenta de que este juego es agotador".

Me estaba acostumbrando a las duras palabras que decía Liam cada vez que mencionaba el acuerdo. Siempre parecía que intentaba adivinar lo que yo sentía o convencerse de que en realidad no me importaba, así que seguía sacando el tema cuando se volvía demasiado real.

Era frustrante, pero sólo podía culparme a mí misma. Si quería que Liam creyera que estaba interesada en él, tenía que decírselo. Pero no era tan fácil. Si se enteraba de que tenía sentimientos reales, le preocuparía que el trato estuviera en peligro y ahora mismo, por mucho que lo odiara, el trato era prioridad.

"El chófer está esperando", insistí. "Vamos".

Bajamos a la calle y subimos al coche que nos esperaba fuera. Liam se quedó callado mientras nos dirigíamos al lugar de celebración, una pequeña y elegante galería llamada Authenticity Art.

Era propiedad de Desmond y Lucy Bennet. Des era uno de los socios comerciales de Liam y su nueva esposa no sólo era copropietaria de la galería, sino también artista. Ya era una celebridad local y rápidamente estaba adquiriendo fama internacional.

El padre de Liam era uno de los principales patrocinadores de la galería y apoyaba las becas que ofrecían a los artistas emergentes. Cuando Des le había regalado a Liam las entradas para la exposición, me había dicho que por fin había llegado el momento de presentarme a la persona a la que iba dirigida toda esta farsa.

También estaba nerviosa por conocer a Maximillian. Era una locura la influencia que tenía sobre Liam; tenía curiosidad por conocer al hombre que podía intimidar a alguien que tenía fama de ser estricto e inflexible.

No tardamos mucho en llegar a Authenticity Art, en el Distrito de las Artes de Los Ángeles. El lugar ya estaba repleto de invitados de alto nivel que contemplaban las obras y pujaban por ellas.

Liam encontró rápidamente a los anfitriones y me presentó a Lucy y Desmond.

Lucy era una joven despampanante de piel clara, grandes ojos redondos y almendrados y pelo castaño oscuro peinado en un elegante recogido. Llevaba un sencillo y clásico vestido negro. Su marido Des era muy alto, tenía el pelo rubio oscuro y unos penetrantes ojos azul grisáceo.

"¡Liam!", saludó Desmond cuando nos vio. "Me alegro de que hayas venido".

Liam extendió la mano para estrechársela a Des. "Me ha encantado ver el último trabajo de Lucy. Después de todo, hoy en día no puedo coger una revista sin leer un artículo sobre ella".

Lucy se sonrojó e inclinó la cabeza tímidamente. "Estás exagerando", se volvió hacia mí con una sonrisa brillante. "Tú debes de ser Zoe, ¿verdad? Nos emocionamos mucho cuando nos enteramos del compromiso. Des y yo siempre hemos dicho que Liam sólo necesita el amor de una buena mujer para ablandarse un poco".

Sonreí y enseguida sentí simpatía por Lucy, que parecía amable y sincera.

"Así es", puse mi mano sobre el codo de Liam y lo miré con ternura. "Es un gran blandengue, de verdad".

"Estamos encantados de que estés aquí", dijo Lucy. "Por favor, sírvanse las bebidas y la comida y disfruten del arte. Esta noche tenemos algunas obras sobre el tema de la intimidad".

"Las fotos de Lucy están al final del pasillo", añadió rápidamente Des. "Es una serie preciosa".

Lucy le dio un codazo con la cadera. "No debería tener prejuicios. Todos los artistas que se exhiben esta noche tienen un talento maravilloso. Por favor, hablen con Shauna si quieren pujar por algo".

Estuvimos charlando un rato hasta que Lucy se dejó llevar por sus seguidores y Desmond vio a otras personas que conocía y fue a saludarlas.

Liam y yo nos cogimos de la mano y empezamos a recorrer la exposición.

"No tienes suficiente arte en tu piso", le expliqué con naturalidad. "O recuerdos. Ni personalidad. Tienes que decorar más tus paredes".

Parecía divertido ante mi apreciación. "¿Eso crees?"

"Sí. Y no tienes ni una sola almohada mullida, chuchería o algo interesante que mirar".

"Te olvidas por completo del piano decorativo".

Yo ya me había burlado de él hasta la saciedad acerca de lo pomposo que era poseer un piano ornamental y con esta alusión se estaba burlando de sí mismo. Me reí.

"Es un piano decorativo muy bonito, pero no da a nadie una idea de quién eres o qué tipo de vida has llevado".

"¿Quizá debería colgar eso en mi pared entonces?", señaló una obra de arte abstracta con un subtexto muy fálico. "Eso mostraría a la gente que entra en mi casa lo mucho que me gusta el sexo. Ya sabes, con clase".

Asentí y puse una expresión fingida de intensa reflexión. "Ah, sí. Es erótico y vanguardista a la vez".

"¿Es vanguardista?"

"No tengo ni idea".

Los dos empezamos a reírnos de nosotros mismos por fingir que entendíamos de arte, pero nuestra broma fue interrumpida.

"Liam. Me alegro de que por fin estés listo para volver a verme. Ha pasado mucho tiempo".

Me giré para ver quién le hablaba e inmediatamente me di cuenta de que aquel hombre debía de ser el padre de Liam, aunque no era lo que yo esperaba.

Aunque sus rasgos faciales eran similares, Maximillian tenía un aire sorprendentemente relajado que no parecía coincidir con las descripciones que me habían dado. Con un vaso de vino tinto en la mano y sin corbata, parecía el tío alegre de una boda.

La risa de Liam se evaporó en cuanto lo vio; giró sobre sus talones, se irguió por reflejo y se puso más serio.

"Padre", saludó. "Me alegro de verte. Siento haber tardado tanto".

"Dicen que has estado ocupado con otras cosas", respondió Maximillian simplemente. "La planificación de la boda, al parecer", dirigió su mirada hacia mí y, de repente, reconocí el parecido; su penetrante mirada severa me recordaba a Liam. "¿Es ella la joven afortunada?"

"Sí. Ella es mi prometida, Zoe Leicester".

Estiré la mano para estrechársela e incliné la cabeza en una pequeña reverencia. Me sonrojé de lo nerviosa que estaba y, de repente, tuve la sensación de que se me pegaba la lengua al paladar.

"Señor Ford", murmuré. "Es un placer conocerlo por fin. Liam ya me ha hablado mucho de usted".

"Ciertamente cosas terribles".

"En absoluto".

Maximillian me estrechó la mano y luego dio un paso atrás para escrutarme con curiosidad de arriba abajo. "¿Desde cuándo son pareja tú y mi hijo?"

"Llevamos juntos dieciocho meses y comprometidos unos meses".

Entrecerró los ojos. "¿Ah, sí?", preguntó, con la voz teñida de sospecha.

Comprendí a qué se refería Liam cuando dijo que su padre no era como los demás. Instintivamente me acerqué más a Liam, que me rodeó la cintura con su brazo protector.

"No empieces ahora, padre", comentó impaciente. "Te dije en nuestra última cena que estaba saliendo con alguien. Había esperado para declararme porque creía que se avecinaba un gran cambio, pero como los planes han cambiado, ya no sentía la necesidad de esperar. Priorizo mi relación por encima de Magnitat".

Me maravillaba la facilidad con que Liam mentía y lo convincente que sonaba. Si yo no fuera parte del plan, creería cada palabra que él estaba diciendo.

"Eso no suena para nada a ti, Liam".

"Voy a construir algo por mi cuenta", respondió desafiante. "Tal y como dijiste".

"Eso no es exactamente lo que dije".

Liam levantó la mano. "Eso no importa. Esta noche no estamos aquí para hablar de negocios", me dirigió una mirada afectuosa. "Zoe me estaba explicando que nuestro piso parece sin vida y que deberíamos invertir en arte. Y en cojines y chucherías, al parecer".

No sabría decir si eso seguía formando parte de la obra, pero me involucré de todos modos.

"No puedes decorarlo todo a tu gusto para siempre", argumenté. "En algún momento, vas a tener que aceptar que voy a traer algo de desorden conmigo".

"Bueno, al menos hagamos un lío caro. Echemos un vistazo a las piezas de Lucy. Es realmente muy buena", le dio a su padre un asentimiento cortante. "Hasta pronto. Tienes razón: ha pasado demasiado tiempo".

Con eso, me llevó a donde estaban exhibidas las obras de Lucy al final del pasillo. Esperé a que estuviéramos fuera del alcance del oído antes de preguntarle por su enfoque.

"No es así como me lo imaginaba, Liam", admití. "Lo rechazaste. Dijiste que ya no querías la compañía".

Sonrió significativamente. "Sé cómo funciona la mente de mi padre. Si percibe el más mínimo olor a mentira, se vuelve loco. Si soy demasiado amable e indulgente, sabe que le estoy engañando".

"¿Crees que nos creyó?"

"No puedo saberlo. Pero espero que sí".

Y así, sin más, se acabó el momento por el que habíamos estado trabajando durante meses. El encuentro con su padre había sido breve, frío y pasivo-agresivo.

Sentí que Liam acababa de enterrar sus posibilidades de conseguir a Magnitat en el testamento de su padre, con bebé o sin él, pero tuve que confiar en que él conocía a Maximillian Ford mucho mejor que yo.


Capítulo veinticuatro

Liam

Me quité los zapatos y me tumbé en el sofá. Por fin estábamos en casa, después de una larga noche de juerga y espectáculo. Incluso con papá, lo habíamos pasado bien y me alegró ver lo bien que se había llevado Zoe con Lucy y Desmond.

Pero aunque la velada había ido según lo previsto, seguía sintiéndome incómodo.

Mi padre parecía frágil, demacrado e ictérico. Aunque reía y bromeaba con los demás, parecía un poco inestable sobre sus pies y bebía mucho más de lo necesario, como si intentara compensarlo.

No le había visto desde el día en el restaurante en que me dijo por primera vez que iba a ceder Magnitat a Stephen. Parecía haber decaído mucho desde entonces.

Lucy debió de notar que algo me preocupaba, porque bajó lentamente al sofá, a mi lado, y me cogió de la mano.

"Parecía bastante enfermo, ¿no?"

Siempre me sorprendió que pudiera leerme como a un libro. Mientras que los demás se creían la personalidad dura que yo mostraba a diario, ella parecía ver sin esfuerzo lo que había detrás de la máscara.

"Sí", estuve de acuerdo. "No tenía buen aspecto".

"Eso debe asustarte mucho. La idea de perder a un padre es dura".

Como respuesta, me limité a refunfuñar. Deliberadamente no había dedicado mucho tiempo a pensar en el impacto emocional de la muerte de mi padre, sólo en las consecuencias prácticas de su desaparición. Estaba seguro de que Zoe cambiaría eso. Tenía la extraña costumbre de hacerme sentir constantemente más de lo que estaba dispuesto a sentir.

"No somos muy unidos", respondí bruscamente.

"Tal vez no, pero idolatras a este hombre".

"No le idolatro".

"Has pasado toda tu vida siguiendo sus pasos. Sea lo que sea para ti, es importante. Saber que ya no estará más tiempo debe ser difícil. Estoy aquí si quieres hablar de ello".

Suspiré y aparté la mano. "Relájese, Dr. Freud. No necesito su psicoanálisis".

Zoe dejó reposar las manos sobre el regazo y se echó hacia atrás. No parecía disgustada porque yo me cerrara en banda; en todo caso, diría que sentía lástima por mí.

"Está bien admitir que esto te pone triste".

"No me pone triste. Todo el mundo muere en algún momento".

Zoe suspiró. "¿Por qué te cuesta tanto admitir cuando algo es importante para ti?"

Me quedé en silencio. No estaba seguro de si hablaba de mi padre, de los sueños que había dejado morir para apaciguar a Arlene, de nuestra relación o de todo lo anterior. El hecho es que ella me conocía lo suficiente como para saber que no hablaba de las cosas que más significaban para mí. Era mucho más fácil volcar mi corazón y mi alma en algo que sabía que siempre duraría: como Magnitat.

"La relación con mi padre siempre fue importante para mí", le contesté. "Pero todos mis esfuerzos por crear un vínculo nunca fueron correspondidos. Así que no hay nada de qué quejarse. La única conexión que tuvimos fue la empresa".

"Sé que has hecho todo lo posible por acercarte a él", dijo. "Saber que se está muriendo y la perspectiva de perder también la empresa... Eso debe sentirse como perderlo dos veces".

Se me hizo un nudo en la garganta ante la exactitud de sus palabras. Papá nunca se relacionó conmigo a través de conversaciones, juegos, bromas o salidas paterno-filiales, así que Magnitat era la única forma que tenía de mantener una conexión con él. Si me quitaba eso también, entonces todo lo que teníamos en común habría muerto también con su muerte.

"Quería tener éxito", mentí. "Eso era todo lo que me importaba. Eso es todo lo que es importante para mí ahora".

Zoe se inclinó hacia delante y me besó. "Está bien, cariño. No tenemos que hablar más de ello".

La forma en que me llamaba "cariño" era agridulce. Intentó consolarme, pero su comprensión era dolorosa porque pronto también me la arrancarían. Estaba cansado de preocuparme más por los demás que por mí mismo.

"No me llames cariño", le espeté. "Ahora no estamos delante de otras personas".

Un gesto de dolor cruzó su rostro y se apartó de mí. Vi que se le llenaban los ojos de lágrimas por la dureza de mi tono, pero las disimuló rápidamente.

"Lo siento. Sólo estaba...", su voz se suavizó. "No pasa nada", se levantó para ir a la habitación de invitados. "Estoy demasiado cansada para tener sexo esta noche. Pero no te preocupes, sé a ciencia cierta que tenemos un contrato. Lo compensaré en otra ocasión".

Su voz vaciló cuando mencionó el contrato y supe que quería restregármelo por las narices porque la había regañado. Me recordó que ella misma sabía dónde estaban los límites.

Al instante me arrepentí de haberle gritado y me odié a mí mismo por ponerla constantemente en un aprieto cuando yo tenía mis cosas que resolver. Zoe siempre había sido amable y dulce conmigo, pero yo iba y venía constantemente dependiendo de lo mucho que tuviera en la cabeza ese día. Me sentía culpable por lo que le había hecho pasar.

No dije nada por un momento y la dejé marchar, pero entonces me levanté de un salto, la agarré de la muñeca, la estreché en un fuerte abrazo y la apreté fuertemente contra mí.

"Siento haber dicho eso", murmuré. "Me gusta cuando me llamas cariño. Siento ser tan caliente y frío", le eché el pelo hacia atrás y la besé suavemente. "Tienes razón en lo que dijiste sobre perder a mi padre. Creo que aún no estoy listo para dejarlo ir".

El humor de Zoe mejoró inmediatamente y también me abrazó.

"Sé lo complicado que se siente en este momento, pero todo saldrá bien".

"No lo entiendes, Zoe", le contesté. "Lo que Magnitat significa para mí es más de lo que puedo explicar. Cada decisión que he tomado ha sido para hacerla mía algún día. Sólo si eso ocurre me sentiré completo. Si no, probablemente perderé la cabeza".

Se puso de puntillas para besarme. "Seguiremos intentando tener un bebé", prometió, "e intentaré no difuminar los límites entre nosotros hasta entonces. Cuando sepas el futuro de Magnitat, podremos hablar de nosotros".

Se me encogió el corazón al pensar que Zoe estaba pensando en qué hacer cuando terminara nuestro contrato. Parecía que quería seguir cerca de mí y eso me hizo más feliz de lo que podría expresar con palabras. También me dijo que comprendía lo importante que era para mí y que no intentaría impedírmelo. Su increíble compasión y apoyo fueron maravillosos para mí.

"Yo..."

Las palabras "te quiero" estaban a punto de escapar de mis labios, pero me mordí la lengua. Zoe tenía razón cuando dijo que no debíamos desdibujar las líneas hasta que supiéramos qué pasaría con Magnitat. Era mejor que siguiéramos como antes, siempre con el trato como muro invisible entre nosotros antes de acercarnos demasiado.

"Te agradezco mucho tu apoyo", dije en su lugar. "Sé que esto tampoco es fácil para ti. Estoy muy agradecido por todo lo que has hecho y seguirás haciendo, Zoe".

"De nada. Buenas noches, Liam".

"Espera", deslicé mis dedos entre los suyos. "Duerme en mi habitación esta noche. No tendremos... Sólo quiero estar cerca de ti".

Habíamos hecho este baile muchas veces. Yo hacía algún gesto significativo con la mano y ella decía algo que casi sonaba a "te quiero", pero nunca expresábamos plenamente lo que sentíamos el uno por el otro. Seguíamos robándonos momentos de verdad y cercanía en esta interminable farsa a la que jugábamos. Yo vivía para esos momentos.

Zoe me apretó la mano y asintió. "Me gustaría".

Nos dirigimos al dormitorio y pronto nos tumbamos juntos bajo las sábanas. Como había prometido, no intenté seducirla de ninguna manera. Me limité a acurrucarme junto a ella y a disfrutar de la sensación de tenerla cerca.

Cerré los ojos y aspiré el dulce aroma de su pelo. Me maldije por ser tan cobarde.

La deseaba con todo mi ser, pero no era lo bastante valiente para cambiar la posibilidad real de heredar Magnitat por la incertidumbre de aferrarme al amor.


Capítulo veinticinco

Zoe

Frunciendo el ceño, Liam se anudó la corbata.

"No sé qué estará tramando ahora", murmuró.

Maximillian Ford nos había invitado a cenar con él, Stephen y su esposa y eso puso nervioso de nuevo a Liam.

"No somos del tipo 'familia unida'", continuó. "Me está poniendo a prueba".

"Quizá realmente quiera pasar tiempo con sus hijos porque sabe que no vivirá por siempre", respondí en voz baja. "¿No crees que quizá estés siendo demasiado duro?"

Se burló Liam. "No le conoces tan bien como yo. Nunca en su vida ha querido pasar tiempo conmigo. Está intentando cogerme desprevenido. Creo que sabe exactamente lo que estoy tramando".

Reprimí un suspiro. "Intentemos pasar una velada agradable".

"Hmm".

Sacudí la cabeza mientras me preparaba, molesta por la política familiar que había entre Liam, Stephen y su padre. No podía imaginarme formar parte de una familia en la que cualquier tipo de tiempo juntos fuera visto con recelo. Llamaba a mis padres al menos una vez a la semana por videollamada y siempre era una alegría ver sus caras.

Pero aún no les había contado lo del compromiso, esperando que no se enteraran porque estaban de regreso en Maine. Simplemente les había dicho que estaba con un buen hombre y que las cosas iban bien, porque no tenía intención de arrastrarlos a esta farsa todavía, preferiblemente en absoluto.

Cuando todo termine dentro de unos meses, me alegraré de no haberles contado mentiras de las que luego tendría que retractarme. Era mejor no decirles nada por el momento.

Cuarenta minutos más tarde, Liam y yo llegamos a un elegante restaurante de carnes y vinos en el centro de Los Ángeles. Había un estricto código de vestimenta, lo que significaba que yo llevaba otro traje de diseño, esta vez un escotado vestido de cóctel de satén añil. Liam llevaba un elegante traje negro que realzaba su físico musculoso y, de alguna manera, hacía que su mandíbula pareciera aún más afilada. Cada vez que lo miraba, el corazón me daba un vuelco.

El restaurante era opulento, con sillas de cuero blanco bellamente tapizadas, enormes vitrinas llenas de vinos añejos, focos brillantes y adornos de cristal en forma de lágrima que colgaban del techo como la lluvia. Nos condujeron a una mesa redonda que ya estaba puesta con una suntuosa vajilla. Me quedé mirando toda la cubertería y esperé no hacer el ridículo utilizando las cosas en el orden equivocado.

Maximillian ya estaba allí y lo reconocí de inmediato. Eso significaba que el otro hombre de la mesa debía de ser Stephen. Me quedé helada cuando lo vi porque nunca habría imaginado que era el hermano de Liam.

Tenían el mismo pelo oscuro y los mismos ojos, pero Stephen parecía completamente relajado, como si acabara de llegar de la playa. Llevaba un traje elegante, pero su actitud era informal, como si nada pudiera conmoverle. Estaba bronceado, tenía líneas de expresión alrededor de los ojos y el pelo un poco despeinado y demasiado largo.

Su mujer parecía igual de relajada. Era rubia y llevaba un bonito vestido azul claro con una falda vaporosa de tela.

Todo el mundo se levantó para saludarnos cuando llegamos a la mesa, fuimos los últimos en llegar. Liam parecía estar harto, con las cejas fruncidas por el estrés y la mandíbula tensa. Aun así, encontró una media sonrisa para su hermano y alargó su mano para estrechar la de él. Stephen eludió inmediatamente el gesto, abrazó a Liam y le dio unas palmaditas en la espalda con una gran sonrisa bobalicona.

"¡Cuánto tiempo sin verte, tío! Estás tan bueno como siempre".

"Gracias. ¿Dónde están los niños?"

"Hemos contratado a una niñera para esta noche. Este no es lugar para traer niños de esta edad. La próxima vez tendremos que ir a Chuck-E-Cheese".

Liam torció el gesto. "Eso suena horrible".

Su reacción fue otro recordatorio de que el hijo que intentábamos tener no tenía nada que ver con el deseo de Liam de ser padre. Sentí que una extraña sensación de decepción me subía al pecho. Me gustaba imaginarme a Liam abandonando su papel de empresario para saltar a una piscina de bolas con sus sobrinos; me hacía sonreír imaginármelo en un divertido papel paternal.

Stephen volvió su atención hacia mí y se inclinó hacia delante para darme un cálido beso en la mejilla, como si ya fuéramos familia. "Soy Stephen, el hermano que probablemente ni siquiera sabías que existía".

Me reí suavemente. "No seas paranoico. Liam habla de ti todo el tiempo. He escuchado algunas de tus canciones, tu grupo es muy bueno".

Stephen arrugó la nariz. "Yo no iría tan lejos. Lo pasamos bien cuando éramos más jóvenes, pero nunca llegamos a ser grandes. Ahora sólo tocamos por diversión", con una sonrisa cariñosa, rodeó la cintura de su mujer con el brazo. "Pero me casé con una groupie, así que no me puedo quejar".

Su mujer se rió y me estrechó la mano. "Soy Millie. Encantada de conocerte".

"Encantada de conocerte también".

Liam me acercó una silla y se sentó. Inmediatamente cogió la botella de vino que ya estaba en el centro de la mesa. Apenas miró a su padre y sólo lo saludó con una cortante inclinación de cabeza cuando le llamó la atención.

Stephen, en cambio, parecía feliz de estar aquí.

"Oh, tío, no recuerdo la última vez que estuve en esta ciudad", dijo emocionado, "pero cuando papá me dijo que estabas comprometido, tuve que venir a conocer a tu chica. Liam no ha salido con nadie desde aquella loca pelirroja".

"Preferiría que no la mencionáramos", respondió Liam con frialdad. "Eso pertenece al pasado".

"Así es. Me alegro de que por fin hayas vuelto a encontrar a alguien, L".

Liam torció la cara. "Por favor, no me llames así".

Sonreí. Stephen ya me caía bien. Tenía un aire enérgico y juguetón que me tranquilizó de inmediato, pero comprendía por qué Liam estaba frustrado por la decisión de su padre con respecto a la herencia de Magnitat. Todo el aspecto de Stephen apenas reunía los requisitos necesarios para hacerse cargo de la "compañía".

"¡Cariño, no seas tan mezquino!", me reí. "Es sólo un apodo".

"No es 'L' como la forma corta de Liam", me corrigió. "Es Elle, como Elle Woods, la protagonista de 'Naturalmente rubia'".

Stephen se rió al otro lado de la mesa. "Porque es un abogado y una diva".

Yo también me eché a reír y le di una palmadita juguetona en el hombro a Liam. "Es brillante", comenté. "¿Cuántas veces te he llamado diva?"

"Que cuide mi cuerpo no significa que sea una diva".

"Oh, no se trata sólo de tu cuerpo", argumenté. Empecé a contar sus exigencias con los dedos. "Es el número de hilos de la ropa de cama y el hecho de que el termostato tenga que estar a 20,5 grados. Y la vez que te hice café instantáneo y casi vomitas porque no estaba hecho con granos recién molidos".

Stephen golpeó la mesa con la mano mientras echaba la cabeza hacia atrás y se reía. "No has cambiado nada, L".

Mientras bromeábamos, Maximillian no dijo nada, se limitó a sentarse y observarnos a todos. Me sentía como en un escenario y estaba nerviosa por actuar ante un público tan crítico. Sin embargo, después de mi segunda copa de vino, dejé de preocuparme por el hecho de que todos los ojos estuvieran puestos en mí y me limité a disfrutar de la experiencia de estar en un restaurante increíble y bromear con Stephen y Liam.

Parecía que no mucha gente conocía bien a Liam, pero Stephen estaba familiarizado con todas sus peculiaridades. Cuando empezaron a hablar de sus recuerdos de la infancia, escuché con una sonrisa que no pude evitar, sobre todo cuando Liam por fin empezó a reírse también.

"No, no te he perdonado", sonrió. "Le dijiste a la criada que las revistas guarras que encontró eran mías y me trató de pervertido todo el verano y se negó a hacerme la cama".

Stephen se rodeó la cintura con los brazos y se echó a reír. "Ha sido muy gracioso", se secó las lágrimas de los ojos. "Estabas tan enfadado. Sobre todo porque no sabías cómo poner sábanas planas", se volvió hacia mí con una sonrisa. "Acabó comprando sábanas bajeras con su propio dinero porque era muy malo haciéndolo él mismo".

"Dímelo a mí", le contesté. "Cuando le pregunté cómo funcionaba la lavadora de su piso, me dijo que no tenía ni idea. Todo lo hacía su ama de llaves".

Liam parecía más relajado una vez que había tomado unas copas y parecía disfrutar charlando con su hermano ahora que no era tan desconfiado. Me preguntaba cuánto tiempo hacía que no lo veía en persona. Agradecí mucho que nadie mencionara a Magnitat. De hecho, parecía una reunión familiar cualquiera.

"Está bien, está bien", dijo con una sonrisa juguetona. "Si ya estamos tratando de salir el uno al otro, entonces esta mujer de aquí no tiene ni idea de cómo utilizar los estantes correctamente".

Le di un puñetazo en broma en el brazo, porque sabía exactamente a qué estaba aludiendo con esta historia. "¡Oh, cállate!", me reí. "No es para tanto".

"No puedo abrir un solo armario de la cocina sin que se caigan catorce bandejas de horno. Hoy en día tengo que abrir todas las puertas como si estuvieran conectadas al pasador de una granada, de lo contrario acabo con un dedo del pie roto. Por no hablar de la harina. Vuela por todas partes".

Y así seguimos. Cuanto más bebíamos, más gritábamos y más se animaban las historias mientras nos tomábamos el pelo sin piedad. Para ser una noche que ambos habíamos estado temiendo tanto, resultó ser una velada maravillosa. No tenía ni idea de que la familia de Liam fuera tan agradable y normal, al menos su hermano y su cuñada eran muy divertidos.

Maximillian no dijo nada en toda la cena, sino que se limitó a sentarse, escuchar y sonreír de vez en cuando. Al final de la velada, pagó la cuenta y se despidió. Esta vez se inclinó para besarme en la mejilla y no me pareció forzado.

Cuando Liam y yo estábamos por fin en el taxi de camino a casa, le miré con una gran sonrisa y exhalé un fuerte suspiro de alivio.

"Fue una gran noche", dije. "Tu hermano es maravilloso".

Esperaba que Liam me contradijera y enumerara todas las razones por las que Stephen no era un heredero adecuado para el imperio de su familia, pero para mi sorpresa él también se limitó a sentarse y sonreír.

"Tienes razón. Lo es. No puedo creer que hayan pasado casi cinco años desde la última vez que lo vi".

"Me alegro de que no mencionaras a Magnitat. Fue encantador verte disfrutar con tu familia".

"Estuvo bien, ¿verdad?", asintió Liam. "Ojalá hubiéramos compartido más tiempo juntos cuando yo era pequeño. Quizá si siempre hubiera sido así, no sentiría que me faltaba algo".

Sus palabras me rompieron el corazón. Odiaba pensar que Liam no se sentía realizado y que los recuerdos familiares felices no formaban parte de su pasado. Cada vez que lo miraba, rezaba para que formaran parte de su futuro.

Verle reír con Stephen no hizo más que confirmar lo que ya sabía de Liam: era mucho más que un adicto al trabajo. En su interior había un tipo divertido y cariñoso que sólo necesitaba a las personas adecuadas para salir de su caparazón.

Miré por la ventana las luces de la ciudad de Los Ángeles y sonreí. Ahora mismo, la mayor alegría de mi vida era hacer todo lo que estuviera en mis manos para ser una de esas personas para él. Me encantaba cuando Liam estaba feliz, pero era tan difícil sacar a relucir su lado juguetón y despreocupado. Ojalá siempre fuera así. Por ahora, sólo tenía que aferrarme a esos momentos fugaces en los que se olvidaba de sí mismo y reía como si lo dijera en serio.

Cuanto más tiempo pasábamos juntos, más parecía reírse de esta manera... o quizá era sólo la parte ingenua de mí que notaba un cambio que en realidad no se estaba produciendo. Tal vez sólo quería creer que esta farsa se estaba convirtiendo en algo real.


Capítulo veintiséis

Liam

En toda mi vida, mi padre nunca me había pedido que pasara tiempo a solas con él. Así que cuando recibí una invitación para jugar al golf en su club de campo, los dos solos, sentí aprensión.

Stephen había regresado a Sacramento y yo no esperaba volver a saber nada de papá antes de su próxima visita a la ciudad, si es que alguna vez lo hacía. No obstante, me puse un polo y unos pantalones informales, alquilé una equipación y salí al campo con él.

Cada vez que veía a papá, parecía menos vivo. Prácticamente no le quedaba color en la cara e incluso su pelo parecía apagarse; estaba pasando de plateado a un gris muy apagado. Ya estaba sin aliento cuando nos dirigíamos al primer hoyo.

Fue el primero en romper el tenso silencio tras el golpe de salida. Me miró de reojo mientras la bola volaba sobre el green y me dedicó una sonrisa muy rara, aparentemente genuina.

"Lo has hecho bien, Liam".

Las palabras llegaron de forma tan inesperada que me quedé completamente paralizado. No recordaba que mi padre me hubiera dicho nunca que había hecho algo bien en toda mi vida. Por un momento, todo me dio vueltas en la cabeza.

"¿A qué te refieres?"

"A Zoe", aclaró. "Qué mujer tan maravillosa. Es perfecta para ti".

Normalmente buscaría instintivamente un truco en sus palabras, pero esta vez no parecía haberlo. Parecía completamente sincero.

"Ella es maravillosa", estuve de acuerdo. "No sé cómo podría vivir sin ella".

Esas palabras eran totalmente ciertas. Antes de que Zoe entrara en mi vida, llevaba una vida aislada y monótona, buscando subidones temporales para aliviar mi aburrimiento acostándome con cualquiera que se me echara encima y comprando cosas que no necesitaba. Ahora me levantaba todas las mañanas con una sensación de expectación y energía, deseando ver cómo coquetearía Zoe conmigo hoy o preguntándome qué bromita tonta se le ocurriría para darme cuerda.

"Seré honesto, hijo. Cuando oí por primera vez que estabas comprometido, pensé que era una tontería".

Sentí que se me sonrojaban las mejillas, pero no contesté, sino que golpeé la pelota de golf y caminé hacia el lugar donde había caído.

"Ya veo", respondí. "Eso no me sorprende. Sueles ser una persona prejuiciosa".

"Tú también. No creía que estuvieras hecho para una relación de verdad", cogió su pelota, niveló su palo de golf y echó los brazos hacia atrás para hacer el swing. Dejó escapar un pequeño gemido mientras golpeaba y luego continuó hablando. "Pero cuando los vi juntos anoche, estaba claro que no era sólo para aparentar. No te había visto sonreír así desde que tu madre nos dejó".

Aquello me produjo una dolorosa punzada en el pecho. Mi madre nos había abandonado cuando yo tenía cuatro años para estar con otro hombre. Lo último que había oído era que tenía una nueva familia en Chicago y llevaba un estilo de vida mucho más modesto con su marido contable. Tras su desaparición, me enviaron a un internado y los padres que había abandonado me olvidaron.

"Fue malo para mí tener que ir a ese internado", respondí secamente. "Y estoy seguro de que ya te lo he dicho suficientes veces".

Papá suspiró pesadamente. "Sí, me lo has dicho un sin fin de veces. Y no te hice caso, porque ocuparme de los niños todo el año me habría llevado un tiempo y una energía de los que no quería prescindir. Magnitat siempre fue mi prioridad".

"Era muy consciente de ello".

Se detuvo y se apoyó ligeramente en su palo de golf para sostenerse. Me miró con sus ojos amargos y reconocí en ellos un atisbo de arrepentimiento.

"Cuando me diagnosticaron una enfermedad terminal, un hijo no se molestó en volar para ver cómo afrontaba la noticia y el otro se limitó a preguntar por los detalles del traspaso de la empresa".

Casi me sentí culpable, pero no parecía que papá se estuviera enfrentando a mí. Más bien tuve la sensación de que estaba pasando por un momento de autorreflexión.

Debió de ser un duro trago que ni siquiera Stephen haya dejado todo de lado ante la noticia del diagnóstico de papá; incluso el padre de familia tenía otras prioridades. Esto hizo que el hecho de que papá quisiera dejárselo todo a él fuera aún más doloroso. Esos "valores familiares" que supuestamente eran tan importantes para Stephen no parecían aplicarse a papá.

Lo escuché con la respiración contenida: nunca antes le había oído hablar de cosas tan personales.

"Al principio me enfadé porque mis hijos eran tan desagradecidos y quise cortar lazos con los dos. Pero luego...", respiró hondo y miró al cielo. "Me di cuenta de que sólo podía culparme a mí mismo. Sabes, si alguien pregunta, no puedo decirles cuándo son los cumpleaños de mis hijos o si tienen alguna afición. Ni siquiera sé dónde viven actualmente".

Solté una carcajada amarga y pateé un mechón de hierba que alguien había dejado suelto.

"West Hollywood. Cerca de Sunset Strip. He vivido allí seis años, pero no me sorprende que no lo sepas".

De repente, papá se volvió hacia mí con expresión insistente, me puso la mano en el hombro y me miró significativamente.

"Lo lamento", dijo simplemente. "Me arrepiento de no haber llegado a conocerte a ti y a Stephen como personas, de no haber compartido recuerdos con ustedes, de no haber estado cerca de ustedes... Cuando te vi riendo anoche, se me calentó el corazón. He echado de menos pasar tiempo con ustedes todos estos años. ¿Y para qué?", sacudió la cabeza con desesperación. "He desperdiciado mi vida".

Me quedé mirándole, incapaz de procesar lo que estaba sintiendo en aquel momento. Nunca pensé que vería el día en que papá admitiera que se había equivocado.

"Lo siento, Liam", dijo. "No fui el padre que te merecías. Lo siento mucho".

La cabeza me daba vueltas. Cuando papá me había invitado al campo de golf, lo último que había esperado de él había sido una disculpa sincera. Me aclaré la garganta para aclarar la ronquera de mi voz.

"Lo hecho, hecho está, papá".

"Lo sé. Ahora intento averiguar qué puedo hacer bien en el futuro", siguió caminando hasta el siguiente hoyo y se detuvo para continuar la conversación. "Dime, Liam. ¿De verdad quieres ser el dueño de Magnitat? ¿Incluso ahora?"

"Por supuesto que sí".

"Te pareces tanto a mí", suspiró. "Cuando recibí el diagnóstico e hice balance de mi vida, pensé en ti y me di cuenta de que había creado una copia de mí mismo, con todos mis defectos y debilidades. Vi tu futuro pasar ante mis ojos: sin alegría y solo. No quería hacerte eso".

"¿Qué estás diciendo, papá?"

"No quise dejarte Magnitat para que no malgastaras tu vida como yo sin ver qué más hay por descubrir. Nunca quise un heredero ni hijos. Sabía que si le dejaba la empresa a Stephen, su vida no cambiaría. Pero si te la dejaba a ti... seguirías el mismo camino que yo y terminarías igual que yo".

Me miró y sonrió.

"Pero entonces te vi con Zoe y me di cuenta de que tal vez no estás tan lejos después de todo. Es evidente que la quieres y que te hace feliz. Los temores que tenía de que te volvieras obsesivo y te aislaras se han disipado. Creo que has encontrado a alguien que significa más para ti que la empresa, y eso lo cambia todo".

Mi corazón empezó a latir más deprisa mientras me preguntaba si realmente estaba diciendo lo que yo pensaba. Esperé a que continuara y apenas podía respirar.

"Liam, si realmente quieres el negocio y crees que puedes equilibrar tu vida laboral y familiar de una forma que yo no pude, entonces es tuyo. Sólo tienes que prometerme que no dejarás ir a esta mujer".

"¡No lo haré!", grité rápidamente. "No lo haré".

Papá sonrió. "Entonces está decidido. Cuando yo muera, Magnitat será tuyo".

La euforia me levantó literalmente de mis pies y el alivio me hizo sentir como si flotara. Por fin, por fin todo era como debía ser. No sólo la empresa me pertenecía, sino que por primera vez en mi vida mi padre me trataba como a un hijo. Eso era más de lo que jamás había soñado.

"No te defraudaré", prometí. "Me aseguraré de que estés bien".

Agitó la mano en el aire con desdén. "No me importa, hijo. Sé feliz".

Estaba impaciente por llegar a casa y darle la noticia a Zoe. En ese momento me di cuenta de que " ser feliz" ya no significaba lo mismo que antes. Un contrato comercial perfectamente finalizado o un pleito resuelto con éxito me satisfacían, pero Zoe era lo que realmente me hacía feliz. Sus interminables bromas, su alimentación juguetona y su afecto eran lo que realmente me hacía feliz. Esta buena noticia era mucho mejor porque quería compartirla con ella.

"Seré feliz", le aseguré. "Mientras esté con Zoe, no puedo ser otra cosa".


Capítulo veintisiete

Zoe

Jadeé y me reí cuando Liam irrumpió en el piso, me levantó y empezó a darme vueltas mientras apretaba sus labios contra los míos en un apasionado beso de alegría.

"¡Liam! ¿Qué te pasa?"

"Tengo excelentes noticias, Zoe. Asombrosas, increíbles, maravillosas noticias".

"¿Hiciste hoyo en el primer tiro?"

Se echó a reír. Sus ojos se iluminaron como nunca los había visto y su rostro brilló de felicidad. Se agarró a mis hombros mientras me contaba qué le hacía parecer tan vivo.

"¡La empresa es mía!", exclamó. "Papá me dijo que me la dejaba a mí. ¿No es increíble?"

Parpadeé un momento, demasiado sorprendida para responder. "¿Y qué pasa con el hecho de que debo de tener un hijo?"

"Dice que no le importa. Nunca se trató de eso".

Liam estaba encantado, pero mi corazón se hundía con cada palabra que decía. Sentí como si me hubieran golpeado con un enorme mazo y apenas podía respirar de miedo.

Si Liam ya no necesitaba un hijo, tampoco me necesitaba a mí. Todo lo que quería estaba ahora en su lugar; yo era un lastre innecesario.

Leyó mi expresión y se dio cuenta de que algo iba mal. Me levantó suavemente la barbilla y me miró con expresión preocupada.

"¿Qué pasa, Zoe? Esto es por lo que hemos estado trabajando".

Las lágrimas brotaron de mis ojos y ya no pude contenerlas. Empecé a llorar y rápidamente me puse las manos delante de la cara para tapar el torrente que se colaba por mis párpados.

"Lo siento", murmuré. "Me alegro por ti. De verdad".

"¿Entonces por qué lloras?"

"Porque eso significa que se acabó", mi barbilla tembló al decir esto y mis rodillas se debilitaron. "Ya no me necesitas. Tienes lo que querías".

La sonrisa también desapareció del rostro de Liam cuando por fin comprendió por qué estaba tan disgustada. Su mirada se suavizó y dio un paso adelante, tomando suavemente mis dos manos entre las suyas.

"No tiene por qué acabarse", explicó. "Lo nuestro siempre ha sido algo más que un trato, ¿no?"

Mis labios se abrieron por la sorpresa y una sensación cálida y feliz me llenó el pecho. Lo miré con nostalgia, mareada por la incredulidad y la esperanza.

"Para mí, siempre fue más que un acuerdo", acepté. "Soy feliz contigo, Liam".

Una sonrisa maravillosa y mágica apareció en su rostro y me estrechó en un abrazo firme y tierno. "Yo también soy feliz contigo. Lo último que quiero es que desaparezcas de mi vida".

Me aparté y lo miré mientras mi mente corría a mil por hora. Aún quedaban muchas cosas de las que hablar.

"¿Y qué pasará ahora?"

"Lo que tú quieras".

Era difícil responder. Yo sólo estaba aquí para conseguir dinero para mi panadería, pero si el trato no se materializaba, el dinero también quedaba fuera de juego, pensé. Y si no seguíamos adelante con el acuerdo de gestación subrogada, ¿qué íbamos a hacer? ¿Volveríamos al principio como pareja? ¿Contaríamos los meses que estuvimos juntos como parte de nuestra relación? ¿Qué éramos ahora el uno para el otro?

Respiré hondo y me pasé las manos por el pelo. Luego hice una pausa y sonreí. Por muchas preguntas que me quedaran por responder, de algo estaba segura.

"Quiero estar contigo", dije simplemente. "Y quiero que sea real".

El rostro de Liam se iluminó aún más de alegría. Me acarició el dorso de la mano con los pulgares y se acercó un paso más. El calor entre nosotros estaba hirviendo a fuego lento.

"Quiero que te quedes aquí", respondió con voz tensa. "Me gusta más este sitio contigo. No quiero que te vayas".

Mi corazón se aceleró. Liam estaba de pie frente a mí, con la cara a escasos centímetros de la mía, diciéndome que me quería con él. Había soñado con este momento durante muchos meses. A pesar de todo el secretismo y el fingimiento, me había aferrado a la esperanza de que algún día tendría este momento y ahora había llegado.

Sin embargo, no era como si pudiéramos deshacer por completo todas las mentiras que habíamos dicho hasta entonces. Seguíamos inmersos en nuestro engaño y la mitad de Los Ángeles era víctima de nuestro plan.

Levanté la mano para mostrarle el anillo que aún llevaba. "¿Y esto?"

"Ya no podemos volver atrás. Deberías seguir llevándolo; deberíamos seguir diciéndole a la gente que estamos comprometidos".

Era raro, porque nos confesábamos por primera vez que queríamos estar juntos, pero para el resto del mundo llevábamos meses comprometidos. Teníamos que seguir fingiendo si no queríamos que todo el mundo se enterara de que habíamos estado mintiendo todo el tiempo.

En realidad, no era tan difícil mantener el espectáculo. Tal vez el compromiso fuera falso, pero mis sentimientos por Liam habían sido reales desde hacía mucho tiempo.

"Puedo hacerlo", me mordí el labio con ansiedad. "Y quiero que conozcas a mis padres".

Si esto iba a ir en serio, entonces no tenía nada que ocultar. Tenía muchas ganas de presentar a Liam a mi familia y mostrarles al hombre del que estaba enamorada. Estaba segura de que se sorprenderían si descubrían que era un multimillonario de verdad.

Liam se rió. "Eso, a su vez, puedo hacerlo".

Ambos nos miramos fijamente y visualizamos el cambio de circunstancias y lo que eso significaba para nosotros ahora. Al cabo de un rato, hice una última pregunta.

"Y el bebé... ¿sigue siendo algo que quieres?"

Sonrió perversamente. "Supongo que ahora el sexo será sólo por diversión. Pero eso no significa que no podamos mantener el ritmo por los viejos tiempos".

Se me llenaron los ojos de lágrimas de alegría. Recordé cómo Callie me había advertido que Liam no me quería de verdad y que desaparecería de mi vida en cuanto consiguiera lo que quería, pero esto era la prueba de que no era cierto. Me quería de verdad y ahora por fin podíamos descubrir lo que significábamos el uno para el otro.

Le rodeé el cuello con los brazos y me puse de puntillas para besarlo. Cuando me fundí así con él, todo me pareció perfecto y todas mis preocupaciones se esfumaron. Por muy complicadas que hubieran sido las cosas, en realidad eran muy sencillas.

Este era exactamente el lugar en el que quería estar.


Capítulo veintiocho

Liam

Levanté la vista cuando llamaron a la puerta de mi despacho, esperando que fuera mi ayudante o una recepcionista. Cuando vi quién había entrado, fruncí el ceño.

"Esta vez no puedes alegar que te tropezaste conmigo por casualidad, Arlene", comenté bruscamente. "¿Qué quieres?"

No iba vestida formalmente. Más bien llevaba un vestido que yo recordaba bien; era increíble que aún le quedara bien después de tantos años. Era un minivestido negro ajustado que me había parecido atractivo cuando tenía veinte años. Ahora me parecía desesperado.

Su larga melena pelirroja le caía por los hombros y sus ojos estaban adornados con pestañas postizas y sombra de ojos ahumada. Sus uñas eran garras acrílicas de tres centímetros pintadas de rojo. Me estremecí al pensar cuánto tiempo y dinero había tenido que gastar para tener un aspecto tan barato.

Hizo un mohín con sus labios rojo sirena. "Oh, cariño, ¿por qué me recibes con esa actitud tan fría?"

"Este es mi lugar de trabajo. ¿Cómo te atreves a venir aquí y molestarme?"

"No estoy aquí para molestarte, Liam".

De repente, la sonrisa traviesa desapareció de su rostro y adoptó una expresión inexpresiva y abierta que parecía un poco vulnerable. Se enredó un mechón de pelo en el dedo, miró al suelo y se mordió el labio, parecía muy tímida. Se le llenaron los ojos de lágrimas y se acercó a mí.

"Cometí un error hace tantos años", dijo. "Fui egoísta cuando te empujé a hacer cosas que no querías. La verdad es que te echo de menos. Nadie con quien haya estado desde entonces puede compararse a lo que tuve contigo".

Ni siquiera levanté la vista de mis correos electrónicos. Lo último que quería era apoyar las infantiles muestras de afecto de Arlene. No tenía ni idea de lo inapropiado que era presentarse en mi lugar de trabajo vestida así, llorando por algo que había terminado hacía más de diez años.

Recordé que siempre había tenido un don para lo dramático y que le gustaba que las cosas se desarrollaran como en una película. Siempre quería que nos besáramos bajo la lluvia, romper cosas cuando discutíamos y pedir perdón en un discurso conmovedor. Todo tenía que ser exagerado, todo el tiempo.

Aquello había sido extremadamente agotador.

"No me querías entonces y no me quieres ahora", respondí sencillamente. "Sentías un poco de nostalgia cuando entré por casualidad en tu bar. Eso es todo. Ya se te pasará".

La barbilla de Arlene tembló y cruzó la habitación para arrojarse a mis pies, cayendo literalmente de rodillas y mirándome. Me agarró las manos y parpadeó, con lágrimas cayendo por sus mejillas.

"No sabes lo que siento. Te quiero. Siempre te he querido".

"Sólo has querido el dinero y el estatus. Si me quisieras de verdad, te habrías quedado conmigo aunque me hubiera convertido en abogado de derechos humanos. Sin embargo, tal y como fue, eso hizo que dejaras de quererme muy pronto".

"Entonces tenía veintiún años", respondió ella. "No sabía lo que quería, y mucho menos lo que era realmente importante. Te quiero a ti".

"Como ya sabes, estoy comprometido".

Frunció los labios despectivamente. "Qué montón de basura. Este falso compromiso no engaña a nadie".

"No es falso".

Arlene se levantó del suelo y se dejó caer en una de las sillas de cuero marrón situadas al otro lado de mi escritorio, cruzó una pierna larga y torneada sobre la otra y se inclinó hacia delante con tensión.

"Es falso y puedo demostrarlo".

Me senté y casi me hizo gracia lo desesperada que estaba. No podía demostrar nada.

"¿En serio?", dije con un tono de burla.

"No me mires así, gilipollas condescendiente", espetó, "Sí, puedo demostrarlo".

"Te estás agarrando a un clavo ardiendo, Arlene, y eso te hace parecer desesperada. Vete a casa y salva la poca dignidad que te queda".

Puso los ojos en blanco y soltó una carcajada amarga, luego volvió los ojos hacia mí con una mirada malvada. Levantó un dedo para señalarme como advertencia.

"Intentaba ser amable", siseó, "te di la oportunidad de dejar el teatro y volver con alguien que realmente se preocupa por ti, pero te reíste en mi cara. Es un poco irónico que ahora montes semejante espectáculo, teniendo en cuenta lo horrorizado que te quedaste cuando te dije sinceramente que quería ser rica. Y ahora mírate: Estás engañando a tu padre por la misma razón".

No creía que Arlene tuviera nada contra mí, pero la confianza en su voz me cogió por sorpresa y empecé a dudar un poco de si no estaría tramando algo.

"No estoy engañando a nadie".

"Sé exactamente lo que estás haciendo, y él pronto lo sabrá también. Le contaré a tu padre todo sobre tu pequeño complot con esa puta".

Me incorporé y la miré fijamente. "¿Qué quieres hacer, Arlene?"

"Oh, ¿así que ahora te interesa escucharme? Olvídalo. No estoy tan desesperada como para dejarte remar de nuevo después de la recepción que acabo de recibir. Acabas de cavar tu propia tumba, Liam Ford".

"¡Arlene! Dime qué estás tramando".

Sus labios se torcieron en una sonrisa malvadamente vengativa. "Oh, ya verás".

"Hablemos".

Levantó una mano para hacerme callar. "No me interesa seguir hablando. Has dejado claro lo que sientes por mí y no soy de las que se hacen de rogar. Hemos terminado, y tu carrera también".

Con estas palabras, Arlene cogió su bolso y salió de mi despacho, dando un portazo tras de sí. Me quedé con una sensación de hundimiento, no muy seguro de cómo podía exponerme, pero preocupado de que pudiera hacerlo. Arlene era una mujer fría y calculadora y sabía que rara vez hacía una amenaza que no cumpliera.

Tuve una sensación de náusea en el estómago toda la tarde, preocupado por el plan que estaba tramando, pero a medida que pasaban las horas sin incidentes, me convencí de que sólo estaba echando humo y haciendo acusaciones para ver qué reacción obtenía de mí.

Zoe y yo ya habíamos triturado el trato y tirado los restos al viento. Nos habíamos reído mientras los esparcíamos por el mar y veíamos cómo se alejaban flotando. No quedaba nada del acuerdo que habíamos hecho.

En el mejor de los casos se reduciría a la palabra de Arlene contra la mía y después del tiempo que había pasado con mi padre en el campo de golf y en la cena con Stephen y Millie, creía que esta vez, por una vez, estaría de mi parte.

Seguí el resto del día con calma y me dije a mí mismo que no debía entrar en pánico. Arlene podía hablar mucho, pero no tenía nada que demostrar contra nosotros.

Aunque... La había dejado todos esos años por una razón. Era una manipuladora hasta la médula y una de las cosas que más odiaba de ella era la forma en que nunca se echaba atrás en una pelea hasta que sentía que había ganado.

Era implacable en este sentido; nunca había visto a Arlene hacer una amenaza que no cumpliera.

Se me apretó un poco el pecho de nerviosismo. Estaba casi seguro de que Arlene no podía hacernos ningún daño, pero también sabía que no se rendiría hasta agotar todos los medios para conseguir exactamente lo que quería.

Era peligrosa.


Capítulo veintinueve

Zoe

No pude evitar sonreír cuando Liam me tendió la mano y me ayudó a salir del coche. Tuve que llevar una venda en los ojos todo el camino desde su piso hasta su gran sorpresa. No tenía ni idea de lo que estaba tramando.

"¡Mira por dónde vas!", advirtió.

"¿Dónde estamos, Liam? ¿De qué va todo esto?"

"Ya verás".

Le oí cerrar la puerta del coche, luego me agarró por los hombros y giró ligeramente mi cuerpo para dirigirme hacia Surprise. Por último, me preguntó si estaba preparada.

"¡Sí!", solté una risita. "¡Estoy lista! ¿Qué pasa?"

Me quitó la venda y fruncí el ceño al ver un restaurante de lujo frente a mí. Me volví hacia él con una sonrisa de desconcierto.

"¿Tendremos nuestra cita aquí hoy?"

Liam se rió y me obligó a mirar de nuevo. Señaló el edificio con una amplia sonrisa.

"Aquí es donde vamos a abrir tu panadería".

Me quedé con la boca abierta. Estábamos en Venice Beach, un barrio conocido por los espíritus libres y los amantes de la buena comida. Estaba lleno de boutiques independientes, restaurantes locales y tiendas de lujo. Era un lugar de moda tanto para los lugareños como para los turistas y los creadores de tendencias; perfecto para el tipo de panadería moderna que yo quería dirigir.

Me di la vuelta de nuevo y miré a Liam. "¿Qué quieres decir con que vamos a abrir mi panadería aquí?"

"Des hizo algunas investigaciones para mí", explicó. "¿Sabes que era un magnate inmobiliario antes de dirigir el estudio? Utilizó todos sus contactos para averiguar cuándo saldría al mercado la operación adecuada. Los propietarios de este bistró se jubilarán en otoño y es una propiedad de primera. Nos garantizaron la primera oferta".

Me rodeó la cintura con los brazos y miró el edificio por encima del hombro con una sonrisa de satisfacción.

"¿Qué te parece? ¿Es como te lo imaginabas?"

Me quedé mirándolo. Era un edificio precioso en Washington Boulevard, a dos minutos de Venice Beach. Estaba justo al lado de otros pequeños restaurantes, tiendas de comestibles y bares locales: un paraíso para los amantes de la buena comida.

La tienda en sí era muy bonita, pintada de un alegre y dulce azul cielo y con grandes cristaleras a través de las cuales se podía ver a todos los invitados dentro. Me imaginaba a los transeúntes mirando a través de estos escaparates y viendo los expositores con todas mis tartas, invitándoles a entrar.

Me lo imaginaba perfectamente. Toda la tienda olería a vainilla y yo estaría atendiendo a los clientes con una gran sonrisa mientras intentaba ignorar al niño pequeño que me tiraba de la falda preguntándome: "Mamá, ¿me das una magdalena?"

Sentí una nueva sensación al darme cuenta de que nunca antes había visto a un niño en mis fantasías. Me quedé completamente sorprendida cuando me di cuenta de que mi final feliz se había convertido en un sueño completamente nuevo sin esperarlo. De repente, quise sentir a mi alrededor el repiqueteo de pequeños pasos y sucios deditos cubiertos de glaseado.

Quería ser madre.

Y eso no fue todo. En mi imaginación, mientras yo atendía a los clientes y cuidaba del bebé, Liam no estaba lejos. Llegaba después del trabajo con un maletín en la mano y nos saludaba por encima de las cabezas de los últimos clientes del día y se sentaba en una mesa junto a la ventana para consultar los últimos correos electrónicos en su teléfono mientras esperaba a que nos fuéramos todos juntos a casa...

De repente observé que estaba a mi lado. Las yemas de sus dedos tocaron los míos y quise agarrar su mano y apretarla, esperando poder aferrarme a esta vida que estaba imaginando.

Aunque me quedara embarazada, nunca seríamos una familia de verdad.

Esta constatación hizo que el momento fuera agridulce. La panadería era preciosa y la ubicación ideal, pero eso era sólo la mitad del sueño. Quería que cualquier hijo que tuviéramos fuera realmente nuestro. Quería que cualquier futuro que imaginara incluyera a Liam. No quería seguir intentando tener un bebé que no fuera realmente nuestro, pero ¿y si también perdía a Liam?

"Es perfecto", dije sin aliento. "Pero aún no tengo dinero para abrir la panadería y, aunque ahorrara tanto como pensaba, nunca podría pagar por tener una tienda en una ubicación tan privilegiada como ésta".

Liam sonrió. "No tienes que preocuparte por eso, Zoe. Yo me ocuparé de la inversión. Tú sólo tienes que asegurarte de que la gente se enamore de tu trabajo".

No podía creer lo que estaba diciendo. Sonaba como si aún quisiera darme lo que me había prometido, aunque hubiéramos terminado el contrato: mi propia panadería. No sabía qué pensar ni si podía creerlo.

"Liam... Sólo hemos estado juntos cinco minutos. No puedes poner tanto dinero en mi negocio".

"Tengo dinero para quemar y más", argumentó. "Este es tu sueño y quiero verlo realizado. Te lo mereces".

"¡No puedo hacer eso! No después de todo esto. Era diferente cuando teníamos un acuerdo. Pero ahora..."

"¿Así que está bien conseguir el dinero de un asqueroso con segundas intenciones, pero no de tu novio que te quiere con locura?"

Sus palabras me derritieron el corazón. Sonó como música en mis oídos cuando le oí decir que me quería. Unas alegres maripositas bailaron en mi estómago y me sentí como si pudiera caminar sobre las nubes.

"Nunca quise caridad", protesté. "Si no, habría acudido a Callie".

"Vamos, Zoe", respondió con una tierna sonrisa. "¿Cómo puedes llamarlo caridad después de todo lo que hemos pasado? Puede que ya no necesite un hijo, pero aun así has estado a mi lado durante meses. Prometí pagarte por ese tiempo".

"No le pagas a una amiga por su tiempo. Eso me da una sensación rara".

Sonrió. "Eso es porque tienes algo que se llama integridad y es una de las muchas cosas que admiro de ti. Quiero que abras tu propia panadería, Zoe. De verdad, nada me haría más feliz que verte en tu elemento".

"Liam..."

"Zoe. Si no quieres aceptar el dinero, considéralo un préstamo. No tengo ninguna duda de que en un año este lugar será la panadería más de moda de Los Ángeles y el dinero llegará a raudales. Puedes devolverme hasta el último céntimo si quieres, pero déjame ayudarte a ponerlo en marcha".

Me mordí el labio y me quedé mirando el edificio. El bulevar olía fantásticamente, los aromas de tantas cocinas llenaban el aire. Todo el mundo parecía feliz aquí también: playeros bronceados y despreocupados y turistas que seguían su día con sonrisas felices y relajadas. Era todo lo que siempre había deseado.

"¿Tanto crees en mí?"

Sonrió con ternura. "Esta diva no rompería su dieta por nada que no fueran los mejores pasteles del mundo. Tienes lo que hay que tener".

Se me llenaron los ojos de lágrimas y cedí. Me apoyé en el pecho de Liam y lloré de felicidad y alivio mientras él se reía y me abrazaba.

"Gracias", sollocé. "Te devolveré cada centavo. Te lo prometo".

Me abrazó con fuerza. "Me alegro mucho de que estés de acuerdo. Déjamelo todo a mí: una vez que la panadería esté en el mercado, será toda tuya".

Estaba contenta, pero dividida. La panadería era un primer paso maravilloso, pero quería más. El tiempo que había pasado con Liam era el más feliz que recordaba. La vida nunca había sido tan divertida y emocionante y nunca me había sentido más yo misma. Por mucho que me hubiera resistido a enamorarme, había sucedido y ahora sólo podía imaginar un final feliz con Liam a mi lado.

Lo miré con anhelo, mientras el miedo empezaba a crecer en mi interior. ¿Qué haría falta para que fuera mío? ¿Cuánto tiempo más tendría que fingir?

Si tuviera el valor de poner todos los huevos en la misma cesta, podría averiguarlo aquí y ahora. Pero no tuve el valor. El riesgo era demasiado grande.


Capítulo treinta

Liam

Llamaron a la puerta de mi despacho y un segundo después entró Helen, la recepcionista. Parecía angustiada y un poco sorprendida.

"Disculpe, señor Ford", dijo ella mansamente. "Hay alguien aquí que quiere verlo".

Sacudí la cabeza. "Estoy ocupado. Tendrá que pedir cita".

"Es su padre, señor".

Me animé y me incorporé. Desde que habíamos ido juntos a jugar al golf, la idea de pasar tiempo con mi padre ya no me producía dolor de estómago. En las últimas semanas, incluso había disfrutado recuperando el tiempo perdido. Había cenado con él dos veces e incluso habíamos ido juntos a una sinfonía. Por fin sentía que tenía un padre.

"¡Oh, deberías haberlo dicho enseguida! Por favor, déjalo entrar".

Me levanté a saludarlo porque me alegraba no sólo de que por fin estuviéramos pasando tiempo juntos, sino de que ahora se pasara por la empresa. Esperaba que quisiera comer conmigo o pasar un rato en mi casa; significaba mucho para mí que finalmente pudiéramos compartir tiempo juntos después de tantos años.

Pero cuando entró en el despacho, la expresión de su rostro me dijo que no se trataba de una visita social. Sus ojos brillaban con rabia y pude ver cómo le latía una vena en la sien. Llevaba una carpeta en una mano. Me levanté inmediatamente para ir hacia él mientras Helen se despedía en voz baja.

"Papá, ¿qué te pasa?", pregunté preocupado. "Por favor, no me digas que son malas noticias del médico".

Sus labios se curvaron en una sonrisa burlona. "Eres una decepción y un mentiroso".

Me detuve, sobresaltado por el veneno de su voz, y se me heló la sangre.

"¿Papá?"

Me golpeó la carpeta contra el pecho con tal fuerza que la mitad del contenido cayó al suelo. Miré hacia abajo y vi fotos de Zoe y yo en la coctelería donde habíamos firmado el contrato de gestación subrogada. Se nos veía claramente a los dos sentados en una alcoba con los papeles entre nosotros. Se me fue todo el color de la cara.

Cuando papá discutía conmigo, su voz iba subiendo de tono según su temperamento. Era retumbante y aguda: así le recordaba yo.

"No sabía que mi hijo tuviera tanto talento como actor", ladró.

Estaba tan enfadado que su piel pálida y enfermiza se volvió de un rojo brillante y se le acumuló saliva en la comisura de los labios. Me miraba como si me odiara.

"Pusiste a esa mujer delante de mí y me hiciste creer que estabas enamorado, cuando en realidad eres un bastardo superficial, ladrón y conspirador que intenta engañarme en mi lecho de muerte".

El corazón me latía tan rápido que me costaba respirar. No sabía cómo negar sus acusaciones, ya que las pruebas estaban allí mismo, en el suelo.

"Apuesto a que no sabías que había un vídeo de vigilancia de tu pequeño trato por debajo de la mesa, ¿verdad? Lo vi todo. Por el amor de Dios, Liam, ¿cómo pudiste?"

Coloqué lentamente el expediente sobre mi escritorio, me eché hacia atrás y apoyé la cabeza en las manos. Cuando Arlene dijo que tenía pruebas, estaba claro que no mentía. No tenía sentido negarlo: estaba más claro que el agua lo que yo había hecho.

"Lo siento, papá".

"¿En qué demonios estabas pensando? ¿En serio pensabas que si me enteraba de que esperabas un hijo, te dejaría la empresa a ti?"

Una chispa de ira se encendió en mi pecho.

"¡No sabía qué pensar!", solté. "Tiraste de la manta debajo de mí y yo estaba viendo rojo. Llevo toda la vida trabajando para hacerme con Magnitat y de repente querías dársela a Stephen".

"Intenté salvarte de un futuro solitario".

"¿Cómo demonios voy a saber lo que piensas?", resoplé. "Sólo he tenido un padre durante tres semanas y no tengo ni idea de cómo funciona tu mente".

Papá sacudió la cabeza con disgusto. "Lo que hiciste fue muy bajo, Liam. Muy bajo. ¿Quién es esa mujer? ¿Dónde la encontraste?"

Apreté la mandíbula y aparté la mirada. "La conocí en la fiesta de un amigo".

"¿Un rollo de una noche?", dejó escapar una pequeña risa burlona. "¿Le pagaste a una puta para que se hiciera pasar por tu prometida?"

Enfadado, me planté ante él. "No la llames así".

"Ya basta. Puedes dejar el teatro de lado. Esta mujer no significa nada para ti, igual que yo no significo nada para ti. Sólo piensas en ti y en tus deseos egoístas".

"¡Ja! Y eso viene de ti. Después de que mamá se fuera, apenas te vi durante quince años. No quisiste volver a verme hasta que fui un abogado cualificado. Sólo cuando te fui útil te interesaste por mí".

"No se trata de lo que he hecho, sino de las decisiones que has tomado. Estoy disgustado contigo".

"¿No se trata de lo que has hecho?", repetí cáusticamente. "Quizá debería tratarse de lo que tú has hecho. ¿Crees que una partida de golf y unas cuantas cenas son suficientes para compensar todos los años que me has ignorado? Todo lo que he hecho ha sido por intentar ser lo bastante bueno para ti".

"Pues has fracasado. Un hombre que hace algo así no es lo suficientemente bueno para liderar Magnitat. No tienes integridad y no tienes carácter".

Este se parecía más al padre que conocía: alguien con abundancia de palabras frías que me hacían sentir dos centímetros más bajo. Pero quizá esta vez me lo merecía.

"He trabajado duro", respondí. "Merezco Magnitat. Dárselo a Stephen es una basura y lo sabes".

"No conseguirás nada de mí. Tendrás suerte si no te echo de la empresa inmediatamente".

Papá empezó a pasearse enfadado, deteniéndose de vez en cuando para sacudir la cabeza con disgusto antes de continuar. Al final se dio la vuelta y me miró.

"Si quieres salvar cualquier conexión con Magnitat o conmigo, terminarás las cosas con esta mujer".

Mi corazón latía hasta el techo. La idea de renunciar a Zoe era insoportable. Estaba locamente enamorado de ella.

"No voy a terminar las cosas con Zoe. No importa cómo empezaron las cosas, lo que nos une ahora es real. No tengo intención de dejarla".

"Entonces estás solo", respondió papá. "No quiero que un fraude dirija mi departamento jurídico. Si no cortas todos los lazos con ella, se habrá terminado todo para ti. No sólo no conseguirás Magnitat, sino que añadiré una cláusula a mi testamento que garantice que nunca vuelvas a trabajar aquí".

La habitación parecía dar vueltas. Justo esta mañana había sido más feliz que nunca en mi vida, acurrucado junto a la mujer que amaba y todos mis sueños estaban a punto de hacerse realidad. Ahora mi mundo se derrumbaba a mi alrededor.

"No puedo hacer eso".

Papá se encogió de hombros. "Entonces ya puedes irte. Y no quiero volver a saber de ti".

Sus palabras fueron como un puñal en mi pecho, hiriéndome y desgarrándome por dentro. Me abrumaba la perspectiva de perder mi trabajo y la relación que acababa de construir con mi padre. Cuando imaginaba la vida sin Magnitat, todo lo que veía era una existencia vacía. Yo vivía y respiraba esta empresa. Pertenecía a ella.

"No hablas en serio", dije en voz baja.

"Oh, lo digo muy en serio".

Me pasé la mano por la cara. "¿Y si dejo a Zoe?"

"Entonces puedes conservar tu trabajo aquí y recibir tu parte justa de mi fortuna cuando muera, aparte de Magnitat. Y eso sólo porque sé que en parte tengo la culpa de cómo has salido".

Llegó el momento: el ultimátum del que había estado huyendo, la elección que esperaba no tener que hacer nunca. Era Magnitat o Zoe. La sangre, el sudor y las lágrimas de toda una vida para llegar a este punto o arriesgar una felicidad que solo podía esperar que durara para siempre.

Mi madre me había dejado, mi padre me había dejado, Stephen me había dejado, Arlene me había roto el corazón... No importaba lo que sintiera por Zoe ahora, había un miedo muy arraigado dentro de mí que no podía quitarme: Nadie se quedaba conmigo por mucho tiempo.


Capítulo treinta y uno

Zoe

Me quedé mirando la crucecita azul del test de embarazo y se me nubló la vista. Llevábamos meses intentándolo como conejos sin éxito, pero en el instante en que decidimos dejar de intentar que yo quedara embarazada, un pequeño nadador cruzó la línea de meta.

Hice cuentas mentalmente para calcular cuándo había ocurrido. Para ser sincera, podría haber ocurrido en muchas ocasiones antes de que empezáramos a utilizar anticonceptivos en las últimas dos semanas. Antes de eso, habíamos mantenido relaciones sexuales sin protección durante meses.

A juzgar por mi último ciclo, probablemente sólo tenía cinco o seis semanas de embarazo. Probablemente había ocurrido una de las últimas veces antes de poner fin al contrato.

Todo me parecía irreal y no tenía ni idea de qué hacer a continuación. Liam y yo no habíamos estado intentando tener un bebé porque quisiéramos ser padres, sino porque habíamos firmado un contrato.

Ahora todo era diferente y si teníamos un hijo, lo tendríamos como una pareja de verdad, y no como una pareja de alquiler.

Mi reacción inmediata a la prueba positiva fue de pánico ciego, preguntándome cómo podría estropear todo lo que acababa de solucionarse. Sin embargo, a mi miedo le siguió una oleada de tranquilidad cuando me permití visualizar mi vida con Liam y un bebé.

Pensé en cómo Liam se había reído durante la cena con Stephen; en lo feliz que había sido con su familia en aquel entonces. Pensé en todas las cosas dulces y amables que había hecho en los meses que habíamos pasado juntos, desde poner un citrino en un anillo de compromiso que no tenía por qué tener valor sentimental, hasta sorprenderme con una reunión con mi ídolo favorita, pasando por elegir el lugar perfecto para mi pastelería. El hombre era infinitamente adorable, sería un padre maravilloso.

Podía parecer áspero y frío, pero yo sabía lo rápido que se disolverían esas asperezas si bajaba un poco sus muros. Y me imaginaba que un bebé los derribaría por completo. Estaba segura de que, con el tiempo, Liam se convertiría en el padre más increíble, dulce y complaciente del mundo.

Podríamos arreglárnoslas.

Probablemente Liam se escandalizaría, pero básicamente había estado preparado para esto cuando todo formaba parte de su plan, así que no había razón para que esto cambiara nada. Encontraríamos nuestro camino, como siempre lo habíamos hecho.

No se me ocurrió mejor manera de dar la noticia que con un pastel. Me pasé la tarde preparando el café favorito de Liam y horneando un pastel de nuez y sándwich, que glaseé y cubrí con las palabras "Lo hemos conseguido" en letras curvas.

Era poco convincente y un cliché, pero esperaba demostrarle a Liam que no tenía miedo. Realmente creía que podíamos lograrlo.

Cuando llegó del trabajo, yo ya estaba sentada en el salón y había puesto la tarta sobre la mesa. Quería dejarle llegar un momento antes de invitarle a echar un vistazo. Después de que leyera la noticia, quería sacar la prueba de embarazo y luego tomarme todo el tiempo que necesitara para tranquilizarle y prometerle que todo iba a estar bien.

Cuando le oí abrir la puerta, estaba emocionada y nerviosa, pero intenté parecer despreocupada mientras esperaba a que se sentara conmigo.

Pero en cuanto vi su cara, supe que mi gran revelación no iba a salir como había planeado.

Liam parecía devastado. Tenía la piel gris, los hombros caídos y la mandíbula tensa. Dejó lentamente sus cosas junto a la puerta y caminó hacia mí como si estuviera en un cortejo fúnebre, lento y sombrío.

Mi primer pensamiento fue que Maximillian debía haber muerto.

Inmediatamente corrí al lado de Liam y puse mis manos sobre su pecho para mirarle a la cara. La tristeza que vi allí me sobresaltó: Liam no era una persona emotiva.

"Cariño", dije en voz baja. "¿Qué pasa?"

Liam me agarró de las muñecas y me las bajó suavemente, luego se tomó un momento para encontrar su voz.

"Zoe, lo siento, pero no puedo estar contigo".

Me eché hacia atrás y parpadeé sorprendida. Tenía que ser una broma de mal gusto. Justo esta mañana habíamos estado abrazados en la cama, hablando del interior de la panadería que queríamos emprender.

"¿Qué quieres decir? Liam, ¿qué ha pasado?"

Se llevó los dedos a los ojos como si quisiera contener las lágrimas. Si las había, no dejó que aparecieran. Cuando retiró la mano, tenía la cara seca. Levantó la barbilla estoicamente y su voz se volvió plana.

"Mi padre se enteró de nuestro trato y me dio un ultimátum. Si no termino nuestra relación, perderé mi trabajo".

Lo miré fijamente, con la boca ligeramente torcida por el horror. Después de todo lo que habíamos pasado, ¿aún elegía a Magnitat antes que a mí?

"Es sólo un trabajo, Liam", le dije. "Eres un abogado brillante. Encontrarás algo más".

"Dijo que nunca me volvería a hablar".

Fue entonces cuando las cosas se me hicieron más claras. Por mucho que Liam hablara de Magnitat, nunca había sido la empresa lo que le obsesionaba: siempre había sido su padre. Tenía una necesidad crónica de la aprobación del hombre, costara lo que costara.

"Cariño, no puedes dejar que controle tu vida. Somos felices juntos, ¿no es suficiente?"

Liam miró al suelo. Parecía cansado y agotado, como si no le quedaran energías para luchar. Parecía un hombre destrozado.

"No puedo dejar que muera enfadado conmigo. Esta es mi última oportunidad de hacer lo correcto por él".

"Que se joda, Liam", respondí. "Sé que se está muriendo, pero ese hombre nunca ha sido un padre para ti".

Mi voz se fue llenando de pánico e instintivamente me llevé una mano al estómago. Hacía sólo unas horas que me había enterado de que estaba embarazada. Y ahora el padre de mi hijo me decía que quería romper conmigo. Sentí como si me arrancaran la alfombra de debajo de los pies.

"Lo siento, Zoe", murmuró, "pero no puedo tirar por la borda el trabajo de toda una vida y el amor de mi padre por una relación que en realidad sólo ha durado cinco minutos".

Se me llenaron los ojos de lágrimas ante la crueldad de sus palabras. Ambos sabíamos que lo nuestro no había empezado el día en que terminó el acuerdo, sino el día en que nos conocimos en el yate hacía muchos meses. Desde el momento en que nos encontramos en aquella fiesta, había habido una chispa entre nosotros y con el tiempo se había convertido en una profunda conexión. Y ahora intentaba decirme que nada de eso importaba.

"No puedes estar hablando en serio, ¿verdad?", protesté en voz baja. "¿De verdad quieres dejarme sólo porque Maximillian te lo ha ordenado?"

Se quedó mirando al suelo sin mirarme a los ojos. "Nos equivocamos, Zoe. Lo que hicimos estuvo mal. Ese es el precio que tengo que pagar".

Su actitud autocompasiva fue una puñalada más. Pensaba en lo mucho que le dolía tener que tomar una decisión, mientras que no pensaba en el hecho de que yo no tenía ninguna opción. Me quitó el lugar al que llamaba hogar y la familia que pensaba construir con él. ¿Y qué hay de la panadería?

Como si hubiera leído mis pensamientos, no tardó en sacarlo a relucir.

"La panadería sigue siendo tuya", dijo. "Encargaré a un abogado independiente que redacte las escrituras. Todo estará a tu nombre. No tienes que reembolsarme nada. Es lo menos que puedo hacer después de todo esto".

Me levanté y cerré las manos en puños apretados y furiosos mientras las lágrimas corrían por mis mejillas. La ira me calentaba la piel. Me temblaban las manos.

"¿Cómo te atreves?", siseé. "¿Cómo puedes ser tan estúpido de pensar que lo que realmente quiero es una panadería? Te quiero a ti, Liam. Sólo te he querido a ti".

Volvió la cara. "No puedo darte lo que quieres".

Lo miré fijamente durante un buen rato. Sabía que esta pelea podría durar horas, pero nada de lo que dijera le haría cambiar de opinión. Este hombre estaba tan obsesionado con su trabajo que prometía a una desconocida un millón de dólares por un bebé con tal de hacerse con el control de una empresa.

Lo supe desde el momento en que lo conocí, pero me dije a mí misma que, de alguna manera, había conseguido ser más importante para él que Magnitat. Había sido una ingenua: esa empresa seguía siendo lo más importante del mundo para él.

"Si quieres que me vaya, entonces me iré", susurré. "Pero nunca volverás a verme. Piénsalo bien, Liam: ¿es eso lo que realmente quieres?"

"No se trata de lo que yo quiera", respondió. "Se trata del riesgo. Estábamos jugando con el amor. La verdad es que apenas nos conocíamos porque era imposible saber qué era real y qué falso".

Sacudió lentamente la cabeza. "Existe la posibilidad de que me dejes en un mes o dos. Incluso si me dejaras en un año... Habría perdido todo por lo que he trabajado y las últimas semanas o meses con mi padre por creer que estaba enamorado".

"No eres un hombre indeciso, Liam", le respondí. "Si quieres algo, lucharás por ello con uñas y dientes. Y si sólo crees que estás enamorado de mí, entonces no lo estás. Después de todo, sientes cosas que son más fuertes que eso".

El peso del mundo se posó sobre mis hombros y lo único que quería era desaparecer. Nada en mi vida me había dolido tanto como este momento.

Consideré brevemente la posibilidad de decirle que estaba embarazada, pensando que tal vez eso bastaría para que me mantuviera en su vida. Pero eso no era lo que yo quería. Liam y yo ya habíamos pasado demasiado tiempo representando papeles que nos decíamos que teníamos que representar.

No quería más dudas ni confusión en nuestra relación. O me quería y me deseaba, o no me quería. Y esa decisión tenía que basarse únicamente en lo que sentía por mí y no en si se sentía obligado o no como el hombre que me dejó embarazada.

Tenía demasiado orgullo para rogarle que se quedara conmigo y nunca utilizaría a un bebé como palanca. Liam había dejado claro cuáles eran sus prioridades.

"Zoe... lo siento".

Volvió a repetir, pero sus palabras me sonaron vacías. No tenía sentido disculparse si dejaba en manos de otra persona la decisión de si podía amarme o no.

"Me quedaré en un hotel unos días para que tengas tiempo de hacer las maletas. Y te pagaré el alquiler durante un año, vayas donde vayas. No voy a dejarte a la deriva".

"Ese es el problema contigo, Liam", dije fríamente. "Incluso después de todo este tiempo, sigues pensando que todo se trata de dólares y centavos. No quiero tu dinero. No quiero que me pagues el alquiler. No quiero que me compres una panadería. No quiero nada de ti".

"No quería que acabara así. Ojalá pudiera ser diferente", afirmó.

"Podría ser diferente, pero es un simple hecho que hay cosas que son más importantes para ti que yo. Y no quiero estar con alguien que me echa cada vez que su posición se ve amenazada. No voy a ser una segunda opción, ya sea por un puesto de trabajo, una empresa o incluso tu padre", lo miré con lágrimas en los ojos. "Para mí, tú eres lo primero. Siempre has sido lo primero".

Como no me respondió, me sequé rápidamente las lágrimas y cogí la tarta de la mesa. Lo último que quería era que la viera ahora.

"No te molestes en hospedarte en un hotel. Seré yo quien se irá. Por favor, no vuelvas a contactarme. El trato terminó hace mucho tiempo".


Capítulo treinta y dos

Liam

Nada podía sacarme del profundo agujero. Cada vez que sonaba el teléfono, quería tirarlo contra la pared. Cada vez que alguien me daba un memorándum, quería metérselo por la garganta. Estaba enfadado e irritable. Me sentía inquieto y consumido por esa horrible y abrumadora sensación de que me faltaba algo.

Y sabía exactamente qué -o quién- era.

Hacía dos meses que había roto con Zoe y la echaba de menos con todo mi ser. Cada mañana, cuando me despertaba y me daba cuenta de que no estaba, sentía que el corazón se me volvía a romper.

Los días volvieron a convertirse en una interminable monotonía de formación, reuniones y legislación, sin que pudiera aportar nada de luz a mi vida.

Añoraba las juguetonas bromas de Zoe y el sonido de su dulce voz llamándome diva. Soñaba con su cuerpo apretado contra el mío y echaba de menos la sensación de sus piernas rodeando mi cintura. Añoraba el sabor de los brownies. Añoraba su sabor.

En lugar de eso, estaba atrapado en la misma rutina que había seguido durante los últimos diez años y volvía a ser el mismo hombre que había sido antes de conocer a Zoe. Era frío, hostil y estaba constantemente enfadado. Nada me hacía feliz. Sólo podía pensar en ella.

Al final de otro largo y doloroso día, finalmente cedí y llamé a Dan para ver si podía distraerme de mi melancolía. Aceptó quedar conmigo en un bar del centro de la ciudad y unas horas más tarde tenía una cerveza en la mano y a mi mejor amigo a mi lado.

Me dio una palmadita reconfortante en la espalda mientras nos sentábamos juntos en la barra.

"Las rupturas son duras", me consoló. "Pero lo superarás".

"La echo de menos", confesé. "Pensaba que si me volcaba en mi trabajo dejaría de pensar en ella, pero es que no puedo quitarme a Zoe de la cabeza".

Dan sonrió con complicidad. "Recuerdo cuando las cosas casi se desmoronan entre Callie y yo. Me sentí igual entonces: completamente perdido sin ella".

"No sé qué hacer con mi vida".

Me sentí igual que cuando tenía veinte años, sentado solo en mi dormitorio después de intentar llamar a mi padre por enésima vez, preguntándome si estaba tirando mi vida por la borda para hacer feliz a otra persona cuando yo tenía mucho más que dar.

Ahora era lo mismo. Me alejé de la persona que me traía alegría para aferrarme al mismo hombre que me había mantenido a distancia toda mi vida y permanecer en una empresa que me mantenía atrapado en un ciclo de trabajo sin alma y sin fin. Me sentía infeliz.

No le había contado a Dan el acuerdo entre Zoe y yo y él tampoco sabía nada del contrato. Por lo que él sabía, nos habíamos separado porque a Zoe no le gustaba que yo diera prioridad al trabajo y porque a mi padre no le agradaba. Era difícil desahogarme cuando él no sabía la verdad.

"Me obsesioné con lo injusto de todo", dije. "Me obsesioné con el hecho de que me debían algo. Pensé en todos esos años en el internado, luego Harvard, luego las prácticas, luego mi ascenso en Magnitat".

"Contaba los sacrificios en mi cabeza y me fastidiaba no acabar donde quería y me decía que todo sería en vano si no alcanzaba la meta que tenía en mente. Pero tengo miedo de que un día me despierte y me dé cuenta de que no ha merecido la pena. Empujo y empujo, esperando el punto de inflexión en el que de repente siento que por fin he llegado".

Dan me dedicó una sonrisa comprensiva.

"¿Y empiezas a darte cuenta de que no hay punto de inflexión?"

Asentí lentamente. "No valía la pena. Nada valía la pena. De la mañana a la noche, no siento ni un segundo de alegría en este lugar", bajé la mirada a mi cerveza con infelicidad. "Pero con ella me sentía feliz".

Me miró de reojo como si entendiera algo que yo no entendía. Mientras hablaba, todo encajó en su sitio y me di cuenta de que nunca le había reconocido lo suficiente el mérito de haber descubierto cómo ser feliz mientras yo perseguía burbujas.

"Me parece que odias haber hecho sacrificios por una vida que no valía la pena y ahora tienes demasiado miedo de sacrificarte por la única persona que podría cambiar eso", me miró con sabia complicidad. "Así que dime, Liam: ¿merece Zoe la pena?"

En ese momento, la idiotez de lo que había hecho me golpeó como una tonelada de ladrillos. Había renunciado a Zoe porque pensaba que su amor era un riesgo, pero ella era el único riesgo que valía la pena correr. Los sacrificios que había hecho para convertirme en rico y poderoso también me habían hecho desgraciado, pero renunciar a todo por Zoe podía ser la clave para encontrar mi propósito en la vida.

Siempre estaba esperando un punto de inflexión... pero ella fue el punto de inflexión.

Mi vida se había vuelto inconmensurablemente mejor en el momento en que ella entró en ella e inconmensurablemente peor en el momento en que la dejé marchar. Había pensado que nuestra relación era una ilusión, pero todo lo demás en mi vida era falso. Esta vida no era la que yo quería. Este hombre no era la persona que realmente quería ser. Había llevado una máscara toda mi vida. Me la había quitado por primera vez con Zoe: ella era lo único real en mi vida.

"He cometido un gran error", me di cuenta. "A la mierda Magnitat. Que se joda mi padre. Debería estar con Zoe".

Dan me palmeó la espalda con orgullo. "Gracias a Dios que te has dado cuenta".

Me bebí el último sorbo de cerveza y salté de la silla.

"Tengo que encontrarla. Lo siento Dan, no puedo esperar un minuto más".


Capítulo treinta y tres

Zoe

Lyuda entró arrastrando los pies en la cocina diez minutos después de que yo hubiera encendido los hornos. Eran las cinco de la mañana, faltaban dos horas para que abriera la panadería y estábamos aquí para empezar a hornear.

"Buenos días", dijo con su acento ruso. "Huele muy bien esta mañana ¿cierto? Me encanta el olor a masa".

Le sonreí con cariño. Después de solicitar trabajo en más de dos docenas de pastelerías, por fin había tropezado con la pequeña tienda de Lyuda, escondida en una tranquila calle de Pasadena. Inmediatamente había fijado la vista en mi vientre, aún completamente plano, y anunció: "¡Ah! Te viene algo pequeño, ¿verdad?"

A día de hoy, no tengo ni idea de cómo supo que estaba embarazada antes de que se lo contara a nadie o de que fuera evidente, pero se limitó a tocarse la nariz, guiñarme un ojo y decirme que tenía sentido para esas cosas.

En vista de ello, me sorprendió que aceptara mi solicitud.

"Eres una bendición, Milaya. Necesito un par de manos extra de inmediato. ¿Puedes empezar hoy mismo?"

Y así, ella ya me había sacado de la calle y me había tomado bajo su protección. Después de enterarse de que me alojaba en la habitación libre de la casa de Callie, incluso me ofreció la posibilidad de alojarme en el pequeño estudio que había encima de la panadería. Era muy modesto, con apenas espacio para una cama y una mesa auxiliar, pero me cobró un precio ridículo y no tenía que trasladarme todas las mañanas.

Habían pasado dos meses desde que Liam rompió conmigo y por fin empezaba a sentirme bien sin él.

Durante las dos primeras semanas, me había refugiado en casa de Callie y había llorado en su hombro mientras ella arremetía contra "ese bastardo arrogante, baboso y egoísta" que me había abandonado tan fácilmente. Aparte de Lyuda, era la única que sabía lo del bebé.

Intentó convencerme de que se lo dijera a Liam para que le pasara la manutención de inmediato, pero yo estaba harta de límites difusos. O Liam estaba en mi vida o no lo estaba; si íbamos a tomar caminos separados, quería una ruptura limpia. Teniendo en cuenta que él pensaba que nuestra relación sólo había durado cinco minutos, dudaba que le importara si yo estaba embarazada de él o no.

Cada vez que pensaba en Liam, se me llenaban los ojos de lágrimas. Lyuda se dio cuenta cuando estaba trabajando en una carga de pan fresco, me regañó suavemente y me apartó de mi puesto de trabajo.

"Oh querida, moy slavniy kotyenok", siempre me llamaba "gatita" en su lengua materna cuando hacía que me cuidaba. "Caerán tus lágrimas sobre la masa. No necesitamos esa salinidad en la mezcla, ¿verdad?"

Me reí entre lágrimas. Lyuda siempre me hacía reír con sus ocurrencias y sus interminables paráfrasis en su ruso natal. Había sido mi salvavidas en los últimos meses y ya la idolatraba. Era como mi abuela adoptiva y ojalá la hubiera conocido años atrás.

"Lo siento, Lyuda. Déjame lavarme la cara y las manos un momento, luego seguiré".

"No te precipites. Yo ya he estado donde tú estás ahora. Mi primer marido murió cuando yo estaba embarazada como tú ahora. No es fácil, lo sé. Llora cuando necesites llorar, Reepka".

Me encantaba aprenderme las frases de Lyuda. De todas las cosas bonitas que me llamaba, mi favorita era Reepka, que significa "pececito". Me parecía adorable y ya había decidido que a mi pequeño le llamaría Reepka.

La idea de tener a mi bebé en brazos nunca me abandonó. Al principio, la idea de convertirme en madre soltera me había asustado, pero poco a poco había ido aceptando la idea y ahora estaba preparada para criar a mi hijo sin Liam. Tenía tanto amor que dar y aunque tener un hijo retrasara mis sueños unos años más, sabía que merecía la pena. El amor siempre merecía la pena.

Conocer a Lyuda había sido como el destino. Ella también había sido madre soltera hace muchos años y sus pequeñas anécdotas y sabios consejos me hacían sentir como si ya me estuviera convirtiendo en madre. Lo hacía parecer duro y solitario, pero también maravilloso. Conocí a sus hijas cuando la visitaron en la tienda y ambas eran mujeres encantadoras que querían a su madre.

"Ojalá pudiera olvidarlo", le confesé. "No llevábamos mucho tiempo juntos, pero nunca he querido a nadie tanto como a él".

Lyuda me acarició la mano. "Si tiene que ser, será. Y si no lo es, te quedarás con tu babushka. Eres una bendición, querida niña".

Me eché agua en la cara en el lavabo y luego me lavé las manos con cuidado antes de volver al puesto para seguir trabajando. Lyuda ya estaba acostumbrada a que me echara a llorar y ni una sola vez perdió los nervios ni me regañó por ser poco profesional en el trabajo. Yo la admiraba y me decía que algún día, cuando tuviera mi propia panadería, sería igual de amable con mis empleadas.

Por no hablar de que su tarta rusa de miel era lo más delicioso que había probado en mi vida. Nunca la había comido antes de trabajar aquí, pero ahora estaba obsesionada con ella y parecía ser mi mayor antojo durante el embarazo. También descubrí la tarta de manzana sharlotka y el chak-chak, hecho con miel y almendras tostadas.

Después de hacer la primera tanda de pasteles del día, nos sentamos con una taza de té y un bollo a repasar el mundo que teníamos ante nuestros ojos. Mientras lo hacíamos, me tranquilicé un poco.

Todos los días me despertaba con un nudo de añoranza en el estómago tan fuerte que me dolía y siempre tardaba medio día en sentir que podía mantenerme erguida o enfrentarme al mundo sin llorar. Y todo el tiempo echaba tanto de menos a Liam que apenas podía respirar. Desde su sonrisa traviesa hasta sus bromas y todas las maneras en que me hacía sentir especial con pequeños gestos dulces y palabras amables, me sentía incompleta sin él.

Y cada vez que sonaba el timbre de la puerta y entraba un cliente, levantaba la cabeza y una parte de mí esperaba secretamente que fuera él. Por estúpido, ingenuo y patético que fuera, seguía deseando a Liam. Conocía a este hombre mejor de lo que él se conocía a sí mismo y me di cuenta de que en realidad no quería hacerse de Magnitat. Simplemente no sabía cómo salir de la caja en la que se había encerrado.

En el fondo de mi corazón, esperaba que un día despertara y se diera cuenta de que había construido su propia prisión. Cuando llegara ese día, rezaría para que viniera a mí y me encontrara. Estaba más que dolida por lo que Liam había hecho al apartarme, pero también sabía que un hombre tan decidido como él podía cegarse fácilmente por lo que quería y no darse cuenta de lo que realmente necesitaba.

Cuando recordé todas nuestras noches juntos y cuántas veces me había pedido que pasara la noche en su cama sólo para poder abrazarme, o cuántas veces me había estrechado en un tierno abrazo porque le aliviaba verme cuando volvía del trabajo, supe que en el fondo me necesitaba.

Y yo también lo necesitaba. Necesitaba a este hombre más que mi próximo aliento.


Capítulo treinta y cuatro

Liam

Ahora me tocaba a mí cargar contra alguien.

Conduje hasta la mansión de papá en Beverly Hills para contarle lo que tenía que decirle. Sabía que estaría allí, bebiendo vino y relajándose, viviendo una vida de ocio después de haber sumido la mía en el caos.

De hecho, lo encontré sentado en una tumbona en uno de los patios, bebiendo un vino blanco y contemplando su finca. Puso cara de sorpresa cuando me vio paseando por los jardines sin que le preguntara.

Mientras caminaba hacia él, sentí un resentimiento tan intenso que casi me sentí enfermo. Este hombre no tenía ni idea de lo mucho que había afectado a cada uno de mis movimientos y no le importaba. La disculpa que me había dado en el campo de golf no bastaba para compensar todos los años de abandono en mi juventud ni el ultimátum que me había dado cuando se enteró de lo de Zoe.

Toda mi vida había saltado a través de aros en llamas por su aprobación, pero eso se había acabado. Hoy era el día en que recuperaba el control. Mucha gente me había llamado cobarde porque pensaban que la fuerza residía en el poder, pero por fin me había dado cuenta de que el valor significaba ser fiel a uno mismo, costara lo que costara. Por fin había vuelto a encontrarme a mí mismo.

"Padre".

Levantó la vista y abrió la boca como para echarme la bronca por no seguir sus órdenes y estar aquí ahora, pero le esquivé rápidamente antes de que tuviera oportunidad.

"No tienes que decir nada", le expliqué fríamente. "No estoy aquí para escucharte".

Eché los hombros hacia atrás y me erguí con la cabeza bien alta. No dudé en mirarle a los ojos y clavar en ellos una mirada acerada.

"Estoy aquí para informarte personalmente de mi dimisión. Con efecto inmediato, dejaré de trabajar para Magnitat".

Papá se burló de mí y puso los ojos en blanco. "¿Otro plan? ¿Psicología inversa? No voy a entrar en tu juego, Liam. ¿Qué tan estúpido crees que soy?"

Sacudí la cabeza con disgusto. ¿Cómo habíamos llegado a esto? El nivel de disfuncionalidad entre nosotros, que significaba que cada decisión era analizada en busca de un motivo oculto, era increíble... y yo estaba harto. Había estado jugando todo el tiempo, pero ese era el fin. Cuando papá ponía las reglas, no había ganadores.

"Esto no es un truco. Dejo mi trabajo. Odio el derecho corporativo y odio esta empresa. Me está chupando la vida y he decidido terminar con ella".

"Oh, no tires tus juguetes infantiles sólo porque estás enfadado conmigo. Ambos sabemos que no irás a ninguna parte".

No lo dudé ni un segundo.

"He terminado con todo lo que tenga que ver con la empresa", repetí. "Voy a volver con Zoe".

Sus ojos se entrecerraron y parpadearon de ira. Se inclinó hacia delante y golpeó la mesa de cristal que tenía delante con la palma de la mano.

"Te he dicho que si vuelves a acercarte demasiado a esa mujer, te excluiré de mi testamento... y lo digo en serio".

Aguanté su mirada.

"No me importa", dije. "Realmente no me importa. No puedes comprar lo que ella me da".

"Estás jugando a un juego estúpido, hijo", me advirtió. "¿Y si estás montando este gran espectáculo para ponerme en mi sitio y te rebelas y ella no te acepta de vuelta?"

Levanté las manos y las volví a dejar caer.

"Supongo que es un riesgo que estoy dispuesto a correr. Lo único que lamento es no haber tenido el valor de hacerlo antes. Mi única oportunidad de ser feliz de verdad es con ella".

"Ella sólo estaba contigo por tu dinero. Eras un ticket de comida para ella, nada más".

"No, papá. Sólo nosotros vemos el valor de una persona en relación con lo que puede hacer por nosotros. Zoe no es como nosotros, es amable, dulce y sincera. Tiene más integridad que nadie que haya conocido. Todo lo que quiere de mí soy yo, exactamente como soy. Y eso es todo lo que yo también quiero de ella".

"Has trabajado duro toda tu vida para llegar donde estás. Me engañaste para heredar la empresa. ¿Y ahora esperas que crea que ya no la quieres?"

Me reí y, al hacerlo, el gran nudo de miedo, presión y resentimiento que llevaba en el pecho desde el día en que mi madre se marchó desapareció y un peso cayó de mis hombros.

"Me da igual que lo creas o no", respondí. "Es verdad. He encontrado algo que quiero mucho, mucho más. Estoy cansado de tirar más de mi vida por la borda para que parezca que los años que ya he malgastado han significado algo. No voy a perder ni un segundo más de mi tiempo viviendo para otras personas. Sólo hay una persona en este mundo a la que quiero hacer feliz y voy a encontrarla".

***

Callie parecía querer estrangularme cuando abrió la puerta y me vio allí de pie.

"¿Qué demonios quieres, serpiente?"

"¿Está Zoe aquí?"

"No, no está".

"Por favor, Callie. Realmente necesito hablar con ella".

"¿Me estás tomando el pelo? Hace dos meses que le dijiste que tu padre te ha prohibido estar con ella. Ella lo ha superado".

"¿Está viendo a alguien más?"

"Eso no es asunto tuyo".

Pensar en Zoe con otro hombre me helaba la sangre. Si llegaba tarde y la perdía a manos de otro, no tendría a nadie a quien culpar salvo a mí mismo, pero la idea me aterraba.

"Hay tantas cosas de las que tenemos que hablar. Sé que metí la pata, pero quiero compensarlo".

Callie me miró fijamente. "Ella no te necesita. Zoe no es como esas zorras avariciosas con las que solías salir. Puede valerse por sí misma. Trabaja en una panadería como siempre ha querido y vive su sueño sin ti".

"¿Trabaja en una panadería?"

Callie frunció el ceño y se agarró al borde de la puerta. "No voy a decirte dónde está. Tuviste tu oportunidad con ella y la desperdiciaste".

Cuando la puerta se cerró de golpe delante de mí, una pequeña sonrisa se formó en mis labios. Callie no me dijo dónde estaba Zoe, pero me había dado una pista importante.

Y aunque tuviera que contratar a todos los investigadores privados de Estados Unidos, averiguaría en qué panadería trabajaba Zoe y haría un último intento por hacer las cosas bien.


Capítulo treinta y cinco

Zoe

Sonó el timbre de la puerta y levanté la vista. Se me paró el corazón al ver una cara conocida.

Liam se veía tan guapo como siempre, sus anchos hombros fuertes y atractivos, sus ojos oscuros y esperanzados. Llevaba una camisa blanca que resaltaba su físico perfecto. Cuando me vio detrás del mostrador, su mirada se suavizó y lo vi aliviado. Respiró hondo y dio lentamente un paso hacia mí.

Me sentí como un ciervo en los faros. Una parte de mí quería huir, otra quería arrojarse a sus brazos. Había soñado con este momento desde que rompimos, pero ahora estaba aquí y ya no sabía lo que sentía.

¿Por qué tardó tanto en encontrarme?

Me quedé tranquila, cogí un trapo y empecé a limpiar la encimera para no tener que mirarle.

"¿Cómo me has encontrado?", pregunté.

"Callie me dijo que estabas viviendo tu sueño sin mí, así que revisé todas las panaderías de Los Ángeles. No esperaba encontrarte en Pasadena".

"Yo tampoco esperaba que vinieras a buscarme. La última vez que hablamos, dejaste claro que yo sólo era una complicación".

Se acercó aún más y se me entrecortó la respiración. Tanto mi cuerpo como mi corazón lo anhelaban, un sentimiento tan intenso que me atraía hacia él como un imán. Tuve que agarrarme a la encimera para no correr a sus brazos.

"Me he mirado al espejo durante mucho tiempo", dijo. "Y me he dado cuenta de que soy un bastardo arrogante, egoísta y narcisista que tiene serios problemas con su padre. Y he permitido que mi obsesión por complacer a mi padre y conseguir lo que quiero me haga arriesgarme a perder lo único que me ha hecho verdaderamente feliz".

Desvié la mirada. Un mundo de emociones se arremolinaba en mi interior, chocando tan violentamente que sentí que iba a perder el equilibrio. Estaba tan enfadada con Liam, pero éstas eran las palabras exactas que había deseado escuchar durante tanto tiempo. Siempre había sabido que nada en el mundo podría impedir que Liam lograra su objetivo, excepto el propio Liam, y no estaba segura de que se diera cuenta por sí mismo.

"Pensé que Magnitat te haría feliz".

Liam acortó la distancia que quedaba entre nosotros. Me estremecí cuando se colocó detrás del mostrador para poder estar frente a mí y cogerme las manos. Sus ojos se clavaron en los míos, su mirada anhelante y sincera.

"He dejado mi trabajo", dijo. "Y nunca voy a volver. Quiero ser un abogado hippie de derechos humanos que trabaje por un mísero salario y vaya por la vida con una mujer increíble de espíritu libre y gran talento. Una mujer que me conoce mejor que yo mismo. La única persona que ha visto mi verdadero yo y me ha querido por lo que soy".

Me aclaré la garganta y aparté la mirada de él, moqueando ligeramente al emocionarme.

"No recuerdo haberte dicho nunca que te quiero".

Extendió una mano y me la puso en la mejilla. El tacto suave y tierno me produjo un escalofrío. Fue increíblemente intenso y maravillosamente íntimo, más apasionado que cualquier relación sexual que hubiéramos tenido. Había tanta emoción y verdad en la forma en que me tocó.

"Y yo nunca te dije que te amaba", respondió. "Pero debería haberlo hecho. Hace mucho, mucho tiempo. Porque realmente te amo, Zoe. Más que a nada".

Las lágrimas empezaron por fin a brotar de mis ojos.

"Tardaste dos malditos meses en encontrarme, idiota".

Sus ojos se humedecieron de remordimiento. "Sí, soy un idiota".

"Eres un completo idiota. Y un bastardo. Y una..."

"Una diva".

Una risa lacrimógena escapó de mi garganta. "No puedo creer que realmente estés renunciando a Magnitat. ¿Qué harías si mañana llamara tu padre y te dijera que es tuya si vuelves a dejarme?"

"Le diría que pasara menos tiempo jugando con sus riquezas y más tiempo reconciliándose con sus hijos antes de que sea demasiado tarde. Le diría que yo he tardado demasiado en darme cuenta de lo que es más importante para mí y que no volveré a cometer el mismo error".

Apreté mis manos contra su pecho sólo para sentirlo. No podía creer que estuviera realmente conmigo. Parecía un espejismo, un sueño. Entonces cerró sus dedos alrededor de los míos.

"Lo siento, Zoe. Siento no haberte invitado a salir como una persona normal la primera noche que te conocí. Siento no haber roto el contrato en cuanto me di cuenta de que me estaba enamorando de ti. Siento no haber cancelado mi contrato con Magnitat hace meses. Siento haberte defraudado una y otra vez y haberte hecho sentir que no tenías sitio en mi corazón. La verdad es que tú eres mi corazón".

De repente me soltó las manos y se arrodilló frente a mí. Con una sonrisa nerviosa, sacó una cajita y mostró un anillo de compromiso.

"Si me lo permites, pasaré el resto de mi vida compensándote. No puedo vivir sin ti, Zoe. ¿Te casarías conmigo?"

Quería caer en sus brazos y decirle que sí. No importaba lo que pensaran los demás, mi corazón pertenecía a Liam. No importaba cuántas veces tuviera que arriesgarme a que me lo rompieran, lo haría una y otra vez porque lo amaba y sabía que él también me amaba. Pero primero, había algo más que necesitaba saber.

"Liam, antes de responder, hay algo que necesito decirte".

Me miró con ojos muy abiertos y nerviosos. Respiré profunda y temblorosamente, y lo solté despacio.

"Estoy embarazada".

Me miró incrédulo, con cara de asombro. Luego se le dibujó una sonrisa de felicidad en el rostro y se levantó de un salto para abrazarme cariñosamente. No estaba preparada para la alegría que sentí en su abrazo y, cuando se apartó, su cara estaba radiante de emoción.

"¿De verdad, Zoe? ¿De verdad vamos a tener un bebé?"

"Sí. Tendremos un bebé".

Me abrazó de nuevo, tan fuerte que pensé que nunca me soltaría.

"No pensé que estarías contento", dije. "No es lo que teníamos en mente".

Liam se rió. "Ya no me atengo a los planes. Las mejores cosas ocurren cuando te olvidas del plan. Estoy encantado".

"¿Hablas en serio?"

"Hablo en serio, Zoe. Es hora de dejar de castigarme por no haber crecido con el amor que me hubiera gustado tener en mi propia familia. En vez de eso, puedo asegurarme de que nuestro bebé sea amado más que nada".

"¿Quieres decir que estás dispuesto a criar a nuestro bebé juntos?"

"Acabo de declararme, ¿no?", rápidamente se arrodilló de nuevo y levantó el anillo. "¿Me harías el hombre más feliz del mundo convirtiéndote en mi esposa y teniendo a mi hijo?"

Esta vez no me contuve. Me lancé a sus brazos y lo besé apasionadamente. Él se rió del entusiasmo con que lo abracé y me abrazó de vuelta con más fuerza. Me besó febrilmente como si fuéramos las dos últimas personas del mundo, aunque Lyuda nos observaba desde la cocina con una sonrisa cómplice en el rostro.

Cuando por fin nos separamos, Liam deslizó el anillo en mi dedo y sonrió al ver que todavía llevaba el anillo de utilería.

"Todavía llevas el viejo anillo. Pensé que lo habías tirado o vendido".

Lo miré sentimentalmente. "Siempre fue más que un simple contrato. Siempre fue mucho más".

Sin embargo, me quité el anillo viejo del dedo y dejé que Liam me pusiera el nuevo. Era más pequeño, pero más elaborado y hermoso. Este anillo no era para presumir.

Entonces volvimos a abrazarnos. Me invadieron sentimientos de felicidad mientras nos abrazábamos y mi corazón se aceleraba de alegría. Liam se había tomado su tiempo buscándome, pero al final había renunciado a todo para seguir a su corazón. Y ahora, mientras me abrazaba y empezaba a hacerme preguntas sobre la fecha prevista del parto, pude sentir el cambio en él y supe que esta vez nuestra historia estaba realmente empezando.


Epílogo

Zoe

Sonó la campana sobre la puerta de la panadería. Había instalado una cuando nos dieron las llaves del establecimiento, porque el sonido siempre me había dado mucho placer cuando trabajaba para Lyuda.

Levanté la vista y vi que era Liam, con nuestra pequeña Sophie en la cadera. Estaba adorable con su pequeña camiseta rosa con motivos de magdalenas. La semana próxima cumpliría tres años y no podía creer lo rápido que había pasado el tiempo.

"¡Reepka!", grité, estirando los brazos para cogerla mientras levantaba la cara hacia Liam. "No sabía que nos visitarían hoy".

Liam me dio un beso cariñoso en la frente. Parecía relajado y contento, con una gran sonrisa en la cara, como siempre. Los trajes de negocios y el ceño fruncido habían desaparecido. En su lugar, ahora vestía camisas informales o polos. Se había dejado crecer un poco el pelo e incluso tenía un poco de barba incipiente en la barbilla, lo que me parecía condenadamente sexy. Mi avispado adicto al trabajo corporativo era ahora un atrevido abogado hippie.

"Hoy he terminado de trabajar y he decidido recoger a Sophie de la guardería temprano para ir al parque".

Era un padre absolutamente cariñoso que no perdía ocasión de pasar tiempo con su hija. Siempre que tenía tiempo libre entre sus casos, lo pasaba con su familia. Excursiones al parque, picnics en la playa y aventuras en zoológicos, acuarios y ferias formaban parte de nuestra rutina diaria, y era maravilloso.

"¡Me alegro mucho de verte!", dije radiante. "Y tienes suerte, Lyuda acaba de traer un montón de pasteles de miel".

Lyuda se quedó destrozada cuando dejé su panadería para coger la baja por maternidad y aún más decepcionada cuando le dije que no volvería. Pero se alegró mucho cuando se enteró de que el motivo era que abriría mi propia panadería. Ahora teníamos sus especialidades rusas y mis propios productos de panadería. Venía aproximadamente una vez a la semana a dejarme un lote recién hecho, programando sus visitas lo más a menudo posible en torno a la hora en que sabía que Liam visitaría a Sophie para poder cuidar de la bebé.

Nuestro segundo hijo estaba en camino. Yo ya estaba embarazada de seis meses, pero trabajé todo lo que pude. En Venice Beach, la pastelería había sido un éxito instantáneo y solía haber cola hasta la puerta. En los primeros días aparecimos en algunos blogs, videoblogs y artículos de personas influyentes, y a partir de ahí todo fue cuesta arriba. El negocio iba viento en popa.

"¿A qué hora sales del trabajo, cariño?", preguntó Liam. "Estaba pensando que podríamos ir todos al cine".

"En diez minutos", respondí con una sonrisa radiante. "Entonces podremos ver la película que quieras".

Cuando terminé de limpiar y ordenar, Liam me siguió para ayudarme y contarme su día. Su voz estaba llena de pasión y entusiasmo cuando me habló de su trabajo con jóvenes desfavorecidos en el sistema penitenciario.

Aunque Maximillian no le había dejado nada en su testamento, Liam tenía muchos ahorros de su época en Magnitat, así como una cartera de propiedades. Sólo con los intereses de su cuenta bancaria podía mantener cómodamente a media ciudad. No nos faltaba de nada y Liam podía asumir todos sus casos pro bono, lo que significaba que nunca pensaba en el beneficio. Ayudaba a quienes lo necesitaban porque era lo que le gustaba hacer.

Era agradable ver que había encontrado un propósito en su vida. El cambio en él fue como la noche y el día. Fue inspirador verle utilizar todo el empuje y la energía que antes había malgastado en Magnitat para hacer tanto bien en el mundo.

La situación con su padre había terminado siendo muy tensa y lo único que le quedaba era una carta. Liam nunca me había dicho qué contenía la carta, sólo que le había aportado el cierre y la paz que necesitaba. Esperaba que Maximillian le hubiera dicho finalmente que lo amaba y que estaba orgulloso de él.

Liam había vuelto a hacerse amigo de su hermano después de la muerte de su padre y ahora volábamos a menudo a ver a Stephen, Millie y los niños o ellos venían a vernos a nosotros. Los dos hermanos eran ahora muy cercanos. Liam se había convertido en un bromista bobalicón cada vez que estaba cerca de Stephen; me encantaba ver esa faceta suya.

Había sido un giro loco de los acontecimientos que me había llevado a firmar un contrato con un multimillonario sexy que quería poseer un imperio, pero al final ambos nos dimos cuenta de que la verdadera felicidad viene de las cosas que no planeas. Ahora que nuestra vida juntos estaba por delante y que nuestro segundo hijo estaba en camino, esperaba con impaciencia todas las sorpresas que la vida nos tenía reservadas. Mientras Liam estuviera conmigo, yo estaba preparada para cualquier aventura que viniera después.


Gracias

Gracias por comprar y leer mi libro. Espero que lo hayas disfrutado. Si quieres leer los otros libros de la serie, puedes encontrarlos en este enlace:

https://www.amazon.es/gp/product/B0CMFHLJ8C

Para estar al día de mis novedades y promociones, sígueme en mi página de autora de Amazon https://www.amazon.es/Anna-May/e/B08Q4HFPK3


Leer más…

Si desea obtener el libro de Anna ahora mismo, puede hacerlo en la tienda de Amazon. El siguiente libro se titula "Embarazada de un multimillonario: Una historia de amor multimillonario".

Este es el resumen: "Hazte pasar por mi falsa esposa. Te necesito para mejorar mi imagen. Se te pagará bien. Todo será un simple negocio". Esas fueron las palabras del atractivo multimillonario. Sí, todo es un simple negocio... hasta que no me baja la regla, me enamoro y descubro su oscuro secreto...

Cuando mi casi marido me engaña poco antes de nuestra boda, estoy sentada sola en el altar con nuestras deudas compartidas. Parece que hemos tocado fondo. Entonces el atractivo multimillonario Daniel me hace una oferta inmoral que no puedo rechazar. Quiere que finja ser su esposa para poder presentarse como padre de familia y poder realizar negocios lucrativos. Todo parece ir cuesta arriba de nuevo... hasta que empiezan a acumularse los incidentes.

No sólo empiezo a sentir cada vez más cosas por Daniel, sino que además me quedo embarazada y encima descubro su secreto: el aspirante a padre de familia está casado. ¿Qué está pasando y por qué juega con mi corazón de forma tan despiadada?

https://www.amazon.es/dp/B0D2DGFC5K


Dedicado a todos los lectores

Llamamos ficción a este género literario, y puede que sea cierto, porque todos los personajes y acontecimientos son ficticios. Pero eso no significa que el mensaje que contiene no sea verdadero o valioso. Los dos protagonistas tienen rasgos de carácter que se interponen en su propio camino. En el caso del hombre, ha recorrido un largo camino lleno de experiencias y aún así no es consciente de su realidad, su mundo está vacío por dentro. A pesar de su riqueza, sus mujeres y su éxito, su vida es aburrida y pálida.

Los dos se conocen, se enamoran, hacen el amor, pero debido a estos rasgos de carácter, vuelven a separarse durante el desarrollo del relato. Se pierden el uno al otro y experimentan la vida sin la otra persona. Su dolor es tan grande que por fin pueden enfrentarse a sus propios demonios, quizás tengan que hacerlo, para luego luchar por su amor o quizás estar preparados para el amor verdadero. Ambos se hacen vulnerables. No se dan cuenta de que el otro también está luchando al mismo tiempo por ese amor. Por desgracia, eso no siempre funciona en la vida real. Pero este libro y todos los demás de Anna May y Aurora Shine deberían ser una llamada de atención de que merece la pena luchar por amor. Incluso cuando tienes que enfrentarte a tus propias debilidades. Incluso cuando las posibilidades de éxito son escasas. Merece la pena luchar por amor. Preferiblemente mientras aún estás en la relación. Antes de que sea demasiado tarde. Vale la pena luchar por amor. Porque, si no es por eso, ¿entonces por qué otra cosa vas a luchar?

¿No es precioso este mensaje?

Cuando lo reconocí en los libros, me enamoré de mi trabajo. Creo de verdad en él y si estos libros motivan aunque sólo sea a una persona a ser capaz de amar y defender el amor, todo mi trabajo habrá merecido la pena.

Gracias por leer el libro.

Baris Fratric

Editor en línea
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